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          Solo negocios.


          Sin tiempo para el placer.


          Hasta que Bridgit entra en mi oficina.

        


        


        
          Necesitaba una secretaria, no una distracción.


          Pero después de varios años volcado en mi negocio,


          recuperándome de mi desagradable divorcio,


          llega ella y pone mi modo de vida de adicto al trabajo patas arriba.

        


        


        
          La pasión surge entre nosotros. No hay escapatoria.


          Nuestra ardiente aventura amenaza con convertirse en algo más.


          Quiero hacerla mía.

        


        


        
          Podría funcionar.


          Hasta que mi ex vuelve a la ciudad y Bridgit se larga.


          Tanto drama, sin compromiso de por medio, fue demasiado para ella.


          No la culpo.


          Pero la encontraré y la traeré de vuelta.


          Y descubriré el secreto que me oculta.


          No me importa.


          Porque cuando quiero algo, no paro hasta conseguirlo.

        


        


        
          Y quiero que Bridgit sea mi mujer.

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO 1

          


          ANDREI

        

      

    


    
      Me pasé las manos por mi pelo marrón oscuro y suspiré.


      El miércoles solía ser un día bastante anodino dentro de la semana laboral. El concepto de “pasar el ecuador de la semana” quizás servía para que algunas personas se sintieran mejor, pero a mí me parecía una celebración excesiva. Destacar los miércoles como rampa de salida para llegar al fin de semana parecía enfatizar que, en su mayor parte, no era más que otro día normal y corriente.


      El lunes era el comienzo de la semana. Dependiendo de la persona, eso podría significar quejarse de la monotonía y llegar arrastrándose a la oficina para enfrentarse a otros cinco días de trabajo, o un nuevo comienzo y motivación para alcanzar los objetivos establecidos para esos días. El viernes marcaba el final. Terminaba y nos empujaba a todos hacia el fin de semana y esos dos días de descanso sin tener que ir a trabajar.


      Funcionaba así para casi todo el mundo. Yo tenía que alargar mi semana laboral hasta el sábado y, a veces, incluso los domingos aún tenía cosas que hacer. Mi empresa era el centro de mi vida y mi trabajo me ocupaba la mayor parte de mis pensamientos y energías. Por eso, normalmente los miércoles eran como cualquier otro día, con la misma rutina de siempre. Lo cual significaba quedar a comer con Gus, mi mejor amigo y, en ocasiones, también mi competidor. Gus era otro de la camada de la primera generación de hijos estadounidenses de padres rusos, nacido en Nueva York. Por ese motivo teníamos una fuerte conexión y no habíamos perdido el contacto incluso cuando el trabajo era de lo único que hablábamos cuando quedábamos para comer todos los miércoles.


      Siempre hacíamos lo mismo. Cuando terminaba mi jornada laboral de la mañana, antes de irme comprobaba mi horario de la tarde. Salir del edificio de oficinas significaba pasar junto al escritorio de mi asistente, Gina, y pedirle que cogiera mis mensajes mientras yo no estaba. No hacía falta que se lo recordara, pero formaba parte de la rutina diaria. Pero solo por ese día, la rutina desapareció. Apenas miré hacia el escritorio de Gina mientras pasaba, saludando por encima del hombro y despidiéndome conforme iba saliendo. Pero lo que puede ver por el rabillo del ojo fue suficiente como para que me detuviera y me lo pensara dos veces.


      Gina no estaba sola en su mesa. Sentada frente a ella estaba la mujer más hermosa que jamás había visto, perfectamente alineada con el borde de la silla, con las piernas cruzadas y las manos sobre la rodilla de una manera que, de algún modo, resultaba recatada y seductora al mismo tiempo. Como si estuviera escondiéndose y tentándome a echar un vistazo. Pensando que Gus podría tener la paciencia de esperarme durante unos minutos, me acerqué a la mesa y me apoyé, mirando a Gina antes de volver la vista hacia la mujer.


      “Buenas tardes”, le dije.


      Ella me miró con unos enormes ojos azules que hicieron que me diera un vuelco el estómago.


      “Hola”, dijo.


      “Bridgit, este es Andrei Petrov, el dueño de la empresa”, dijo Gina, luego hizo un gesto hacia la mujer y me miró. “Esta es Bridgit Holliday. Le estoy haciendo una entrevista de trabajo”.


      Ahora que había escuchado su nombre, lo reconocí como una de las tres solicitudes que había revisado a principios de la semana, cuando Gina me las enseñó. Ella se encargó de la selección inicial de los postulantes, luego realizó una ronda de entrevistas en otro sitio para reducir el grupo a los candidatos más prometedores, aunque el puesto para el que estaba buscando personal no es que fuera terriblemente exigente.


      Gina era una gran asistente y perfecta para el puesto, me había acompañado desde que la empresa comenzó a funcionar. Entonces todavía era pequeña, pero cada vez teníamos más trabajo y éxito, lo que significaba que cada vez tenía más tareas acumuladas. Para mantenerse al día, estaba buscando una secretaria polivalente y parecía que me estaba presentando a esa mujer tan joven y hermosa como una opción potencial. Intenté recordar su solicitud, pero no lo conseguí. Eso podría significar que su currículum no tenía nada que destacara en particular o que estaba demasiado distraído mirándola como para pensar en algo. De cualquier manera, estaba intrigado.


      Sin embargo, cuanto más tiempo permanecía allí, mi intriga se iba transformando en precaución. Charlé con ellas durante unos minutos con una conversación que, en su mayor parte, estuvo formada por frases hechas y repetitivas, mientras intentaba actuar como si no la estuviera mirando. Ni siquiera me di cuenta de lo que estaba haciendo hasta que Gina me hizo una pregunta que claramente no escuché. Lo único que me vino a la mente fue la curva del cuello de Bridgit y la forma en que cambió su postura ligeramente en el asiento. Tuve que volver a la realidad y recordarme que era mi potencial nueva secretaria. No podía permitirme ese tipo de pensamientos si Gina decidía contratarla para el puesto.


      “Bueno, voy a salir a comer”, anuncié finalmente. “Buena suerte con el resto de tu entrevista”.


      “Gracias, señor Petrov”, me contestó, y tuve que morderme el labio inferior cuando me di la vuelta y salí apresuradamente de la oficina.


      Me dirigí al metro y crucé los tornos. Era la manera más rápida de llegar al restaurante. Conducir no solo me haría tardar tres veces más, sino que sería un tremendo calentamiento de cabeza encontrar un sitio para aparcar a esa hora del día. Nacido y criado en la ciudad, no podía recordar un momento de mi vida en el que no usara el metro. Cuando alcancé los dos dígitos de edad, mis padres me mandaban a mis actividades o a visitar a alguna familia que había venido de Rusia casi al mismo tiempo que ellos. Podía moverme solo por el sistema desde que era pequeño y nunca perdí mi apego al tren.


      Mientras me aferraba a la agarradera del techo, me planteé enviarle un mensaje de texto a Gina. Todavía estaba a tiempo de decirle que no contratara a Bridgit. Aunque solo fuera por mi tranquilidad. Con la forma en que había reaccionado ante ella sentada en el escritorio de Gina y hablando de nada durante menos de cinco minutos, no sabía si estaba preparado para soportar verla en la oficina todos los días. Como mi secretaria, estaríamos trabajando codo con codo y me sería imposible pasar tiempo con ella. Mi respuesta inicial me indicaba que podría convertirse en un problema.


      Al final decidí no enviarle el mensaje. No era justo ponerle la zancadilla a Bridgit para que no consiguiera el trabajo si Gina pensaba que ella era la mejor para el puesto. El hecho de que no pudiera controlar mis pensamientos no significaba que ella debiera perder esa oportunidad. Si Gina decidía contratarla, tendría que aprender a sacar todo eso de mi mente, tragármelo y no reconocerlo. En algún momento desaparecería y ella sería solo una mujer más trabajando en mi oficina.


      No me había convencido del todo cuando me encontré con Gus en nuestro restaurante habitual. Tras una larga búsqueda, habíamos encontrado nuestro sitio favorito de comida rusa en la ciudad, que resultó ser todo un descubrimiento delicioso. Nos conocíamos desde el colegio y, automáticamente, vimos similitudes entre nosotros. Los dos nacimos en los Estados Unidos, y haber crecido en hogares donde el ruso era el idioma principal nos dejó un ligero acento. Ambos también viajábamos a Rusia con frecuencia durante nuestra infancia y vivíamos en Nueva York como si fuera una extensión de la tierra natal de nuestros padres. La conexión con esta cultura y forma de vida nos distinguía de los otros niños que nos rodeaban. Pero al final, la comida fue lo que realmente nos unió.


      Nos abrazamos cuando nos vimos, dándonos palmaditas firmes en la espalda y saludándonos en ruso, como solíamos hacer. La anfitriona nos llevó a nuestra mesa habitual e inmediatamente, le conté todo sobre Bridgit.


      “Entonces, podrías terminar teniendo una secretaria joven y sexy a la que mirar mientras trabajas todos los días. ¿Cuál es el problema?”, me preguntó.


      “El problema es que no solo quiero mirarla”, le dije. “Bridgit es la primera mujer a la que deseo desde que me divorcié. Ha sido todo muy rápido y no sé cómo reaccionaría si la tuviera cerca todo el tiempo. En realidad, sé exactamente cómo reaccionaría si la tuviera cerca todo el tiempo. Sería casi imposible hacer algo productivo en todo el puto día. Sin mencionar que ella sería mi empleada y yo no soy de esa clase de tíos. Es poco ético e incluso un poco asqueroso”.


      La camarera nos trajo café y nos entregó las cartas. Casi siempre pedíamos lo mismo, pero a veces tenían algún plato especial que me llamaba la atención, y me gustaba echar un vistazo al menú por si acaso. No había nada nuevo ese día, así que con Gus pedimos nuestra variedad habitual, devolvimos las cartas a la camarera y esperamos a que se marchara antes de continuar con nuestra conversación. No quería tener la reputación de ser un jefe degenerado en mi lugar favorito para comer.


      “Esta es la primera vez en mucho tiempo que te escucho mencionar a una mujer de esa manera”, señaló Gus después de darle un largo sorbo a su café. “Quizá valga la pena bajar la guardia por ella”.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO 2

          


          BRIDGIT

        

      

    


    
      Sabía que mi apartamento era pequeño cuando me mudé. Lo primero que pensé cuando el propietario me lo enseñó fue que era apenas más grande que mi habitación y el vestidor de la casa de mis padres. Pero nunca me había sentido tan pequeña como cuando estaba sentada allí el día después de mi última entrevista con Gina. Me senté en el sofá que dominaba la pequeña sala de estar con el teléfono apretado tan fuerte entre las manos que no me hubiera sorprendido si se hubiera roto por la presión. Intenté convencerme a mí misma de que debía relajarme, pero ni siquiera pude conseguir separar los dedos alrededor del teléfono como para que dejaran de dolerme los nudillos. Cuanto más esperaba, más parecía que las paredes se iban estrechando a mi alrededor y el minúsculo apartamento me estaba sofocando.


      Pero no tenía más remedio que sentarme a esperar. No habría podido concentrarme en otra cosa y la verdad es que tampoco tenía nada más que hacer. Ese era el motivo principal que me había llevado a esa situación. No tenía trabajo ni aficiones, ni más amigos o familiares aparte de mi hermano. Hablando de mi hermano, no me estaba haciendo ningún favor paseándose de un lado a otro por el apartamento. Se suponía que iba a darme apoyo moral y facilitarme la espera, pero su incapacidad para quedarse quieto provocaba que mi ansiedad fuera en aumento.


      “¿Qué hora es?”, me preguntó.


      “Las doce”, le dije. “Ella me dijo que me llamaría entre las nueve y las doce”.


      “Va a salir todo bien”, me dijo, pero sus pasos se aceleraron un poco y cada vez giraba más rápido mientras continuaba caminando. “De verdad que va a salir todo bien”.


      Quería creerle. Con Steven siempre habíamos estado muy unidos y dependía mucho de él. Sobre todo, ahora que nuestros padres me habían dado la espalda y me habían dejado claro que ya no pertenecía a la familia. Steven era el único que me había ayudado a superar esa transición, estaba haciendo todo lo posible para ayudarme con mi nueva vida y salir adelante. Estaba completamente en deuda con él y lo amaba con todo mi corazón. A pesar de mi estado de shock, las cosas parecían estar funcionando.


      Por más unidos que estuviéramos con mi hermano, nunca hubiera esperado que él se pusiera de mi lado en una situación como esa. Siempre fue extremadamente leal a nuestros padres y tendía a estar de acuerdo con ellos en casi todos los temas y cuestiones. Tampoco es que nos tuviéramos adoración ni estuviéramos siempre juntos, hasta ese momento. Cuando explotó la desastrosa situación con mi familia, pensé que me había quedado sola. No quería admitirlo, pero nunca me había planteado de verdad cómo reaccionarían mis padres o cómo se iba a resolver la situación con ellos. Me atreví a ir en contra de lo que querían y de lo que pensaban que era correcto para mi vida. Eso me convirtió esencialmente en una inútil desde su punto de vista, lo que me llevó a que me incluyeran en la lista negra de la familia.


      No me hubiera resultado extraño que Steven se hubiera puesto de parte de mis padres y haberlo perdido tan rápido como a ellos. Pero no es lo que pasó. En cambio, luchó por mí. Les hizo frente y se aseguró de que supieran que no solo no estaba de acuerdo con la forma como me estaban tratando, sino que no iba a aceptarlo. Él iba a seguir estando en mi vida y no me iba a dejar sola contra viento y marea, lamentablemente sin estar preparada para nada en el mundo exterior de la vida privilegiada y protegida en la que había crecido.


      Fue solo gracias a Steven que conseguí la entrevista en la empresa de importación. Sería un eufemismo de proporciones épicas decir que no tenía ninguna formación o experiencia que realmente me hicieran elegible para el puesto. Pero lo necesitaba desesperadamente y esperaba que los contactos de Steven me ayudaran a conseguirlo. Por todas las veces que había intentado destacarme sin hacer uso de mis privilegios y educación, y lamentado que mi favoritismo dejara a otros atrás en el camino, tenía ahora muchas esperanzas de que me funcionara en esta situación. Si no resultaba, tendría que continuar tal como lo había hecho desde que mis padres me habían repudiado, y no podría soportarlo.


      Odiaba vivir de la caridad de Steven. Él intentaba convencerme de que no era así, incluso sacó el viejo y manido “no es caridad, somos familia”. Pero, en cualquier caso, eso me hacía sentir un poco peor. Sí, éramos de la misma familia, pero yo era el miembro al que habían rechazado porque no encajaba con lo que se me exigía. La que pasó de ser una niña mimada a pobre en diez segundos y que ahora estaba pegada a él como una lapa. Nuestro árbol genealógico era oficialmente ornamental y yo pertenecía a las ramas no deseadas, las que se cortaban para asegurarse de que el árbol mantuviera la apariencia adecuada.


      Y Steven me salvó. En cada paso del camino desde ese día, había estado allí para asegurarse de que no terminara tirada en una cuneta en alguna parte. Sonaba dramático y exagerado, pero era cierto. Después del enfrentamiento final con mis padres, me fui con una mano delante y otra detrás. Me mudé a ese pequeño estudio llevándome solo la ropa que él pudo sacarme a escondidas. Mis padres dejaron muy claro que todo lo que había en su casa les pertenecía, incluso las cosas que alguna vez hubiesen sido mías, y no había nada que pudiera hacer al respecto. Pagarme el apartamento era incluso un riesgo para Steven, por lo que eligió algo pequeño y sencillo para que el coste mensual no hiciera saltar las alarmas. Y quizá, en algún momento, podría pagarlo yo misma.


      Y así fue como llegamos a ese momento, esperando con impaciencia en la sala de estar de ese pequeño estudio la llamada que determinaría los próximos pasos de mi existencia. Estábamos tan concentrados en la espera que, cuando sonó el teléfono, nos sorprendió a los dos. Con la mano temblorosa, pulsé el botón de respuesta y me acerqué el teléfono al oído.


      “¿Sí?”.


      “¿Bridgit? Hola, soy Gina. Perdón por el retraso. La última llamada se alargó un poco”, dijo Gina.


      “No pasa nada. ¿Cómo estás?”, le pregunté, aunque las palabras salieron de mi boca como un lío entre murmullos.


      “Bien, gracias. Solo llamo para decirte que el puesto es oficialmente tuyo, si te interesa”.


      Era exactamente lo que había estado esperando, pero me había puesto tan nerviosa que no estaba segura de haberla escuchado correctamente.


      “¿Cómo?”, le pregunté.


      Ella se rió en voz baja.


      “El trabajo. Que es tuyo, que te estoy contratando. Si todavía estás interesada, por supuesto”, dijo.


      “Sí”, contesté, posiblemente con demasiado entusiasmo. Respiré profundamente para calmarme. “Sí, todavía estoy interesada”.


      “Bueno, espera que te explique algunos detalles”.


      “Claro, adelante”, le dije, agitando la mano hacia Steven para indicarle con gestos que encontrara un papel y un bolígrafo.


      Gina empezó a darme información sobre la empresa y el puesto y yo lo fui repitiendo todo en voz alta. Steven por fin encontró el lápiz y el papel y comenzó a copiar frenéticamente lo que yo iba diciendo.


      “Dale recuerdos a Steven de mi parte”, dijo Gina cuando terminó.


      Me encogí un poco y aparté la cara del teléfono.


      “Recuerdos de Gina”, le dije.


      “Hola, Gina”, dijo lo suficientemente fuerte como para que ella lo escuchara a través del teléfono.


      Ella se rió y me controlé todo lo que pude para no poner los ojos en blanco. Esa mujer me acababa de dar un trabajo, no era el momento de empezar con eso.


      “Muchas gracias”, le dije. “Nos veremos pronto”.


      Levantándome del sofá, crucé el apartamento y me dejé caer en la cama. Era pequeña y abultada, pero al menos era mía. Mi hermano se acercó y se dejó caer en el borde de la cama a mi lado. Me levanté para sentarme y él me cogió de la mano y me la apretó. Ni siquiera tuve que decir nada, él sabía exactamente lo que estaba pensando y sintiendo.


      “Andrei te tratará muy bien. Ya he trabajado con él antes”, dijo.


      “Ah, ¿sí?”, le pregunté.


      “Sí. ¿Le conociste el día de la entrevista?”.


      “Solo le vi unos minutos, pero no lo suficiente como para hacerme una verdadera impresión de él”, le dije.


      “Es un hombre honesto y trabajador, un poco tradicional a la manera rusa de la vieja escuela, pero es justo. Además, Gina me mantendrá informado”, me aseguró Steven.


      “Estoy segura de que lo hará”, bromeé.


      Me dio un codazo en broma.


      “Te irá bien. Puedes hacerlo. Sé que puedes. Bueno, vamos a comprarte algo de ropa adecuada para el trabajo. Y zapatos. Y un maletín”.


      Lo miré y dejé escapar un profundo suspiro.


      “Quería conseguir un trabajo para que dejaras de gastarte el dinero en mí”, señalé.


      No tenía mucho sentido discutir con él. Era el hermano mayor y por derecho de nacimiento se saldría con la suya sin importar las circunstancias, y además realmente necesitaba esas cosas. Este podría ser mi primer trabajo, pero era consciente de que los pocos pares de vaqueros, camisas y faldas que Steven pudo sacar de contrabando de la casa de mis padres sin que se dieran cuenta, no eran adecuados para ir a trabajar. Él ya me había comprado el conjunto que llevé a la entrevista, pero no sería suficiente para aguantar hasta que cobrara mi primera nómina.


      “Si quieres, puedes comenzar a devolverme el dinero de las compras cuando empieces a cobrar. Pero el alquiler, no”, dijo.


      “Steven, tengo que pagar mi propio alquiler”, le dije.


      “No, soy tu hermano mayor y quiero asegurarme de que estés bien. Además, lo podemos considerar mi buena acción del mes todos los meses”, me dijo.


      Si alguien más lo dijera, me habría ofendido, pero sabía que estaba bromeando. La risa rompió mi tensión y me hizo sentir mejor, de modo que asentí con la cabeza. Era lo único que necesitaba, y Steven se levantó de un salto, me agarró de la mano y me sacó del apartamento antes de que pudiera empezar a resistirme de nuevo. Pasamos el resto del día comprando y, cuando terminamos, tenía un fondo de armario apropiado para el trabajo, una tableta y un bolso tipo portadocumentos. Me sentía como si me estuviera preparando para la vuelta al cole, pero con una capa adicional de ansiedad. Todo el buen humor que sentía antes de irnos se había esfumado por la noche y volví a mi apartamento agotada y melancólica, sin poder siquiera emocionarme con la ropa nueva o los caprichos que me regaló. Lo único en lo que podía pensar era en cuánto le debía, incluso aunque él no quisiera que le devolviera el dinero, y en lo diferente que era mi vida ahora y siempre lo sería.


      La peor parte era que ni siquiera podía empezar ya a trabajar y distraerme. Todavía me quedaban unos días, y eso significaba pasar mucho tiempo metida en esa ratonera dándole vueltas a la cabeza y cuestionando el rumbo de mi vida.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO 3

          


          ANDREI

        

      

    


    
      “Venga ya, ¿es que no puedes hablar en serio?”.


      La semana había comenzado bastante tranquila. Tenía varias reuniones programadas para esa misma tarde, intercaladas con la gestión del papeleo, correos electrónicos, llamadas telefónicas y otra serie de tareas, pero la mañana transcurrió lenta. Como hacía a menudo, me quedaba varias horas del fin de semana solo en la oficina ocupándome del trabajo para no dejarlo pendiente para la semana siguiente. Así tenía algo en que ocupar mi fin de semana y evitar que mi mente diera vueltas en el relativo silencio del resto del día, pero me dejaba poco que hacer los lunes por la mañana. Por eso, normalmente el comienzo de la semana suponía sentarme en la mesa de Gina a tomarme un café con ella.


      Mi asistente era una de las pocas personas con las que me había encontrado en la vida a las que le gustaba el café tanto como a mí. Gus tomaba lo normal, pero no se acercaba ni remotamente a mi devoción y, probablemente, adicción. Tampoco me valía cualquier café y también era muy exigente con la cerveza. Gina lo llamaba esnobismo. De cualquier manera, Gina podía soportar el café solo, amargo y muy cargado que a mí me gustaba y lo tomaba conmigo por la mañana mientras esperábamos que el día comenzara por completo.


      Esa mañana estaba escuchando las historias sobre su fin de semana. Era algo habitual de los lunes. Gina siempre era buena contando historias y, por lo general, acababa riéndome mientras me dirigía a mi oficina después de nuestro café. Y aquel día no fue una excepción. Le di un sorbo a mi segunda taza de café e intenté tomármelo antes de que ella dijera otra cosa que me hiciera reír. Apenas lo conseguí y tuve que dejar la taza en el filo de su mesa y concentrarme en tragar.


      “Eso no puede ser verdad”, le rebatí. “Nadie haría eso en un bar”.


      Sacudió la cabeza y le dio un sorbo a su café.


      “Pues debe haber pasado mucho tiempo desde que fuiste a un bar por última vez”, me dijo.


      “Mucho tiempo”, le contesté, dándole la razón.


      Ella asintió mientras tragaba.


      “Bueno, te sorprendería lo que la gente es capaz de hacer”, dijo encogiéndose de hombros. “Quiero decir, a mí ya no me sorprende nada, pero probablemente a ti, sí”.


      Me burlé. “¿A dónde quieres llegar?”.


      Se encogió de hombros de nuevo y miró hacia un lado, como si no tuviera ni idea de lo que estaba hablando, y luego se rió. Aún no había cumplido los treinta, pero Gina disfrutaba de los pocos más de diez años que nos separaban. La verdad es que no teníamos ninguna relación fuera del trabajo, pero por ninguna razón específica, yo no socializaba con nadie más que con Gus. A lo largo de los años que llevábamos trabajando juntos, con Gina habíamos desarrollado primero una relación cómoda y luego, una amistad. Confiaba en ella y era bueno tener a alguien con quien me sentía a gusto riendo y bromeando, incluso en el trabajo. Era un alivio, sobre todo cuando las cosas se ponían tensas o teníamos demasiado trabajo, como era habitual en nuestro sector.


      Antes de que tuviera la oportunidad de responder, la puerta de la oficina se abrió y ambos miramos hacia arriba. El estómago me dio un vuelco y el corazón me empezó a latir más deprisa cuando vi a Bridgit entrar. A pesar de la obvia tensión y nervios de su expresión, tenía tan buen aspecto como recordaba del día de su entrevista, más de una semana antes.


      Llevaba una falda de tablas estrecha de color azul marino y una chaqueta muy elegante, la hacían parecer la secretaria moderna por excelencia, a la vez que se adaptaban deliciosamente a sus amplias curvas. Su cabello rubio oscuro estaba recogido en una coleta en la parte de atrás de su cabeza y las únicas joyas que llevaba eran unos pequeños pendientes con una bola de oro. Tenía un aspecto arreglado e informal. No es que le quitara atractivo. Bridgit podría llevar puesto un saco y seguiría pareciendo ardiente y sensual.


      Se quedó en la puerta, aparentemente insegura de lo que se suponía que debía hacer a continuación. Sus ojos nos miraban a Gina y a mí de forma intermitente y me di cuenta de que probablemente pensaba que estábamos hablando de algo serio. Me paré y le hice señas para que se acercara.


      “Buenos días, Bridgit”, dije. “Gina me ha dicho que eres mi nueva secretaria”.


      Lo que no le dije era que me había pasado los últimos días intentando aceptar la idea de que trabajaría junto a mí y convencerme de que no sería una distracción, que podía controlar lo que pensaba y lo que sentía. Aunque estaba claro que eso era una solemne estupidez. Solo tardé unos segundos en estar en el mismo espacio que ella para que la atracción volviera a ser aún más fuerte que la primera vez que la vi. Fantástico. Ahora tenía que guardármelo todo y asegurarme de que ella no se diera cuenta.


      “Sí”, dijo. “Hoy es mi primer día”.


      Sus labios se apretaron ligeramente, como si se estuviera reprendiendo internamente por decir lo que resultaba obvio. Yo era el dueño de la empresa y su jefe. Por supuesto, sabía que era su primer día. Aunque no se lo dije.


      “Estábamos deseando que te incorporaras”, le dije.


      “Yo también”, dijo.


      “¿Tienes todo lo que necesitas? ¿Sabes cómo moverte por la oficina y dónde está todo?”, le pregunté.


      “Creo que sí. Gina me hizo un resumen”.


      “Le voy a enseñar los alrededores y me aseguraré de que esté cómoda”, añadió Gina.


      “Estás en buenas manos con Gina. Conoce este lugar mejor que nadie, aparte de mí”, dije. Bridgit asintió, sus manos agarraron su portadocumentos con fuerza frente a ella. Resultaba obvio que estaba nerviosa y yo no quería empeorar las cosas. “Bueno, creo que es hora de que me ponga a trabajar un poco. Bienvenida al equipo”.


      Crucé el área abierta hacia mi oficina. El edificio se diseñó de manera que el almacén estuviera en el piso inferior, con oficinas administrativas y la sala de correo adjunta a un lado. Encima estaba el espacio dedicado a mi oficina, que incluía una gran zona abierta con la mesa y los muebles de Gina, para que la gente esperara si tenían que reunirse conmigo. Había un pasillo más allá de la puerta por donde acababa de entrar Bridgit que conducía hasta el ascensor, mientras que las paredes de cristal de mi oficina me permitían mirar hacia abajo y observar la actividad dentro del almacén.


      Las paredes de cristal eran una de mis características favoritas del edificio de oficinas cuando lo diseñé. Este no fue el sitio donde empezó mi empresa. Cuando comencé, estaba en un edificio achaparrado en una fila con otras oficinas con pocas comodidades o elementos que ayudaran a identificarnos. Conforme mi empresa se volvió más exitosa y generó más dinero, decidí que era hora de crear mi propio espacio para diferenciarme. Lo primero que pensé fue en tener paredes de cristal en mi despacho, para que todos supieran lo que estaba haciendo durante el día, y también saber lo que estaban haciendo los demás. Daba sensación de responsabilidad, así como un sentido de accesibilidad que esperaba que hiciera sentir a mis empleados más cómodos.


      En ese momento, solo me ofrecía una vista perfecta de Bridgit mientras se preparaba para su primer día de trabajo. Fui hasta mi mesa y me sumergí en mis tareas, intentando concentrarme para no seguir mirándola. Pero seguí encontrando mis ojos vagando hacia ella, siguiéndola mientras Gina le enseñaba los alrededores, le mostraba el sistema informático y la acomodaba en su nueva mesa, que había comprado para que tuviera su espacio para trabajar.


      El cristal no hizo nada para ocultar lo que estaba pasando más allá de mi visión, pero bloqueaba la entrada de la mayor parte del sonido. Todavía podía escuchar los ruidos apagados del almacén de abajo, pero el cristal me aislaba totalmente de la voz de Gina y viceversa, por lo que necesitábamos un sistema de intercomunicador para hablarnos cuando no estábamos en el mismo espacio. De modo que lo único que podía hacer era observar a Bridgit. Nuestra pequeña charla al menos me permitió conocer su tono de voz y los comentarios de Gina me ayudaron a mantenerme más concentrado. Como no podía oírla, lo único que tenía a mi alcance era su atractivo visual.


      Y sin duda era atractiva. Sin mi presencia, pareció relajarse un poco y le sonrió a Gina mientras hablaban. La sonrisa calentó su rostro e iluminó sus ojos, no podía hacer otra cosa que seguir cada uno de sus movimientos. Gracias a Dios que ella no parecía darse cuenta. Mi nueva secretaria ya se mostraba algo cautelosa conmigo. Lo último que necesitaba era que mirara hacia arriba y me encontrara mirándola. Durante todo el día me obligué a seguir trabajando, a apartar los ojos de ella e intentar fingir que no estaba allí. Tenía que trabajar como si no hubiera nadie más que Gina al otro lado de la pared de cristal, como si todo fuera igual que siempre.


      Pero era mucho más fácil decirlo que hacerlo.


      Mi intensa atracción no era lo único que me hacía seguir mirando a Bridgit. Algo en la forma en que se movía por la oficina mientras iba haciendo las tareas que Gina le mostraba parecía fuera de lugar, como si no se sintiera del todo cómoda en el entorno y no supiera qué hacer. Tuve que recordarme a mí mismo que era solo su primer día y que ya se acostumbraría. Recordé que su solicitud y su currículum parecían escasos, pero Gina obviamente vio algo más y confiaba en mi asistente.


      La cantidad de tiempo que dediqué a observar a mi nueva secretaria ese día se hizo más obvia a medida que pasaban las horas. Para cuando el almacén estaba cerrando, todavía tenía una larga lista de cosas que hacer antes de acabar el día. Gina llamó a la puerta y le indiqué que entrara.


      “¿Necesitas algo más antes de que nos vayamos?”, me preguntó.


      “No”, le contesté. “Gracias. Que tengas una buena noche”.


      “No te quedes hasta tan tarde”, me dijo.


      “No lo haré. Solo quiero terminar unas cosas”.


      Se fue y la vi acompañar a Bridgit. Estaban charlando y sonriendo entre ellas y solo podía imaginar que tenían planes de celebrar su primer día tomándose unas copas. Gina era ese tipo de persona. Querría apoyarla y animarla. Me alegré de que se fueran. La oficina estaba felizmente en silencio y podía concentrarme en terminar el trabajo. Pero incluso sin ella allí presente, no podía sacar a Bridgit de mis pensamientos. Pronto, no pude soportarlo más.


      Cerré y me fui a casa lo más rápido que pude. Llegué pensando en ella desnuda, con el pelo cayéndole por la espalda, y la de idea de sus manos tocándome corriendo por mi mente. Entré y tiré todo lo que tenía en las manos sobre la mesa de la entrada. Apenas llegué a mi cama me quité los zapatos, antes de empezar a luchar con la corbata y la cremallera. Conseguí aflojarme ambos, me estiré en la cama y me abrí la bragueta de los boxers para liberar mi polla, ya empalmada.


      Esos pensamientos seguían alimentándome mientras envolvía mi mano alrededor de mi miembro y complacía los deseos que ella despertaba en mí. Mi mano se movió, rápida e implacablemente, mientras las imágenes de Bridgit en mi cabeza se volvían más bochornosas e intensas. No pasó mucho tiempo antes de que explotara. Me dejé caer contra la cama jadeando en busca de más aire y me limpié el sudor de la frente con la parte posterior del brazo. Me sentí más relajado y cómodo cuando me levanté de la cama para asearme y dirigirme a la cocina para cenar, pero ahí estaba la voz en la parte de atrás de mi cabeza recordándome que era solo su primer día. Ella iba a estar cerca todos los días, iba a tener que encontrar una forma de soportarlo sin tener que masturbarme todas las noches para aliviar la tensión.
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      “Siento mucho que tengas que seguir enseñándomelo todo”, dije con tristeza.


      Gina se limitó a sonreírme amablemente.


      Todavía no sabía qué era un tóner. Era mi tercer día en el trabajo y ese dato había entrado en mi cerebro más veces de las que podía contar, pero volvía a salir casi de inmediato. Gina seguía explicándome las cosas, demostrando tener una paciencia increíble y di las gracias por el hecho de que mi hermano tirara de su amistad para volcarme aún más en ese trabajo. Mientras volvía a enseñarme cómo usar la fotocopiadora, miré hacia las enormes paredes de cristal que rodeaban la oficina de Andrei. Durante mi primer día, él se pasó prácticamente todo el día allí, detrás de su mesa, asomándose solo un par de veces y durante muy poco tiempo. Pero después fue todo lo contrario. En los últimos dos días, apenas había visto a mi jefe. Aunque para ser sincera, probablemente fuera algo bueno, ya que estaba metiendo la pata de manera espectacular en ese puñetero trabajo.


      ¿Cómo podría haberme imaginado que ser secretaria podría ser tan complicado y desafiante como me estaba resultando? Era una percepción de alguien con una mentalidad cerrada, privilegiada y ajena a casi todo lo que pasaba en el mundo, pero cuando Steven me dijo que quizás podría conseguirme un trabajo con una amiga suya que estaba haciendo entrevistas para un puesto de secretaria, a mi cerebro no le pareció que iba a ser tan complicado. Todavía estaba nerviosa por conseguir el puesto, simplemente porque nunca había tenido un trabajo antes, pero no pensé que fuera tan difícil. Después de todo, mi única experiencia con las secretarias provenía en gran parte de mis visitas ocasionales a la oficina de mi padre o de verlas en televisión y películas. Esperaba tener que tomar y escribir muchas notas, tal vez responder una llamada telefónica o dos al día, pero poco más.


      Resultó que era solo otra cosa más sobre la que era completamente ajena al mundo real que me rodeaba. A la mitad del segundo día decidí que necesitaba empezar a escribir un diario solo para poder anotar todas las revelaciones sobre la vida y las cosas que necesitaba para arreglar mis cagadas, empezando por reconocer lo que realmente implicaba trabajar y mantener un puesto de trabajo. Era complicado y necesitaba mi implicación mucho más de lo que jamás hubiera imaginado y cada hora que pasaba en la oficina parecía representar una nueva oportunidad para que me cayera de bruces y demostrara lo desorientada que estaba. Al menos Andrei no estaba presente para poder ver el espectáculo de mi fracaso, que se representaba más allá de su oficina.


      Intentando parecer lo más informal posible y demostrar que no me preocupaba en absoluto su percepción sobre mí, le pregunté a Gina por qué no estaba en su oficina. Lanzó una mirada en dirección a su despacho, como si ni siquiera se hubiera dado cuenta de que él no estaba y se encogió de hombros.


      “Ha tenido una agenda muy completa de reuniones y, a veces, cuando eso sucede, simplemente se queda en la sala de conferencias de la planta baja en vez de molestarse en subir aquí entre reunión y reunión. Le resulta más cómodo y así no tiene que perder el tiempo en el ascensor y caminando por la oficina”, me dijo.


      La miré de forma extraña.


      Ella se rió. “Andrei Petrov tiene muchas cosas, pero la capacidad de equilibrar su relación entre el trabajo y su vida personal no es una de ellas. Probablemente se mudaría aquí y dormiría en un saco colgado de la pared de su oficina si pudiera resolver los problemas de zonificación. El trabajo lo es todo para él, casi literalmente. Salvo los almuerzos semanales que tiene con su mejor amigo, no hace nada más”. Pulsó algunos botones de la fotocopiadora y la puso en marcha. Dejó escapar un suspiro de satisfacción. “Ya está. No sé qué le has hecho, pero ya lo he arreglado”.


      “Gracias”, le dije.


      “¿Lista para la próxima tarea?”, me preguntó.


      Asentí con la cabeza, decidida a ponerme al día y poder dejar la constante ayuda de Gina. Ella había sido un regalo del cielo durante esos primeros días. Comenzó enseñándome los alrededores y me hizo un resumen de lo que se esperaba de mí todos los días, pero en verdad tenía que llevarme de la mano y guiarme a través de todo el proceso.


      Todavía sentía que no podía seguir su ritmo. A mitad de mi tercer día, estaba prácticamente hundida. Gina me invitó a comer con ella, pero me excusé con el pretexto de haberme llevado la comida, cuidadosamente preparada. No era mentira, es verdad que me había llevado la comida. Pero no eran las comidas estratégicamente planificadas que el cocinero de mi familia me guardaba en pequeños recipientes apilados en el frigorífico, llevando un plan nutricional exacto para las comidas y aperitivos de todos los días. Era un sándwich de mantequilla de cacahuete y mermelada.


      Pero ya lo había preparado. Eso era todo.


      Como necesitaba pasar un rato fuera de la oficina, que se estaba convirtiendo en el escenario de mi tormento, salí a comer. El pabellón que había en el lateral del edificio ya estaba ocupado y no me sentía especialmente sociable. Así que me dirigí a la parte trasera del edificio y me senté a la sombra del muelle de carga. Afortunadamente, todos los chicos del almacén también estaban comiendo y ninguno encontró atractiva la idea de un picnic sobre el cemento, así que tenía toda la zona para mí.


      Le di un mordisco a mi sándwich y apoyé la cabeza contra el edificio. Me escocían los ojos y me esforcé por no llorar. No era solo la dificultad a la que me enfrentaba. Era lo que representaba. No se me olvidaba. Sabía el tipo de mundo en el que me había criado y que ser hija de un hombre de negocios exorbitantemente rico y una mujer que provenía de una familia con más dinero todavía, significaba que el mundo era diferente para mí de lo que era para otras personas. Me ofrecía ventajas y oportunidades que otros no tenían y me protegía de realidades y desafíos que ni siquiera sabía que existían. Era consciente de mi situación y pensaba que de alguna manera tenía los pies en la tierra, como si estuviera más alineada a la realidad con respecto a otra gente de mi círculo. Pero ahora tenía que aceptar que no solamente no sabía nada, sino lo desprevenida y complaciente que me habían dejado ser.


      Mi primer instinto fue culpar a mis padres y liberarme de la culpa, pero me detuve cuando esos pensamientos se me pasaron por la cabeza. Vale, era culpa de ellos que me encontrara en la situación actual y que me echaran fuera del nido sabiendo muy bien que no estaba preparada para volar. También fue su culpa porque me mimaran en exceso, que nunca hubiera rendido cuentas por nada y que mis únicas expectativas de estar a la altura de lo que la sociedad esperaba de mí eran estar guapa, bien vestida, hablar correctamente y estar preparada para casarme.


      Pero no fue su culpa que yo permitiera que eso pasara. Podría haberles presionado para que me dejaran involucrarme más en el mundo que me rodeaba. De hecho, podría haber prestado más atención en el colegio y obtener una mejor educación. Podría haberme esforzado en encontrar algo en la vida que se me diera bien y que me gustara para poder tener una carrera o incluso una afición importante. Pero ver las cosas a toro pasado resultaba demoledor.


      Una sombra cayó sobre mí y abrí los ojos para descubrir quién estaba interrumpiendo mi fiesta de la lástima. El bocado de mantequilla de maní y mermelada se deslizó por mi garganta mientras tragaba saliva. El propio Andrei se paró junto a mí, mirando hacia abajo con la cabeza inclinada como si me estuviera escudriñando para intentar averiguar qué estaba haciendo. Intenté cambiar la expresión de mi cara, para parecer informal y segura de mí misma, pero no funcionó.


      “Es difícil, ¿verdad?”, me preguntó mientras me miraba con sus profundos ojos marrones.


      Su voz tenía un tono que no pude identificar y no sabía cómo se suponía que debía responderle. Siguió mirándome y la insinuación de una sonrisa en sus labios de repente me hizo enfadarme de manera irracional y ponerme a la defensiva. Metí el sándwich en la bolsa que tenía a mi lado.


      “Resulta que cuando te educan con el único fin de que logres casarte bien, no estás exactamente preparada para el mercado laboral”, le dije irritada.


      Mi orgullo ya estaba herido y no pude evitar arremeter contra él, pero en cuanto lo hice, supe que me había equivocado. Probablemente no fuera una buena idea quejarse delante del jefe cuando solo llevaba tres días en el nuevo trabajo. Esperé a que Andrei me respondiera, me regañara o me despidiera. En cambio, asintió de forma casi imperceptible.


      “Ahhh. Un pasado trágico, ya veo. Bueno, Gina es una santa, así que se asegurará de que lo consigas”, me dijo.


      Con eso, terminó de bajar por la rampa del muelle de carga y se dirigió hacia un edificio más pequeño que había en la parte trasera de las instalaciones. Le miré hasta que desapareció en el centro logístico y luego volví a coger mi sándwich. Me lo terminé de unos cuantos bocados, me levanté y regresé a la oficina. No entendía nada de lo que acaba de pasar. Andrei no se había enfadado por cómo le había hablado. No se ofendió, no me reprendió ni intentó ponerme en mi lugar. Pero tampoco parecía intrigado ni desconcertado por lo que le había dicho. Realmente no tenía la intención de revelarle ese destello de mi pasado, pero en cuanto lo hice, me pregunté qué pensaría de mí. Supuse que me preguntaría al respecto o me exigiría saber qué quería decir con eso. Sin embargo, ni siquiera hubo un atisbo de interés en sus ojos cuando me respondió.


      O ya sabía lo que había pasado, lo cual dudaba mucho, o tenía sus propios traumas del pasado y no tenía por costumbre inmiscuirse en el de otras personas. No es que quisiera contárselo todo y confiarle lo que me pasó. De hecho, eso estaba muy abajo en la lista de cosas que tenía pensado hacer. Sin embargo, de alguna manera, me resultaba casi doloroso que no pareciera ni un poco interesado. Fue como un desprecio, casi frívolo al respecto, y no me gustó.


      Subí en el ascensor y entré a la oficina más decidida que nunca a no estropearlo. Iba a esforzarme al máximo en el trabajo y de verdad iba a concentrarme en entenderlo todo. Esa era mi realidad ahora, mi nuevo mundo y tenía que cambiar mi manera de pensar sobre el tema. Aceptarlo me permitiría concentrarme de verdad y superar ese bache.


      Justo como imaginaba, Gina estaba allí para repasarlo todo de nuevo, para explicarme y asegurarse de que lo entendiera. Era verdad que era una santa y me sentía feliz no solo por trabajar con ella, sino por la amistad que estaba surgiendo entre nosotras. Sería la primera amiga que hiciera por mi cuenta, sin la orquestación de mis padres o de su mundo.


      Al final de la jornada me di cuenta de lo que me había enseñado y salí del trabajo sintiéndome un poco mejor acerca de lo que se suponía que debía hacer. Sabía que el día siguiente traería su propio lote de desafíos nuevos, pero esa vez estaba más preparada para enfrentarme a ellos.
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      Realmente no esperaba que mi interacción con Bridgit fuera de esa manera. Por supuesto, tampoco esperaba encontrármela sentada en el suelo, fuera de la oficina, tomándose un sándwich de mantequilla de cacahuete y mermelada a la hora de comer. Algo en esa imagen me había impactado, algo que iba más allá del hecho de ver a una mujer adulta vestida con un traje de negocios comiéndose un sándwich junto a un muelle de carga. Verla allí me había desarmado, incluso más que su evidente ansiedad y nervios cuando comenzó a trabajar. Su incapacidad para captar lo que se esperaba de ella también me pareció extraña, pero su respuesta brusca me dio una mayor comprensión de su situación.


      Quería saber más sobre ella y tener una idea más clara de lo que estaba pasando, pero no había manera de poder hablar al respecto. Cada vez que me acercaba, Bridgit se ponía visiblemente nerviosa e inquieta. Después de esa conversación, parecía que podía añadir la frustración a esa mezcla de elementos, ninguno de las cuales conducía a tener una buena conversación. Así que le di un amplio margen durante el resto de la semana, ya que no quería incomodarla o interferir en su progreso laboral. Independientemente de lo que le estuviera pasando a nivel personal, estaba claro que le afectaba mucho y no quería hacer nada que pudiera perjudicarla.


      Pero seguía teniendo curiosidad y necesitaba saber qué estaba pasando con mi nueva empleada. Solo tenía una opción y ese viernes estaba listo para utilizar mi arma secreta. Al final del día, Bridgit se marchó, pero con Gina nos quedamos trabajando. No fue algo inesperado, era frecuente que los viernes nos quedáramos a atar cabos sueltos del resto de la semana, lo que a veces hacía que la jornada laboral se alargara después del final habitual de las cinco de la tarde. Si Gina estaba decepcionada por no poder comenzar su fin de semana temprano, como les pasaba a muchas personas de otras oficinas, nunca me lo había demostrado. A ella siempre le gustaba dejar las cosas cerradas y firmadas al final de la semana, para no tener que encargarse cuando llegara la semana siguiente. Y ese viernes me aseguré de que ella obtuviera lo mejor de ambos mundos.


      Mientras terminaba un poco de papeleo, saqué la cerveza que me había llevado a mi despacho y me dirigí hacia su mesa. Abrí una, dejé la botella en el escritorio delante de ella y me dejé caer en la silla que tenía enfrente. No dudó en coger la cerveza y darle un trago. Le di un sorbo a mi propia botella antes de empezar la conversación.


      “¿Cómo va todo?”, le pregunté.


      Sabía exactamente a lo que me refería. Gina llevaba trabajando conmigo el tiempo suficiente como para no necesitar que le explicara las cosas. Sacudiendo levemente la cabeza, le dio otro sorbo a la cerveza y se reclinó en su silla.


      “Bridgit es una buena chica, pero es un poco más lenta de lo que supuse que sería”, dijo.


      “¿Te arrepientes de haberla contratado?”, le pregunté.


      Inmediatamente negó con la cabeza. “No, estoy de acuerdo con haberla contratado, ha sido la elección correcta”.


      Esa respuesta hizo que mis oídos se animaran. No fue lo que dijo, sino cómo lo dijo, lo que no parecía sonar del todo bien. Gina no estaba diciendo que Bridgit fuera la elección correcta para el puesto de secretaria porque era la mejor cualificada o la más experimentada de los solicitantes. El tono de su voz decía que había otra razón por la que ella era la elección correcta. Tal como sospechaba, había una historia detrás y necesitaba conocerla.


      “Está bien, suéltalo”, le solicité.


      “¿Qué quieres decir?”, me preguntó Gina, dándole otro sorbo a la cerveza, como para hacer una pausa.


      “No te hagas la inocente. Sé que está pasando algo. Tenías varias otras opciones de personas que podrías haber contratado para este puesto y sé con certeza que algunas de ellas ya tenían experiencia en este tipo de trabajo. No creo que ninguna hubiera tenido tantas dificultades para descubrir cómo usar una fotocopiadora o cómo organizar y archivar los registros de envío. Sin embargo, elegiste a Bridgit. El otro día fui a resolver un problema con un pedido y me la encontré sentada junto al muelle de carga, comiendo sola. Casi me muerde en la yugular cuando le pregunté si estaba pasando por un momento difícil y mencionó que la habían criado solo para casarse bien. No sé a ti, pero eso no me suena como algo que la gente le diga a su jefe con normalidad. Así que, ¿por qué no me cuentas qué está pasando de verdad?”.


      Suspiró y se inclinó hacia delante para descansar los brazos sobre la mesa.


      “Vale, te lo contaré. Bridgit no fue exactamente una candidata por casualidad”, me confesó. “Todos los demás solicitantes eran completamente legítimos, pero ella tenía un poco de enchufe”.


      “¿Un enchufe?”, le pregunté.


      Gina asintió. “Soy amiga de su hermano Steve. Quizás te acuerdes de él. Trabajasteis juntos hace unos años, aunque poco tiempo. Steve Holliday ".


      Dejé que el nombre diera vueltas en mi cabeza durante un momento, comparándolo con varios recuerdos e intentando emparejarlo con una cara o una situación específica que pudiera arrojar luz a esa conexión. Al final, lo conseguí.


      “Steve Holliday... trabajamos juntos hace unos cinco años. Aseguramos bienes para ese evento masivo que estaba organizando su padre, ¿verdad?”, le pregunté.


      Ahora que sabía de su parentesco, me di cuenta de cómo se parecían los dos.


      “Ese. Nos hemos mantenido en contacto desde entonces y nos hemos hecho amigos. Se puso en contacto conmigo hace unas semanas y me dijo que había oído que estaba buscando una secretaria y que necesitaba que le hiciera un favor. Su hermana, Bridgit, estaba desesperada por encontrar trabajo y de verdad necesitaba algo rápido”, continuó Gina.


      “Su padre es uno de los empresarios más poderosos del estado y su madre proviene de una familia aún más importante. ¿Cómo es posible que tenga tanta necesidad de trabajar?”, le pregunté.


      “Ya sabes cómo pueden ser ese tipo de familias”, dijo Gina. “Al menos, hasta cierto punto”.


      Ella tenía razón sobre esa evaluación. Aunque tenía el dinero y la influencia necesaria para formar parte de los círculos de la alta sociedad, nunca me había atraído la idea. La mayoría de las personas de ese ambiente no eran personas con las que me gustaría tener un vínculo, e incluso los que eran amables, me parecían como si fueran de un mundo tan diferente que no podía conectar con ellos. Pero para algunos, mi opinión era lo último que les importaba. El hecho de que no naciera en una familia rica, sino que la construyera por mí mismo después de haber sido criado por unos modestos inmigrantes significaba que nunca sería digno de ser parte de su círculo. Había tanta manipulación, frialdad y prejuicios que no podía verme juntándome con ellos. Me resultó bastante impactante escuchar que Bridgit formaba parte de ese mundo.


      “Lo sé”, le dije.


      “Bueno, pues Bridgit solo es una víctima. Ella te dijo que la criaron solo para casarse bien. Esa es realmente la verdad. Sus padres veían a su hija como una mercancía. Su matrimonio podría crear alianzas más fuertes entre familias poderosas, ofrecerles conexiones comerciales y contactos, además de colocar a la familia en una posición aún más influyente y controladora. A ella la complacieron y la mimaron toda su vida, en esencia para prepararla para el matrimonio. Luego, sus padres eligieron al hombre con el que querían que se casara”.


      Eso me sorprendió. Por supuesto, el concepto de hacer de casamenteros no me era ajeno, pero, aun así, me resultaba extraño.


      “¿Querían un matrimonio de conveniencia para ella?”, le pregunté.


      “Más o menos. Esa es la forma más fácil de pensar en ello. Básicamente, ambas familias estaban de acuerdo en querer unir fuerzas, por lo que los padres eligieron a su hijo Grant para casarse con Bridgit. Solo que ella se negó a aceptarlo. Grant era extremadamente controlador y mostraba signos de volverse agresivo. Bridgit sabía que, si seguía adelante con el matrimonio, sería infeliz y posiblemente incluso podría llegar a ser peligroso más adelante. No era alguien con quien pudiera tolerar estar casada, incluso aunque fuera lo que sus padres y los padres de él querían. Entonces, ella los enfrentó”.


      “Muy bien,” dije.


      Gina le dio otro trago a la cerveza y se encogió de hombros.


      “Bueno, desde una perspectiva moral, sí. Pero sus padres no reaccionaron bien. Esperaban que ella hiciera exactamente lo que ellos querían. No les importaba que estuvieran jugando con su futuro de una manera tan atroz. No se dieron cuenta de que no le estaban pidiendo que acompañara a alguien de mal gusto a un evento o que les hiciera un favor que ella no quería hacer, pero que terminaría en un período de tiempo relativamente corto. Exigían que se entregara por completo a un hombre al que no podía soportar y que nunca la vería como algo más que una propiedad. No la respetaría ni intentaría hacer nada que pudiera hacerla feliz. Por supuesto, nada de amarla. Ella sería algo bonito que llevar del brazo a fiestas y eventos, una escalera hacia el éxito en su carrera y la fuente de la próxima generación para sus familias”, añadió.


      “Eso es repugnante”, comenté.


      “Lo es, pero no es así como ellos lo vieron. E incluso, aunque lo hicieran, no les importaba. Exigieron que Bridgit se casara con él, dejando a su familia y su estabilidad frente a ella como garantía. Si aceptaba el matrimonio, estaría cubierta de por vida, tendría todos los lujos que pudiera desear y no perdería el favor de su familia”.


      “¿Y si no lo hacía?”.


      “Entonces la aislarían por completo. Aun así, ella se negó y eso es exactamente lo que hicieron. La echaron sin nada, sin un sitio adonde ir, sin dinero y sin idea de lo que iba a hacer a continuación. Afortunadamente, su hermano se puso de su lado y la ha estado ayudando. Incluyendo el conseguir un trabajo aquí. ¿Estás enfadado conmigo?”, me preguntó.


      Terminé la cerveza y solté pesadamente la botella vacía sobre su mesa, negando con la cabeza.


      “En absoluto. Como has dicho, has hecho lo correcto. Es horrible lo que le hicieron, no puedo creer que aún haya gente así en estos tiempos”.


      Me cabreó escuchar por lo que sus padres hicieron pasar a Bridgit. Me enfurecía pensar en el dolor, la humillación, la tristeza y el miedo al que tenía que enfrentarse. No es de extrañar que me gritara como lo hizo. Una nueva oleada de emoción se apoderó de mí. Ahora quería proteger a esa mujer casi tanto como quería acostarme con ella.


      “¿Qué vamos a hacer?”, me preguntó Gina.


      Abrí otra cerveza y se la pasé. Luego abrí una para mí.


      “¿Qué quieres decir?”, le pregunté.


      “Ya la has visto por aquí, es un desastre. No podemos dejar que siga dando vueltas. Las cosas se van a quedar sin hacer y podría acabar metiendo la pata”, dijo Gina.


      “Pues vamos a averiguar cómo podemos ayudarla para que se ponga al día”, le contesté.


      Nos bebimos las cervezas mientras pensábamos un plan sobre cómo íbamos a controlar la situación. Era obvio que Bridgit necesitaba ese trabajo, pero como dijo Gina, teníamos que hacer que ella hiciera lo que de verdad tenía que hacer. Estuvimos de acuerdo en que ambos trabajaríamos juntos para asegurarnos de que ella estuviera bien, para ayudarla a resolverlo y animarla. Y lo que era más importante, acordamos que no le daríamos mucha importancia. No quería que supiera que había investigado en su pasado y que sabía por lo que estaba pasando, a menos que ella se decidiera a contármelo. No quería avergonzarla o hacerla sentir que estaba recibiendo caridad.


      Cuando lo cerramos, dejé caer un beso en la parte superior de la cabeza de Gina y me fui en dirección al gimnasio. Tenía muchas cosas en la cabeza y sabía que la mejor manera de combatir los pensamientos de furia era haciendo ejercicio.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO 6

          


          BRIDGIT

        

      

    


    
      Los golpes rítmicos en la puerta de mi apartamento parecían como salidos de una película de serie B o de un programa cutre de televisión. No me quedaba ninguna duda sobre quién estaba al otro lado de la puerta, pero aun así dudé, parada en mitad del estudio, solo para ver qué pasaba. El patrón del ritmo se volvió más complicado, pero no logró repetirse con precisión. Después de la tercera serie de golpes, sonreí y me acerqué a la puerta, quitando la serie de cerraduras que Steven insistió en instalar cuando me mudé. Teniendo en cuenta que era la primera vez que vivía sola, quería asegurarse de que me sintiera segura y protegida.


      Cuando por fin conseguí abrir todas las cerraduras y la puerta, me invadió la risa al ver cómo mi hermano se tiraba y rodaba por el suelo. Tarareó un tema de una película de espías mientras se ponía de pie en cuclillas y noté que algo abultaba la parte delantera de su camisa. Riendo, negué con la cabeza y cerré la puerta.


      “¿Qué estás haciendo?”, le pregunté.


      “Estoy en una misión”, me dijo, levantándose y metiéndose la mano debajo de la camisa. “¡Tachán!”.


      Con un movimiento rápido, sacó un apretado rollo de ropa y me lo enseñó. Se lo quité y lo miré con entusiasmo.


      “Esto es genial, gracias”, le dije. “Tengo que reconocer que has hecho una gran entrada para traerme ropa a mi cajón”.


      Steven se pasó la mano por el pelo, dejándoselo hacia arriba y sonrió.


      “Ah, y tengo un par de maletas y una caja en el coche”, me dijo. “Pero si las hubiera cogido, no hubiera podido hacer el numerito del espía”.


      “Por supuesto que sí”, me reí. “Gracias por el contrabando, de verdad que te lo agradezco”.


      “¿Has conseguido entrar en tus cuentas del banco?”, me preguntó.


      “No”, le dije con un profundo suspiro mientras arrojaba la ropa sobre mi cama para poder guardarla más tarde. “Todavía están oficialmente congeladas, como ordenaron nuestros padres”.


      “No puedo creer que hayan llegado tan lejos”.


      “Yo sí. Nadie les dice que no a los ilustres Sr. y Sra. Holliday cuando quieren algo. Yo les dije que no, así que estoy sufriendo las consecuencias”, le dije.


      Y estaba claro que había habido consecuencias. La verdad era que todavía estaba sorprendida por la naturaleza extrema de su reacción hacia mi rechazo del matrimonio pactado. Si alguien me hubiera dicho que eran capaces de hacer algo semejante, no habría dudado en darle la razón. Mis padres eran ese tipo de personas. Pero nunca había considerado que realmente me repudiarían por completo. Estaba segura de que se enfadarían conmigo y me cortarían de raíz el acceso a las cuentas familiares o algunos de los otros privilegios a los que estaba acostumbrada. Estaba preparada con antelación para una mala reacción por su parte cuando les dijera que no, y sabía que me harían pagar por ello. Pero pensé que solo les duraría unas semanas y que luego volverían a verme con buenos ojos. O, al menos, que me permitirían seguir junto a ellos.


      Pero eso no sucedió. A las pocas horas de decirme que tenía que irme de la casa, me congelaron las cuentas bancarias, me cancelaron las tarjetas de crédito y todo el personal de servicio al que estaba acostumbrada a disponer, desde conductores hasta compradores personales, ya sabían que no debían relacionarse conmigo. Pasé de tenerlo todo a quedarme sin nada en un abrir y cerrar de ojos. Y la situación solo parecía ir a peor.


      “Bueno, te seguiré trayendo cosas a escondidas siempre que pueda”, me dijo Steven.


      “Gracias. ¿Te puedo ofrecer algo de beber?”, le pregunté.


      “¿Qué tienes?”.


      Me acerqué a la pequeña zona de cocina del estudio y eché un vistazo inútil al frigorífico.


      “Agua del grifo”, le dije.


      Se acercó y miró por encima de mi hombro hacia el frigorífico, que estaba casi vacío.


      “¿Es es todo lo que tienes?”, me preguntó.


      “Hay un bote de mantequilla de cacahuete en uno de los armarios y un par de latas de sopa”, le dije.


      “¿No has ido a comprar comida?”, me preguntó.


      “Todavía no he cobrado”, tuve que reconocer.


      “Vamos”, dijo. “Te llevaré al supermercado”.


      “No”, le dije. “Cuando conseguí el trabajo, te dije que ya me iba a hacer cargo yo misma de mis necesidades básicas. Insistes en pagarme el alquiler, pero tengo que hacer algo para cuidarme yo sola”.


      “No puedes mantenerte a base de sopa y mantequilla de cacahuete durante la próxima semana”, señaló. “No sabía que tardarías tanto en recibir tu primera nómina. Necesitas comida”.


      Odiaba tener que admitirlo, pero tenía razón. Mi plan hasta ahora había sido asaltar la sala de descanso todas las mañanas con la esperanza de tomar café y donuts, y luego aguantar con la escasa comida que me quedaba hasta que pudiera llegar el viernes. Estaba lejos de ser lo ideal. Steven me llevó a un supermercado y me cargó con suministros que me iban a durar mucho más de una semana. Parecía que cada vez que echaba un artículo al carrito, él tenía tres o cuatro para acompañarlo. Sus instintos protectores de hermano mayor estaban en pleno apogeo y quería asegurarse de que tuviera todo lo necesario para salir adelante. Resultaba reconfortante, pero ojalá no tuviera que hacerlo. No quería depender de él y sentirme como una carga. Estaba decidida a levantarme por mis propios medios para que pudiera volver a ser mi hermano mayor, en vez de ser también mi cuidador.


      Cuando por fin volvimos de la tienda, me ayudó a guardar la comida en la pequeña cocina del apartamento. Pronto estaba llena y tuve que admitir que me invadió una sensación de alivio. Incluso si Gina decidiera que era un desastre demasiado desesperante como para mantenerme en el puesto, al menos tendría para sobrevivir hasta que pudiera encontrar otra cosa. Cogimos un sándwich y una bebida cada uno y nos dirigimos al salón. Nos dejamos caer en el sofá y nos dimos un capricho en forma de patatas fritas y latas de refresco.


      “¿Cómo va todo?”, le pregunté, girando la cabeza para mirar a mi hermano. “Me estás ayudando en todo, pero ¿cómo van tus cosas?”.


      Nos pusimos al día pero comencé a dirigir la conversación en otra dirección cuando Steven comenzó a hablar sobre mi antiguo círculo social. No quería escuchar los cotilleos sobre todos mis viejos amigos, las personas que me dieron la espalda en cuanto dejé de tener dinero. A esas alturas no me cabía la menor duda de que todos y cada uno de ellos conocían los detalles de mi fallida relación, probablemente con una buena cantidad de adornos para asegurarse de que mis padres acabaran quedando como los buenos. Y, sin embargo, ni una sola de las personas que alguna vez se consideraron cercanas a mí, se había molestado siquiera en contactar conmigo. No intentaron escuchar mi versión de los hechos o averiguar qué estaba pasando. Simplemente había desaparecido para ellos. Y no parecía importarles, lo que me hizo darme cuenta de que había estado sola durante mucho más tiempo que los últimos meses.


      Como no quería pensar en ellos, pasé a hablarle de mi trabajo. Aún no había tenido la oportunidad de contarle nada y pensé que él valoraría que lo hiciera, teniendo en cuenta que su intervención fue fundamental para conseguirme el puesto. Me propuse no mencionar esa especie de enamoramiento en ciernes que tenía por Andrei. No era algo en lo que hubiera estado pensando mucho, pero, en cualquier caso, sabía que era una estupidez. Enamorarse del jefe nunca era una buena idea y nunca haría nada al respecto, pero así eran las cosas. Eso no significaba que tuviera que abrir esa caja de pandora con mi hermano. Prefería simplemente decirle a Steven que iba dando tumbos por la oficina, que era incapaz de averiguar cómo hacer las cosas y dejar que se riera de mí.


      La reacción de mi hermano fue reconfortante. No parecía preocupado en absoluto por mí o por el futuro de mi puesto de trabajo. Me dijo que Gina no me iba a despedir solo porque no fuera una secretaria increíble desde el primer momento. Me iba a dar mucho tiempo para adaptarme.


      “¿Cómo te llevas con Andrei?”, me preguntó de repente.


      ¿Sabría algo? ¿Me había delatado de alguna manera?


      “Bien”, le dije, manteniendo un tono lo más neutral posible. “La verdad es que no hemos interactuado mucho”.


      La verdad era que habíamos interactuado un poco más durante los últimos días y estaba demostrando ser mejor de lo que yo esperaba. Nunca hubiera pensado que alguien que se parecía a Andrei fuera como un oso de peluche y, sin embargo, así era exactamente como se comportaba con Gina y conmigo. Eso era lo que estaba alimentando ese enamoramiento que no quería reconocer.


      Incluso aunque Steven hubiera sospechado que mis sentimientos por Andrei iban más allá del respeto y la cortesía, no dijo nada al respecto. Hablamos sobre mi trabajo y luego comenzamos a charlar sobre ideas para los próximos meses de verano. No mencionamos el detalle obvio de que no haríamos nuestros viajes familiares habituales, pero aun así fue divertido hablar de cosas más sencillas, como comidas al aire libre o ir al parque de atracciones de la ciudad, al que no habíamos ido desde que éramos niños.


      Steven se quedó un rato más, pedimos una pizza gigante y colocamos mi tableta para ver un poco de tele. Unos pocos episodios de un reality show sin sentido en una carrera de obstáculos fueron todo lo que necesité para decidir que la televisión por Internet, como alternativa a los canales habituales por cable, era uno de los mayores desarrollos de nuestro tiempo. Después de que se fuera, me di una ducha en el minúsculo baño, que era el único espacio separado de mi apartamento, y me metí en la cama. Me quedé allí mirando al techo, intentando analizar mi vida con sinceridad.


      Fue fácil intentar poner cara de valiente y actuar como si todo fuera bien. Hablando demostraba mi terquedad y mi orgullo, no quería que nadie viera mi debilidad o cuestionara mi capacidad para gestionar las cosas. La verdad es que nunca había tenido que gestionar nada ni enfrentarme con ninguna adversidad en la vida, pero siempre me había molestado que la gente lo diera por sobreentendido. Me di cuenta de que a las personas a las que se le daba un trato especial y le gustaba hablar sobre lo que era inmoral e injusto, no reconocía lo mucho que dependía de ese mismo trato especial en su vida. Ahora quería demostrarle a todos que no necesitaba ninguno de esos mimos y caprichos para salir adelante. Podía apañármelas por mi cuenta.


      Pero esa no era exactamente la verdad. No me estaba apañando muy bien, aunque claro que podría ser peor. Podría no tener a Steven y ni nada de lo que él había hecho por mí. Podría no tener el trabajo que me consiguió, no tener a Gina ni a Andrei. Eso me dejaría en una situación mucho más grave de la que estaba. Echaba de menos a mis amigos o, al menos, al hecho de tener personas a las que consideraba amigos y lo bien que lo pasábamos juntos. Echaba de menos el hogar donde crecí. Lo que estaba claro era que no echaba de menos a mis padres y sus expectativas. Pero luego me sentí agradecida por la floreciente amistad que estaba cultivando con Gina, e incluso con Andrei. Algo me dijo que así eran las cosas cuando se trataba de amigos de verdad.


      Después de un tiempo, me quedé dormida con las esperanzas puestas en esta nueva vida en la que me encontraba y que estaba empezando a aceptar como mía.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO 7

          


          ANDREI

        

      

    


    
      Ya era casi la hora de comer y salí de la oficina para hablar con Gina sobre mi horario durante el resto del día. Resultó que una de las personas con las que tenía planeado reunirme esa tarde había cambiado la cita para otro día de esa semana. La segunda reunión no tenía mucha importancia, era solo un encuentro con un cliente sobre un evento importante que llevábamos varios meses coordinando.


      Algunos clientes podían ser muy particulares y, a veces, insistían en tener varias reuniones en los meses previos al evento para asegurarse de que todo seguía yendo por el buen camino. Si bien a veces podía resultar tedioso, en realidad disfrutaba mucho de esa parte del negocio. Era diferente y hacía que mi trabajo fuera interesante y original. También creía que era una de las principales razones por las que mi empresa seguía teniendo tanto éxito. Era capaz de encontrar cosas que la gente no tenía idea de cómo localizar y dar toques únicos y especiales para esos días tan importantes para los clientes. Iba más allá de las latas de caviar o las botellas de un licor especial y poco frecuente. Eran recuerdos en los que pensarían en los años siguientes. Para algunos, eso podía parecer un pequeño detalle, pero me gustaba saber que podía ayudar a las personas a darle su toque personal a sus eventos.


      Sin embargo, ese cliente en concreto estaba llevando al extremo su necesidad de que estuviéramos en contacto. Todas las semanas venía con ganas de comprobar el progreso de su pedido, añadir algo o cambiar algún detalle. Todavía faltaban meses para la celebración del evento, así que esperaba tener muchas más reuniones de ese tipo.


      Ya había vuelto a mi despacho cuando escuché que el ascensor se abría en el pasillo y, momentos después, un parloteo que conocía muy bien. El tono de esas voces fue en aumento conforme avanzaban por el pasillo. Escuché las voces de mis padres y podía diferenciar claramente su conversación en ruso. Oírlos me hacía sentir una felicidad que no conseguía con nada más. Era un sonido familiar y reconfortante, un retroceso a mi infancia y un recordatorio, no solo de mis raíces, sino también de la fuerza de la familia que tenía detrás de mí. Mis padres llevaban casados casi cincuenta años, y aunque discutían y se molestaban como la pareja de ancianos que eran, también se abrazaban y se amaban como si todavía fueran novios.


      Me encantaba escucharles hablar en ruso, ya que algunas de las palabras y frases que utilizaban tenían mucho más significado en la lengua materna del que tendrían si intentaran traducirlas al inglés antes de decirlas. Esa era una de mis partes favoritas de hablar ambos idiomas con fluidez. Podía distinguir las diferencias y lo que significaban las cosas cuando se hablaban en el idioma previsto en comparación con el otro. A veces, el inglés simplemente no hacía justicia a lo que significaría una frase en ruso y, a veces, simplemente no había una manera de poner en ruso lo que se podía decir en la jerga estadounidense. No era extraño que mi familia mantuviera conversaciones que iban saltando de un idioma la otro, incluso en mitad de una frase.


      Por fin se abrió la puerta principal del piso de la oficina y mis padres entraron. Abrí los brazos y mi madre se deslizó para darme un abrazo. Me besó varias veces en cada mejilla, colocó las manos contra mi cara, se apartó para mirarme y luego volvió a atraerme hacia ella para darme varios besos más. De alguna manera, siempre era capaz de hacerme sentir como si aún fuera un niño pequeño y necesitaba asegurarse de que estuviera bien.


      Intercambiamos algunas palabras en ruso y luego me giré hacia mi padre, que estaba esperando que le diera su propio abrazo. Era un hombre alto y fuerte, fue de él de quien saqué la mayor parte de mi aspecto físico, a diferencia de mi madre, pequeña y algo regordeta. Sus abrazos eran suaves y acolchados, reconfortantes de una manera que podía ayudar a cualquiera a superar cualquier situación difícil o hacerte sentir como la persona más importante del mundo. Por otro lado, los abrazos de mi padre eran fuertes y firmes, robustos y reconfortantes de una manera que hacía que pareciera que todo iba a salir y funcionar bien, incluso aunque lo viera todo negro. Pero cuando las cosas iban bien, ambos tipos de abrazos eran cálidos y felices, y yo siempre me alegraba de verles.


      “Gina”, dijo mi padre, abriendo las manos mientras caminaba hacia su escritorio.


      Mi asistente se puso de pie y se acercó a él. Papá le cogió la cara y la besó en ambas mejillas. Gina lo saludó y luego fue a recibir a mi madre con un abrazo. Ambos se habían encariñado mucho con mi asistente a lo largo de los años y se paraban a saludarla cada vez que entraban en la oficina. Desde el otro lado de la habitación, pude ver a Bridgit mirándolos con curiosidad mientras fingía estar haciendo algo en la fotocopiadora. Ahora no era el momento de presentársela. Necesitaba controlar mis propios pensamientos sobre ella antes de arriesgarme a hablar con ellos sobre el tema. No eran exactamente sutiles o discretos y siempre existía la posibilidad de que le dijeran algo.


      “¿Habéis comido ya?”, les pregunté a mis padres. Ambos negaron con la cabeza. “Pues entonces, vamos. Se acabó por hoy”.


      “¿Puedes hacer eso?”, me preguntó mi madre.


      “Por supuesto: soy el dueño de la empresa”, dije, rodeándola con el brazo. Miré a Gina. “Vosotras dos también podéis tomaros el resto del día libre. Cancela mi reunión de esta tarde. Dile a la Sra. Johnson que puede venir la semana que viene y hablaremos de todo”.


      Gina sonrió. “Eso seguro”.


      Bridgit corrió hacia su mesa y cogió su bolso, luego fue hasta la mesa de Gina y cogió un vaso de café para llevar. Me dedicó una rápida sonrisa y juré que podía sentir la mirada interrogante de mi madre. No miré hacia donde estaba ella ni lo reconocí. Eso no la detendría, pero podría evitar que dijera algo hasta que Brigit se fuera. Esperamos en la oficina mientras ella se iba, y no pude evitar notar que mi padre la seguía con los ojos mientras ella pasaba y luego me miró inquisitivamente, con las cejas arqueadas.


      Gina hizo la llamada telefónica para cancelar la reunión mientras yo iba a mi despacho para recoger todo lo que necesitaba antes de irme. Nos despedimos y cerré la puerta de la oficina. Justo cuando me di la vuelta, mi madre saltó.


      “¿Quién es la chica nueva, Drei?”, me preguntó.


      “Se llama Bridgit, es mi nueva secretaria”, le respondí. “Cada vez tenemos más trabajo y necesitábamos más ayuda en la oficina”.


      “Es muy guapa”.


      “La contrató Gina”, aclaré, esperando que eso los disuadiera de seguir insistiendo.


      “Ella es tu tipo, hijo”, dijo papá.


      Y ahí estaba.


      Suspiré mientras caminábamos por la acera. Quería negarlo. Quería decir simplemente que no tenía nada que ver con ella y que no tenía ningún tipo de mujer, pero hubiera sido inútil. Mis padres me conocían y siempre sabían cuándo les mentía. Además, sería ridículo incluso intentar negarlo, considerando lo mucho que se parecía Bridgit a mi exmujer. Una versión más joven, menos hastiada, quizás, pero muy parecida a ella. Pero ahí era donde terminaban todas las similitudes. Ambas podrían haber sido mi tipo respecto a su aspecto, pero no podrían haber sido más diferentes en cuanto a su forma de ser.


      Dejé que mis padres eligieran el restaurante donde íbamos a comer y no me sorprendió que Mamá eligiera un pequeño local chino a la vuelta de la esquina. Todavía cocinaba en su casa todos los días y era muy exigente con las comidas tradicionales. El restaurante ruso donde comía con Gus no le gustaba, pero pensaba en la comida china como un placer culpable. Fue divertido verla hablar de ello como si fuera una especie de emoción ilegal.


      Después de la comida no tenía intención de volver a la oficina. Aunque veía a mis padres con frecuencia, había pasado bastante desde que pasamos más que un rato juntos y quería pasar el día con ellos. Solían ser hogareños y preferían estar la mayor parte del tiempo en el barrio eminentemente ruso donde me crié, así que cuando se aventuraban a visitarme, me gustaba llevarlos a hacer algo diferente. Me dijeron lo que querían hacer y me aseguré de llevarlo a cabo. Ese día se convirtió en una secuencia de museos seguida de un largo paseo por Central Park. A Mamá le encantaba dar un paseo en un carruaje tirado por caballos, incluso aunque a mí me hiciera sentir tonto y Papá se sentó felizmente mirando la fuente durante media hora. Y era de noche, pero aún temprano, cuando nos pusimos rumbo hacia su casa.


      “Llama a Gus”, me dijo mi madre. “Dile que la cena estará lista en una hora”.


      Lo dijo de manera informal, como si fuera una conclusión inevitable que mi mejor amigo vendría a cenar. Casi había adoptado a Gus como otro hijo cuando éramos mucho más jóvenes, por lo que siempre pensó que estaría allí con nosotros. Lo llamé y no dudó en aceptar. Mamá ya había hecho algunos de los preparativos para la cena antes de ir a mi oficina y el olor persistente de la comida me hizo agua la boca. Desapareció en la cocina, donde supe que se estaba atando su delantal favorito y sumergiéndose en la preparación de una tremenda comida familiar. No tuve más remedio que sonreír. Esa era su intención desde el principio. Venir a la oficina era solo una estratagema para atraerme a casa, aunque no es que me importara.


      Gus llegó al apartamento y Papá lo recibió con un trago de vodka. Nos sentamos en la sala de estar hablando mientras Mamá terminaba de cocinar y llenaba la gran mesa del comedor con un plato de comida tras otro. El vodka siguió fluyendo durante la cena y sabía que me arrepentiría por la mañana. Ya no era tan joven y el vodka cada vez me afectaba más. Pero eso no me detuvo. Me encantaba sentarme a la mesa con mi familia, reír y compartir.


      Mi padre parecía inmune a los efectos del vodka y me pregunté si eso vendría con la edad. Por eso, entre otras cosas, estaba muy contento de ser el dueño de mi propia empresa. Si me despertaba por la mañana deseando poder cortarme la cabeza y dejarla a un lado durante unas horas, no tenía que preocuparme de que mi jefe me despidiera por no llegar a tiempo al trabajo. A lo peor que podría enfrentarme sería a que Gina se burlara de mí.
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      Resultó que el tiempo pasaba mucho más rápido cuando por fin pude comprender mejor lo que estaba haciendo en la oficina. No me atrevería a decir que lo había conseguido y que estaba destacando en mi nuevo puesto, pero al menos había dejado de provocar pequeñas catástrofes con demasiada frecuencia a lo largo del día. Esa semana se me pasó volando y, antes de que me diera cuenta, era viernes y nos estábamos preparando para terminar la jornada. No tenía planes para el fin de semana, por supuesto. La verdad es que no había mucho que hacer cuando no se tenían amigos aparte de la gente con la que trabajaba y no tenía dinero para hacer nada. Probablemente significaría pasarme dos días sentada en mi apartamento con ropa sucia y ver programas sobre audiciones para ser porrista profesional. Había algo en este tipo de programas que me inspiraba, pero al mismo tiempo, me hacía sentir muy mal conmigo misma. En resumen, una versión ordinaria de telerrealidad digna de un premio Óscar.


      De hecho, empezaba a tener ganas de llegar a casa y sumergirme en mi fin de semana como una adicta a la televisión. Incluso podría picar un poco de la carne que tenía en la parte trasera del congelador como provisiones de emergencia y hacer tacos. No sabía por qué, pero sonaba extrañamente delicioso y perfecto para mi fiesta en soledad. Cuando estaba saliendo, me paré junto a la mesa de Gina. Había estado ocupada durante todo el día y no habíamos tenido tanto tiempo para hablar como antes.


      “Me voy”, le dije. “Te veo el lunes”.


      “La verdad es que necesito que te esperes un segundo”, me pidió.


      Me sorprendió que me estuviera pidiendo que me quedara. Por lo general, si no nos íbamos juntas, yo era la que intentaba demorarme al final del día porque estaba intentando resolver algo o simplemente no tenía ganas de volver al Vacío de mi apartamento, y ella me metía prisa para irnos. Su solicitud me pareció casi siniestra. Tal vez no me estaba dando cuenta y había estropeado algo importante y era necesario que me quedara a arreglarlo. ¿Me podrían detener por algo que había hecho en el trabajo?


      “¿Pasa algo?”, le pregunté, intentando parecer informal, a pesar del nerviosismo que me subía por mi columna.


      “Sólo dame un segundo”, dijo, levantándose de su mesa y desapareciendo por la puerta que llevaba al pasillo.


      Probablemente me podría haber escapado en ese momento. Si ella salía al pasillo, significaba que se dirigía a las oficinas y tardaría unos minutos en regresar. Pero pensé que ese no era el mejor plan. Se daría cuenta de que me había ido, y si de verdad había hecho algo, mi huida solo lo empeoraría. Esperé hasta que por fin regresó. La sonrisa en su rostro eliminó algo de mi nerviosismo y noté su mano detrás de su espalda.


      “No hacemos ingresos en cuenta porque somos una empresa pequeña. Pero aquí tienes, bienvenida a la familia”.


      La mano de Gina salió disparada hacia mí desde detrás de su espalda y vi que llevaba un sobre. Lo cogí y saqué lo que había dentro. Mi corazón saltó un poco cuando vi mi primera nómina. Había olvidado que era el día de pago y esa fue la mejor sorpresa que pude haber tenido. Lo miré haciendo todo lo posible por no llorar.


      Habíamos hablado de dinero, por supuesto. Fue parte de la segunda entrevista y luego lo completamos cuando Gina llamó para ofrecerme el puesto. Pero había una diferencia entre la suma abstracta que yo tenía en la cabeza y ver una nómina con mi nombre impreso. Ese dinero era mío. Me lo había ganado. Y por lo que sabía, era una cantidad bastante buena. De todos modos, era la primera vez que veía algo así y estaba muy feliz. Sollozando, contuve las lágrimas y forcé una amplia sonrisa para mantenerlas a raya.


      “¡Estoy totalmente loca de alegría!”, le dije.


      Gina asintió con la cabeza, con una amplia sonrisa. Un par de días antes, por fin me había reconocido que Steven le había contado todo, cuando le preguntó si podía conseguirme el puesto en la empresa. Por mucho que quisiera guardar mi pasado, pensé que ella necesitaba saber los detalles si él iba a pedirle que hiciera eso por mí. Y en cierto modo era bueno saber que no le estaba ocultando algo. Al sonreírme, parecía realmente feliz por mí. Sabía que este era un momento vital en mi vida y quería formar parte de él.


      “Vamos”, me dijo, enseñándome las llaves de la oficina. Andrei se había tomado otro medio día libre, así que estábamos las dos solas. Salimos y ella cerró la oficina. “¿A dónde quieres ir? Hay un bar muy chulo que no está lejos”.


      “Eso suena genial”, dije, pero luego la interrumpí. “La verdad es que debo hacer una parada primero. ¿Te parece bien?”.


      Gina se encogió de hombros. “Por supuesto. Es tu gran momento. Tú decides cómo celebrarlo”.


      Me reí. “Bueno, no es exactamente parte de la celebración, pero es algo que necesito hacer. Y ahora es el momento perfecto para concretarlo”.


      Ella me siguió mientras la guiaba durante unas pocas manzanas hasta el banco más cercano. Durante toda mi vida solo había tenido acceso a cuentas bancarias llenas y controladas por mis padres. Supervisaban cada transacción y pudieron cerrarlas en cuanto me echaron de sus vidas. Abrirme mi propia cuenta y que nadie más pudiese tocarla, era otro gran paso hacia mi independencia.


      Llegamos al vestíbulo justo a tiempo antes de que empezaran a cerrar y uno de los empleados me indicó que entrara en su cubículo, en un lateral de la oficina. Rellené todo el papeleo y abrí la cuenta, entregando felizmente mi cheque para hacer mi primer depósito. El banquero me devolvió algunos billetes que le había pedido y me los guardé en mi bolsillo. No era mucho, pero me gustaba la sensación de volver a tener dinero en la mano, sobre todo, porque esa vez era mío de verdad.


      Salimos del banco y cogimos un taxi hasta el bar del que hablaba Gina. Resultó estar al final de la calle de mi apartamento, aunque no se lo dije. Entramos y la energía vibrante del espacio inmediatamente me llenó de emoción. Había pasado mucho tiempo desde que me había sentido así de viva y emocionada y estaba ansiosa por disfrutar de la velada con Gina. Nos sentamos en el bar y, unos segundos después, el camarero se acercó a nosotras.


      “¿Qué les pongo?”, nos preguntó.


      “Yo quiero una cerveza”, pidió Gina.


      “Yo un whisky amargo”, contesté.


      Él asintió con la cabeza y deslizó hacia nosotras una carta de comida a través de la barra antes de alejarse para preparar nuestras bebidas. Estudié la oferta, decidiendo derrochar un poco y pedir aperitivos.


      “¿Qué te apetece?”, me preguntó Gina. “Invito yo”.


      “No”, dije. “Quiero invitarte yo”.


      “Quiero celebrarlo”, dijo. “Es para felicitarte”.


      “Y yo quiero darte las gracias por todo lo que has hecho por mí. Nadie más hubiera aguantado todo lo que te he hecho pasar desde que me contrataste y te lo agradezco. Sé que me diste la oportunidad por hacerle un favor a mi hermano, pero significa mucho para mí y de verdad quiero llegar al punto en el que sientas que fue una buena elección”.


      “Ya lo hago”, dijo.


      Sonreí y una idea apareció en mi cabeza.


      “¡Vamos a llamar a Steven! Él también debería estar aquí para celebrarlo”.


      Antes de que pudiera sacar el teléfono, un hombre se acercó al taburete que tenía a mi lado y se sentó. El camarero me puso mi consumición frente a mí y el hombre la señaló.


      “A esta invito yo”, le dijo.


      “No, no”, dije rápidamente y luego le miré. “Te lo agradezco, pero no, gracias”.


      “Vamos, no seas así. Déjame invitarte a una copa”, dijo.


      “Te he dicho que no, gracias”, insistí. “Estoy aquí con mi amiga”.


      Se suponía que era una forma amable y educada de decirle que no estaba interesada, pero él no entendía la indirecta. En cambio, el hombre miró a Gina por detrás de mí, de arriba abajo, como si la estuviera evaluando.


      “También le invitaré a una copa, así tendrá algo para entretenerse mientras hablamos”, dijo.


      “¿Perdona?”, preguntó Gina, comprensiblemente ofendida por la declaración.


      “Cálmate”, dijo.


      Levanté una mano para evitar que el hombre dijera algo más.


      “No le digas que se calme”, le dije. “No le hables de ese modo”.


      “Mira, no tienes que ponerte tan nerviosa. Te diré una cosa. ¿Por qué no os invito a una copa a las dos, nos conocemos y vemos qué pasa? Tal vez pueda encontrar a alguien para ella y podamos disfrutar un rato los dos solos”, dijo.


      A estas alturas, el camarero había estado escuchando la conversación y dio un paso hacia nosotras. Pensé que estaba a punto de interrumpir, pero de repente se detuvo y sus ojos se alzaron sobre la cabeza del hombre. Antes de que pudiera girarme para ver lo que estaba mirando, dos manos enormes cayeron sobre los hombros del tío ese. Le agarraron con fuerza e inmediatamente sentí que la tensión y la incomodidad desaparecían. Conocía esas manos. Las había mirado y me había preguntado cómo sería sentirlas sobre mi cuerpo más veces de las que quería admitir.


      “La señora te ha dicho que te vayas a la mierda”, gruñó Andrei.


      No necesitó levantar la voz para asegurarse de que sus intenciones fueran muy claras. Fue pura intimidación de macho alfa y el hombre que estaba en el taburete a mi lado se acobardó de inmediato. Desapareció toda su arrogancia, se deslizó del taburete y retrocedió, con las manos levantadas frente a él en señal de rendición.


      “No he querido ocasionar ningún problema”, le dijo.


      Obviamente no le interesaba tener que enfrentarse con un hombre que parecía un oso grande que se cernía sobre él, se agachó y desapareció entre la multitud.


      “¿Estás bien?”, me preguntó Andrei, mirándome directamente.


      Asentí. El frenético ritmo de los latidos de mi corazón no tenían nada que ver con el desagradable enfrentamiento con el hombre.


      “Gracias. Simplemente salió de la nada”, le dije.


      “¿Vas a decirme que nunca te ha pasado algo así?”, me preguntó con una sonrisa de incredulidad.


      Por muy halagador que fuera saber que, obviamente, él pensaba que coqueteaban conmigo todo el tiempo, no podía fingir que estaba preparada para recibir ese tipo de atención no deseada. Negué con la cabeza.


      “La verdad es que no. Lo creas o no, no he pasado mucho tiempo en bares como este. Hasta ahora, la mayor parte de mi vida social ha sido en clubes de campo y en fiestas donde todos tenían un palo metido por el culo”.


      Sabía cómo sonaba, pero la verdad era que no había otra forma de decirlo. Al menos fue lo suficientemente decente como para no burlarse de mí. En cambio, extendió la mano y cogió mi copa. Hizo un gesto al camarero, quien asintió a cambio.


      “Venga, venid a sentaros con nosotros”, dijo.


      Sin esperar a que respondiera, se alejó dentro del local. No sabía qué decir, así que me fui detrás de él y lo seguí hasta una mesa en la parte trasera de la barra. Otro hombre injustamente atractivo estaba sentado allí bebiéndose una cerveza, y sonrió cuando nos acercamos.
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      Me sentí mejor teniendo a Bridgit alejada de la barra del bar y sentada conmigo en una mesa del reservado. Tanto si estaba acostumbrada a que coquetearan con ella como si no, había suficientes miradas lascivas en todo el bar esa noche para que fuera obvio que, si iba a empezar a frecuentar los bares a partir de ahora, tendría que acostumbrarse. Yo, por mi parte, no era precisamente un fanático de esa idea. Llegamos a nuestra mesa y la hice pasar delante de mí, haciendo un gesto hacia Gus.


      “Gus, esta es Bridgit. Bridgit, este es Gus, mi mejor amigo”, les presenté.


      “Oh,” dijo ella. “Encantada de conocerte”.


      Gus asintió. “Yo también estoy encantado de conocerte. ¿Estás bien?”.


      Ella asintió con la cabeza, agitando la mano como si quisiera olvidarse por completo de ese tipo y de lo que acababa de pasar.


      “Estoy bien, gracias. Los tíos groseros y ofensivos de los bares son una especie de tropa, así que supongo que ya era hora de que me tocara a mí también”.


      Se rió y vi los ojos de Gus parpadear hacia mí, como si estuviera reconociendo lo que le había dicho sobre ella. Hice un gesto hacia la mesa.


      “Adelante, sentaos”, les dije.


      “¿Cómo estás, Gus?”, dijo Gina mientras se unía a él en el lado opuesto de la mesa.


      “Bien, ¿y tú, Gina? ¿Estás manteniendo a raya a éste en la oficina?”.


      “Hago lo que puedo, pero ya lo conoces. La semana pasada tuve que esforzarme al máximo para evitar que se comiera todo el caviar y se pusiera a bailar encima de la cinta transportadora”, dijo.


      Fue un intercambio de palabras cómodo y fácil y no pude evitar reírme. Los dos eran como guisantes en una vaina. Solo se conocían a través de mí y nunca se habían visto en ninguna situación en la que yo no estuviera involucrado, pero cuando se juntaban, eran como viejos amigos. Su afición mutua por burlarse de mí les hacía encajar perfectamente.


      Bridgit se deslizó en su sitio y me senté a su lado, acercándome lo suficiente para asegurarme de que cualquier otro idiota que pudiera estar acechando alrededor de la barra supiera que ella estaba conmigo. La primera vez que miré hacia arriba y la vi sentada en el bar con Gina, me gustó, pero no me sorprendió, ya que ese era uno de los sitios favoritos de Gina. De hecho, fue ella quien me lo enseñó durante una de sus misiones para sacarme de mi estado de ánimo personal.


      Cuando me di cuenta de que Bridgit estaba sentada allí, tuve la oportunidad de decirle a Gus quién era, para que entendiera mi reacción. No sabía si iba a acercarme a ellas. Parecían estar disfrutando de una noche de chicas y no quería interrumpirlas. Pero cuando ese tío se les acercó, me mantuve atento. No me moví de inmediato, pero seguí estando alerta. Bridgit se las estaba apañando bastante bien al principio e intenté mantener la calma. Pero luego el tío se le acercó demasiado y me puse hecho una furia. Ella estaba intentando que se alejara y él seguía tratando de llamar su atención. Eso no iba a acabar bien. Lo que fuera que hubiera tratado de decirme a mí mismo para convencerme de que no era un ataque de celos, sino solo la necesidad de proteger a una mujer de un idiota demasiado agresivo, había desaparecido. No quería ni a ese idiota ni a ningún otro cerca de ella.


      Gus me animó a intervenir, pero no necesité que me diera ningún empujón. Nada me hubiera detenido. Necesité todo mi autocontrol para no reventar a ese tío en cuanto le puse las manos encima, pero conseguí mantenerlo a raya y se largó. Inmediatamente me llevé a Bridgit, no quería que estuviera sola ni un minuto más.


      Ahora estaba sentada a mi lado y me sentía mucho más cómodo. Estaba a salvo conmigo y tenía la oportunidad de estar cerca de ella. Es cierto que era una situación complicada, siendo su jefe y lo que eso implicaba, pero me quité la idea de la cabeza y disfruté sintiendo el calor que procedía de su cuerpo contra mi costado. No iba a cuestionar que se acercara a mí en el banco, era la manera fácil de que hubiera sitio para todos.


      Mientras me esforzaba en que la ira del enfrentamiento y la extraña dinámica de querer protegerla salieran de mi cabeza, sintonicé la conversación que estaba teniendo con Gina y Gus.


      “¿Cómo te va trabajando en la oficina?”, le estaba preguntando Gus a Bridgit.


      Ella asintió. “Me va bien. Todavía tengo mucho que aprender, pero lo estoy consiguiendo. Desde luego es mejor que algunas de las alternativas que tuve que plantearme”.


      Gus la miró con extrañeza.


      “¿Otras alternativas?” le preguntó. “¿Como cuáles?”.


      “Cobradora de peajes, gestora de parquímetros o limpiadora de escenas de crímenes”, respondió sin vacilar.


      Gus y yo nos reímos.


      “De verdad te planteaste esos trabajos, ¿no?”, le pregunté.


      “Tiempo de desesperación”, respondió Bridgit. “Pero no me fue bien en ninguno”.


      “¿Por qué no?”, le preguntó Gus.


      “Era frío y espeluznante”, respondió ella.


      “¿Cual?”, volvió a preguntar Gus.


      “Un poco todos”, le contestó.


      Gina se inclinó sobre la mesa y le apretó la mano.


      “Bueno, me alegro de que no hayan funcionado. Ellos se lo pierden. De todas formas, prefiero tenerte en la oficina conmigo”, dijo. “Y estoy especialmente contenta de estar aquí hoy contigo mientras lo celebramos”.


      “¿Celebrar?”, le pregunté. “¿Qué estás celebrando?”.


      Bridgit se sonrojó y miró hacia abajo.


      “Vas a pensar que es una tontería”, me dijo.


      “No, no lo hará”, dijo Gina.


      “Cuéntamelo”, le dije dándole un codazo.


      Bridgit dejó escapar un suspiro y me miró.


      “Hoy ha sido el día de pago y he recibido mi primera nómina. Ha sido... el primer sueldo de mi vida”, me dijo. “En realidad, nunca he tenido un trabajo ni me han pagado por nada, ha sido verdaderamente emocionante ganarme mi propio dinero. He ido al banco y he abierto mi primera cuenta bancaria a mi nombre. Puede sonar ridículo, pero es muy importante para mí”.


      Algo del mismo tono defensivo que tenía en su voz cuando la encontré almorzando en el muelle de carga se había vuelto a camuflar entre sus palabras y quería calmarla de nuevo.


      “En absoluto creo que sea ridículo”, le dije. “Es muy emocionante. Recuerdo cuando empecé a ganar dinero y fue muy importante para mí. Enhorabuena. Deberías estar orgullosa de ti misma por ser independiente y poder valerte por tu cuenta”.


      Me miró durante un segundo y sus suaves labios se convirtieron en una sonrisa.


      “Gracias”.


      La sonrisa que iluminaba sus ojos hizo que la ira ardiera en mi pecho. Toda la rabia de antes volvió corriendo ahora que sabía que el imbécil la había molestado cuando ella estaba en el bar haciendo algo tan puro e inocente como celebrar su primera nómina. Por cómo nos lo había contado, era algo muy importante para ella. Conociendo su historia, no me sorprendió en absoluto descubrir que nunca antes había recibido una nómina. Estar sola por primera vez probablemente le daba miedo y ganar dinero por sí misma era un paso importante. Ella merecía sentirse bien por eso y estar orgullosa. Y se merecía celebrarlo sin que un idiota arrogante se interpusiera en su camino e intentara acosarla.


      En ese momento, me juré a mí mismo que se lo compensaría.


      Levantando mi mano por encima de mi cabeza, llamé la atención de una camarera que pasaba por allí. Se acercó al borde de la mesa y la vi mirar a las dos chicas, con un destello de decepción cruzando sus ojos. Con Gus estábamos solos la primera vez que vino y había coqueteado abiertamente con los dos, aunque sin éxito. Ahora, al ver a dos mujeres con nosotros, la cosa le había quedado clara.


      Pedí otra ronda de bebidas y varios tipos de comida. Hablar con la camarera dio un respiro a la conversación y me permitió orientarla hacia temas menos complicados. Bridgit ya no necesitaba ser juzgada o sentir que tenía que hablar sobre cosas que probablemente no le resultaban cómodas. En cambio, hablamos de películas y libros y comimos platos de nachos, hamburguesas, queso frito y cáscaras de patata. Por el rabillo del ojo, vi a Bridgit sumergirse descaradamente en la comida y disfrutar de cada bocado. Me resultaba muy excitante.


      Nunca me había gustado el tipo de mujer despampanante que actuaba como si nunca comiera o solo tomaba ensaladas cuando estaba en público. Me encantaba ver a una mujer disfrutar de la comida y no sentirse incómoda por ello. Los cuatro seguimos hablando, riendo y comiendo, y cuando me di cuenta de lo tarde que se estaba haciendo, me alegré de que solo estuviéramos en la mitad de una tercera ronda de bebidas. Con solo unos sorbos de su vaso, Bridgit se recostó y soltó un suspiro. La miré.


      “¿Estás bien?, le pregunté.


      “Solo un poco cansada”, me dijo. “Creo que estoy lista para volver a casa”.


      “Déjame asegurarme de que llegues a salvo”, le dije. “Te llamaré un taxi”.


      Ella sacudió la cabeza. “No hace falta. De hecho, vivo a solo un par de manzanas de aquí”.


      Me deslicé fuera del banco y miré a mi alrededor para asegurarme de que nadie estaba prestando atención y había escuchado a Bridgit decir que vivía cerca, luego la cogí de la mano para ayudarla a ponerse de pie.


      “Te acompañaré”, le dije. “Gus, Gina, que paséis una buena noche”.


      Gus me estaba sonriendo y pude ver cómo un comentario inteligente se iba formando en su cabeza, así que aparté a Bridgit antes de que le diera tiempo a soltarlo. Se despidió de Gina y salimos del bar hacia la noche fría.
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      Al salir del bar, podía sentir cómo el alcohol me corría por las venas, cómo me calentaba por dentro y me hacía sentir que mi cabeza era cada vez más ligera. Tampoco podría decirse que estuviera borracha. No había bebido lo suficiente como para comprometer mis actos o ponerme en peligro, solo lo bastante para soltarme un poquito y sentirme más relajada. Las copas me quitaron las inhibiciones y me hicieron estar más dispuesta a aceptar lo que estaba sintiendo, lo que en ese momento significaba traer a Andrei conmigo a mi apartamento.


      Esa no era mi intención. Nunca quise que nadie más que Steven viera el pequeño estudio y supiera que era mi hogar. Obviamente, valoraba lo que mi hermano estaba haciendo por mí y sabía que, si le decía que no estaba cómoda, haría lo posible para encontrarme otro sitio mejor. Pero no quería que se molestara más de lo que ya lo había hecho. Si me quedaba allí, él me podría seguir ayudando sin que mis padres se enteraran ni supieran dónde estaba. Solo por eso valía la pena, pero todavía no quería abrir esa parte de mi vida a nuevas personas, especialmente a Andrei.


      Miré alrededor del escaso estudio decorado con pocos muebles y un perchero para mi ropa que representaba todas mis posesiones materiales. La vergüenza se apoderó de mí rápidamente. La verdad es que, bajo ningún concepto, quería que mi poderoso y sofisticado jefe millonario viera aquello. Ni siquiera podía imaginar lo que estaba pensando mientras inspeccionaba la cama plegable que siempre mantenía abierta en vez de volver a meterla en la pared y la mesa que había cogido del patio mientras un vecino se mudaba. Me resultaba humillante y no pude evitar preguntarme si lo que pensaba de mí cambió en cuanto vio ese panorama.


      El solo hecho de pensar de esa manera hizo florecer una nueva serie de sentimientos. Me molestaba haber estado tan rodeada de cosas materiales que ahora me preocupaba que Andrei cambiara toda la imagen que tenía de mí según el lugar donde vivía y las cosas que tenía. Tanto mi jefe como cualquier otra persona. Ese era otro resultado de la forma en que me criaron en el que nunca había pensado anteriormente, pero que empezó a cobrar importancia dado mi cambio de circunstancias. Ahora que estaba viviendo una vida totalmente diferente, tenía que mirarme a mí misma bajo una nueva luz.


      Intentaba alejar esos sentimientos, echar a un lado la incomodidad y la vergüenza. Pero pude ver cómo observaba y evaluaba el espacio. Quería que dejara de hacerlo. No era a eso a lo que habíamos ido a mi casa. Para ser sincera, no sabía a qué habíamos ido. No tomé la decisión consciente de traerlo a mi apartamento o dejar que me acompañara hasta adentro. Definitivamente no era mi intención cerrar la puerta detrás de nosotros y dejarle entrar.


      Pero ahora estábamos allí y sabía lo que quería. Había una forma infalible de llamar su atención y no me iba a contener más. La emoción empezaba a desaparecer, pero mi enamoramiento por Andrei estaba hirviendo justo debajo de la superficie. No iba a esfumarse y, si alguna vez habría un momento para hacer algo al respecto, era ese. Respiré hondo y di algunos pasos para acortar el espacio entre nosotros. Me levanté sobre las puntas de mis pies, envolví las manos alrededor de su nuca y le besé.


      No sabía cómo iba a reaccionar, pero no tuve que esperar mucho para averiguarlo. Instantáneamente me devolvió el beso y no pude evitar dejar escapar un pequeño suspiro. El sonido fue suficiente para que él se acercara más a mí, aplastando su boca contra la mía para besarme aún con más fuerza. Pero, de repente, se apartó. La pérdida de la calidez de sus labios sobre los míos fue decepcionante y me esforcé por conseguir más, pero Andrei me mantuvo a raya, inclinando su rostro hasta que encontró mis ojos.


      “¿Estás segura de hacerlo? Esto cambiará las cosas”, me dijo.


      Sus ojos escudriñaron mi rostro para intentar averiguar cómo me sentía y qué pensaba. Asentí.


      “Sí, estoy totalmente segura”.


      Le hubiera dicho cualquier cosa para que volviera a ponerme las manos encima. Afortunadamente, no hizo falta más que eso.


      Sus dedos fuertes y gruesos me envolvieron alrededor de la cintura y me empujaron hacia su cuerpo. Podía sentir su polla palpitando dentro de los pantalones mientras refregaba su cuerpo contra el mío y empujé las caderas hacia adelante para encontrarme con él. Su olor era embriagador y me encontré apartando mis labios de los suyos para dirigirlos hacia su cuello y pasar mis dedos con delicadeza por su pecho musculoso. De repente, sentí aire fresco en mis piernas mientras me subía el vestido hasta las caderas. Me agarró el culo con firmeza, me levantó para que pudiera envolver las piernas alrededor de su cintura y me acompañó hasta la pequeña cama plegable.


      Me reí cuando me arrojó sobre la cama y reboté. Me puse de rodillas, me subí el vestido y me lo saqué por la cabeza, encontrando su beso en cuanto me lo quité. Busqué a tientas sus botones y comencé a desabrocharlos mientras él llegaba a mi espalda para desabrocharme el sujetador con un movimiento experimentado. Me lo deslizó por los brazos y mis pechos pesados se derramaron de forma descarada hacia el aire fresco de la habitación.


      Los besos bajaron por mi cuello hasta llegar a la clavícula, mientras sus manos se llenaban con mis pechos. Eché la cabeza hacia atrás y me concentré en la calidez de sus labios sobre mi piel y la sensación de hormigueo que tenía entre los muslos, mientras se abría camino hacia abajo. Su lengua se deslizó entre mis pechos y una mano se deslizó por mis bragas, ya húmedas. Gemí, agarrándole del pelo y arañándole en la espalda con la otra mano. Lamió uno de mis sensibles pezones, uno de sus dedos encontró el centro entre mis piernas e, inmediatamente, buscó mi clítoris. Una explosión de placer intenso recorrió mi cuerpo mientras giraba la yema de su dedo alrededor de mi punto sensible y, suavemente, pero con firmeza, lo animaba a salir.


      Lentamente fue bajando por mi vientre y lo levanté por la barbilla para darle otro beso en los labios. Mientras lo hacía, por fin pude quitarle la camisa del todo y la arrojó a un rincón de la habitación. Le pasé la palma de la mano por el pecho y por el pliegue de los pantalones, sintiendo la forma de su pene hinchado debajo de las capas de ropa. Mi respiración se atascó ante la anticipación de ese miembro dentro de mí, llenándome. Ansiosamente, le bajé la cremallera y tiré del cinturón hasta que se aflojó y pude desabrocharle los pantalones. Mientras caían, metí la mano en la cinturilla elástica de los calzoncillos tipo bóxer y la envolví alrededor de la base de su enorme polla.


      Cuando comencé a acariciarlo, gimió. La vibración de su gemido resonó desde lo profundo de su pecho y me llegó hasta muy dentro. Escuchar su reacción involuntaria de placer ante mi roce me resultaba muy tentador y se me puso la piel de gallina, a pesar de estar muy caliente y empapada por el sudor. Le bajé la cinturilla, dejé que su polla saliera y una sonrisa se extendió por mi rostro. Mis ojos se encontraron con los suyos y me deslice hacia abajo lentamente hasta colocarle los labios en la punta de la polla. Estiré la lengua para hacerla girar alrededor, dejándola permanecer en el área sensible antes de metérmela en la boca. Al deslizarla hacia mi garganta, disfruté de la sensación de su sólida erección, cada vez más dura cuando mi lengua jugueteaba alrededor de él y probé la dulzura salada de su piel.


      Una de sus manos empezó a acariciarme el pelo y a guiarme mientras yo me balanceaba hacia adelante y hacia atrás sobre su miembro. Inclinó la otra mano para ahuecar uno de mis pechos y gemí ante sus caricias. La vibración de mis jadeos en su polla solo pareció amplificar su placer y comenzó a mecerse dentro de mí, tomando el control y dejando que me dominara por completo. Deslicé una mano por debajo para acariciarle los testículos mientras intentaba relajarme y dejar que me entrara lo más profundamente posible.


      Con un movimiento suave pero firme, salió de mi boca como con una explosión y me giró para que me tumbara de espaldas en la cama. Su boca se estrelló contra la mía mientras me quitaba las bragas, empapadas, para dejar mi coño expuesto y un dedo se deslizó a través de mis pliegues hasta meterse profundamente dentro de mí. Grité y perdí temporalmente el control cuando la yema de su pulgar me hizo lentos movimientos circulares en el clítoris mientras su dedo penetraba más dentro de mí. Sabía que no sería capaz de controlarme durante mucho tiempo y deseaba que su enorme polla me penetrara urgente y profundamente.


      De repente, sentí que la ola de un orgasmo comenzaba a invadirme y me agaché para agarrarle de la muñeca, manteniéndolo en su lugar mientras movía las caderas. Tener su dedo dentro de mí y el pulgar jugueteando con mi clítoris me hizo llegar al límite y alcancé un clímax fuerte, mi cuerpo se retorció en la cama y me dejó sin aliento y hasta un poco mareada. Me recosté mientras él me tomó por las piernas, me llevó hasta el borde de la cama, y colocó mis tobillos sobre sus hombros. Antes de que tuviera la oportunidad de prepararme, se sumergió en mí, su polla me hizo abrirme y me acercó peligrosamente al límite entre el placer y el dolor. Cabalgué en esa ola mientras él se balanceaba hacia atrás y me empotraba de nuevo. Y yo no podía detener los gritos que salían de mi pecho.


      Empujó dentro de mí una y otra vez, mientras sus manos me agarraban las caderas y me follaba profundamente. Intenté respirar y dejé que mi cuerpo se relajara y se abriera para él, para adaptarme a su tamaño mientras su polla rozaba zonas de mi interior que me regalaban nuevas oleadas de éxtasis. Apreté los dedos sobre sus codos cuando comenzó a penetrarme más rápido, soltando gruñidos de esfuerzo y placer que le retumbaban en el pecho. Estaba abrumada por él, consumida por su olor, su sabor y su dominio sobre mi cuerpo. No podía pensar en nada más que en el hambre de que su cuerpo estuviera dentro del mío, de que mis fluidos resbaladizos cubrieran su polla y le dieran la bienvenida dentro de mi cuerpo. Aceptó esa invitación con gusto y pronto sentí cómo empezaba a temblar cuando otro orgasmo épico comenzó a sacudirme.


      Levanté la vista para verle mientras se concentraba en mi cuerpo y sus ojos trazaban la curvatura de mis pechos mientras rebotaban con cada embestida. Me sentía hermosa, sexy y deseada. Los dedos de los pies se me curvaron cuando dejé que la ola me invadiera y mi cuerpo se apretó alrededor de su miembro. De repente rugió y se estrelló profundamente dentro de mí, con su polla latiendo mientras se corría. Mi cuerpo lo exprimió hasta que se quedó vacío, se estremeció y se meció un par de veces más mientras echaba hasta la última gota de su semilla dentro de mi cuerpo ansioso. Se derrumbó entre mis brazos y nos quedamos tumbados entre los restos de nuestro sudor sobre las sábanas arrugadas.


      Media hora después, me tumbé de lado, con la mano sosteniéndome la cabeza mientras miraba cómo Andrei se vestía. No me arrepentí ni por un segundo de lo que había pasado entre nosotros. De hecho, el pensamiento más frecuente que pasaba por mi cabeza, aparte de lo increíble que estaba sin ropa, era cuándo podríamos hacerlo de nuevo. No era normal en mí ser tan atrevida en este tipo de situaciones, tampoco estaba acostumbrada a tener que esforzarme o ser audaz. Pero eso formaba parte del pasado. Ahora era diferente y no iba a dejar que otras personas me dijeran cómo tenía que pensar o perseguir lo que quería.


      Me senté, me acerqué al borde de la cama y extendí la mano para pasarla por el pecho de Andrei.


      “¿Cuándo lo vamos a repetir?”, le pregunté.


      Me sonrió y se abrochó el último botón antes de inclinarse para besarme.


      “Ya lo arreglaremos”, me prometió. “Pero esto se queda fuera de la oficina, ¿de acuerdo? Nadie debe saberlo excepto nosotros dos”.


      Asentí con la cabeza, para nada desanimada por las condiciones. En todo caso, me sentía aliviada. Ya había bastante conmoción y cambios en mi vida y ya había tenido mi parte justa de escrutinio público y juicio. Lo último que necesitaba era que la gente del trabajo supiera que me estaba acostando con el jefe. Lo mantendría para mí y solo quería disfrutarlo sin que se volviera más complicado o dramático. Levanté la mano y tiré de Andrei para darle otro beso que sellara nuestro acuerdo antes de que se fuera.
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      Ojalá me hubiera quedado a pasar la noche en el apartamento de Bridgit. Fue lo primero que se me pasó por la cabeza cuando llegué a casa después de haberme marchado de la suya y seguía pensando lo mismo cuando me desperté a la mañana siguiente. Me resultaba extraño. Nunca fui el tipo de hombre que se quedaba a dormir después de tener sexo, sobre todo cuando se trataba de mujeres con las que no tenía una relación. Por supuesto, esos parámetros tampoco es que me dieran mucho juego, teniendo en cuenta que mi experiencia con relaciones verdaderas era escasa. Solo había salido con algunas mujeres antes de Katya, después nos casamos bastante rápido. Era lo que se esperaba de nosotros. Después del divorcio, traté de volver al juego de las citas, pero fue un fracaso desde el principio. Resultó que tener el corazón destrozado tras sufrir el final de mi matrimonio no era exactamente un buen camino para volver a encontrar el amor, ni siquiera una aventura pasajera.


      No tardé mucho tiempo en darme cuenta de que no me interesaba estar con nadie más. La necesidad de apego emocional, al igual que la líbido, habían desaparecido. Simplemente me era más fácil seguir con mi vida en soledad. Pero ahora me encontraba solo en mi casa vacía, deseando no haberla dejado allí, en esa triste cama plegable de ese diminuto estudio. A pesar del espacio increíblemente limitado y las condiciones espartanas, en realidad preferiría estar allí con ella que solo en mi gran y cómoda casa. Me habría gustado darme la vuelta en la cama después de haber dormido un par de horas y encontrarme con su cuerpo desnudo, esperándome. Eso era mejor que contar ovejas.


      Me desperté con el sonido de mi teléfono alertándome de que había recibido un nuevo mensaje de texto y mi primer pensamiento fue esperar que fuera de Bridgit. Por supuesto, eso era ridículo. No tenía mi número de móvil personal, que tenía la intención de cambiar, y no me pareció el tipo de mujer que llamaba a primera hora de la mañana del día siguiente. Era el tipo de mujer que dejaría en claro que estaba interesada en tener algo más, pero no tendría que tranquilizarse a sí misma dejándolo claro de inmediato. Eso la hacía aún más atractiva y me encontré queriendo llamara, pero me controlé. No estábamos en el instituto y no habíamos hecho nada malo. No tenía por qué llamarla para asegurarme de que todo estaba bien entre nosotros.


      Además, la alerta en mi teléfono era de Gus diciéndome que moviera el culo y fuera con él a desayunar en una cafetería. Olvidé que habíamos hecho esos planes. Tenía que llegar al bar y enfrentarme a lo que estaba seguro que sería una broma real de mi mejor amigo.


      Desde el momento en que entré al local y vi a Gus, supe lo que me esperaba. No había manera de que pudiera esquivar lo que había sucedido la noche anterior. La expresión de su rostro era sumamente elocuente y parecía que estaba preparado y deseando escuchar toda la historia. Ni siquiera me molesté en actuar como si nada, aunque podría haberlo hecho. Podría haberme sentado frente a él y desayunar como si nada hubiera pasado solo para hacerle rabiar un poco. Pero era obvio que él ya sabía que algo había pasado y la verdad era que quería contárselo.


      “No parece que hayas dormido mucho esta noche”, me dijo cuando me deslicé en el banco frente a él.


      “Eso habrá sido porque he pasado buena parte de la noche sin dormir en casa de Bridgit”, le dije.


      Él se rió y se reclinó en su asiento.


      “¿Ni siquiera vas a ir de tímido? Tengo que admitir que me has decepcionado. Pensaba que al menos tendrías la decencia de fingir que eras un caballero. Ya sabes, proteger su honor y todo eso”, me dijo.


      “Yo soy un perfecto caballero. Hice exactamente lo que dije que iba a hacer: me aseguré de que llegara a casa sana y salva”, le contesté.


      “No esperaba menos de ti”, dijo Gus ruidosamente.


      La camarera vino a traernos el café y pedimos la comida. Cuando se fue, levanté mi taza para hacer un brindis y le di un sorbo largo.


      “Y como un colofón a toda la situación, ella fue la que dio el primer paso”, le dije.


      “¿En serio?”, me preguntó Gus. “¿Cómo lo conseguiste?”.


      Me reí.


      “No es que me insinuara, no me subí la falda para enseñarle la liga ni intenté seducirla”, le dije. “Estábamos en su apartamento y ella me besó”.


      La camarera nos trajo el desayuno y nos tomamos unos segundos para untar la mantequilla y mermelada en nuestras tostadas, pinchar las yemas de nuestros huevos y espolvorear sal en nuestras patatas. Mientras comíamos, le conté cómo fue la noche con Bridgit. No le di detalles ni él tampoco me los pidió. Podríamos hablar sobre lo que había pasado, pero no íbamos a profundizar en la crudeza de los detalles.


      Cuando le conté toda la historia, Gus pasó al inevitable siguiente paso de la conversación.


      “Y ahora, ¿qué?”, me preguntó.


      Temía que esa pregunta iba a llegar, era inevitable. No podía simplemente decirle que me había acostado con la hermosa empleada nueva a la que había estado deseando desde el primer segundo en que la vi y no esperar que él quisiera saber qué iba a pasar a continuación.


      “Pues la verdad es que no lo hemos hablado”, le contesté. “No tuvimos una conversación al terminar en la que lo habláramos todo. Pero está claro que no queremos que sea algo de una sola noche”.


      “Te conozco, sé que no la vas a convertir en tu amante, pero lo vas a mantener al margen del trabajo, ¿verdad? Para mantenerlo separado de todo lo demás”, me preguntó.


      Asentí.


      “Por supuesto, eso es lo único que sí acordamos. Ambos estamos de acuerdo en que no queremos que se sepa en la oficina. Independientemente de lo que esté sucediendo entre nosotros y a dónde sea que nos lleve, no queremos que nadie en el trabajo lo sepa. Eso podría traer todo tipo de problemas y complicaciones a las que no estoy interesado en enfrentarme en estos momentos. Y, sí, por supuesto que no estoy pensando en convertirla en mi amante”, le dije.


      “¿Por qué me parece que hay algunas dudas detrás de eso?”, me preguntó.


      Le di unos bocados a mis huevos, intentando pensar cómo iba a explicarle lo que estaba sintiendo. La verdad era que no podía entenderlo ni yo mismo. Fue algo tan inesperado que no sabía lo que iba a pensar o sentir a continuación, ni cómo podría aunar todos los diferentes pensamientos que pasaban por mi mente.


      “No es que quiera que sea una mujer mantenida. Después de lo que ha pasado, eso no es justamente lo que ella quiere, de todos modos, ya la oíste ayer cuando nos contaba lo feliz que estaba por haber recibido su primera nómina. Para ella es muy importante haber ganado por fin su propio dinero”.


      “Eso está bien”, añadió Gus, asintiendo con la cabeza mientras soltaba su vaso de zumo. “¿A qué se debió todo eso? No me has contado su historia”.


      “En realidad yo tampoco lo sabía hasta que Gina me lo contó hace unos días. Resulta que este es su primer trabajo porque proviene de una familia muy rica y poderosa. ¿Recuerdas cuando trabajé con la familia Holliday en un evento hace unos años?”, le pregunté.


      “Vagamente”.


      Asentí. “Pues esa es su familia. A ella no la conocí entonces, pero trabajé con su hermano. Sus padres intentaron obligarla a casarse con un chico y cuando ella se negó, la echaron de la familia. Simplemente la echaron sin nada y sin importarles lo que le pasara para poder guardar las apariencias. Entonces, su hermano Steven se puso en contacto con Gina para ver si podía contratar a Bridgit. Por eso estaba tan emocionada de celebrar su primera nómina. Nunca antes había recibido una y es la primera vez que ha tenido la oportunidad de sentir que realmente estaba haciendo algo por sí misma”.


      “¡Qué locura! No puedo creer que unos padres le hagan algo así a su propia hija”, dijo.


      “Yo tampoco. Sobre todo, al crecer con unos padres como los nuestros. Pero es exactamente por ese motivo que nunca podré ponerla en ese tipo de tesitura. No querrá que me haga cargo de ella y empezara a pagárselo todo. Quiere poder apañárselas sola y sentirse totalmente independiente. Incluso más, quiere sentir que puede tomar sus propias decisiones y no tener que responder ante nadie. Si yo me hiciera cargo, sería poco diferente a estar bajo el control de sus padres. Sentiría que en realidad no está llevando las riendas de su propia vida y eso es lo último que necesita en este momento”.


      “¿Entonces?”.


      “Deberías haber visto su apartamento. Sé que mis padres no son ricos y ambos crecimos en circunstancias modestas, pero ese sitio ni siquiera se acerca a eso. Es como una plataforma de aterrizaje para estudiantes universitarios arruinados que fracasaron y no quieren trabajar. Ella no se quejó, pero quizás haya algo que pueda hacer para ayudarla”, le dije.


      “¿Sin que se interponga en nada más?”, me preguntó Gus.


      Asentí.


      “Acordamos que esto no interferirá en el trabajo y voy a seguir con mi parte del trato, porque está claro que aún no he terminado con ella”.


      Sonreí y Gus negó con la cabeza, riendo mientras volvía a su desayuno. Cuando terminamos de comer, hablamos sobre algunos planes futuros antes de despedirnos. Abrí mi teléfono para revisar mi lista de tareas pendientes. Había varias cosas que tenía que hacer ese día, empezando por ir a hacer la compra. Gina siempre me decía que podía permitirme que alguien hiciera esas cosas por mí, pero no le veía el sentido. El hecho de que tuviera dinero no significaba que no pudiera hacer las cosas por mí mismo. Como mi asistente, Gina se ocupaba de cosas relacionadas con el trabajo, pero fuera de eso, prefería hacer lo demás por mi cuenta. Mis padres no querrían que me convirtiera en una de esas personas ricas malcriadas que se aprovechan de los demás y yo tampoco quería ser ese tipo de persona.


      Pasé el resto de la jornada poniéndome al día con los recados y luego me dirigí a la oficina para ocuparme de algunos asuntos pendientes de la semana anterior. Los medios días libres que me había tomado durante las últimas dos semanas no eran lo normal en mí y estaba sufriendo los efectos de tener más trabajo pendiente del que solía tener. No tenía nada atrasado, todavía faltaban días o incluso semanas para cumplir con los plazos, pero no quería acercarme ni siquiera a ellos. Prefería estar bien al tanto de mi trabajo, para no llegar nunca a agobiarme y poder enfrentarme a cualquier obstáculo que pudiera surgir en el camino.


      Los sábados en la oficina solían ser especialmente productivos, ya que yo era el único que estaba por allí y podía concentrarme totalmente en el trabajo. Pero ese día me estaba resultando más difícil. Estaba solo en la oficina, pero mis pensamientos no estaban en el trabajo. Cada pocos segundos, se me iban de las manos, a la deriva pensando en Bridgit y la noche que habíamos pasado juntos. Cuando terminé las cosas que quería hacer, ya era bien entrada la noche. Pero, por supuesto, esos recuerdos valieron la pena.
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      BRIDGIT


      Cuando me desperté el sábado, no abrí los ojos inmediatamente. Estaba en uno de esos momentos entre el sueño y la consciencia, mientras recordaba lo sucedido la noche anterior e intentaba aclarar si en verdad había pasado o había sido solo un sueño. Estaba segura de que podría haber sido un sueño. Mi imaginación podría haber conjurado algo así para llenar la larga noche. Mi atracción por Andrei solo había ido en aumento en los últimos días y verlo en el bar llevó mis sentimientos a otro nivel. Nunca me consideré como alguien que necesitaba ser rescatada o que dependía de que un hombre me protegiera en una situación difícil. Pero tuve que admitir que el hecho de que se abalanzara para alejar a ese tipo fue un gran alivio. Si no hubiera estado allí, habría encontrado una manera de alejarme de él para poder seguir adelante con mi noche, pero resultó mucho más agradable la forma en que finalmente sucedió todo.


      Ver de repente a mi jefe, corpulento e intenso, me mostró una nueva faceta suya. La primera vez que lo vi me di cuenta de lo grande que era y supe que, probablemente, intimidaba a mucha gente, pero su personalidad distaba mucho de esa impresión. No había nada brusco o agresivo en él cuando hablaba conmigo o con Gina. Sin embargo, en cuanto se acercó a ese tío, su yo primitivo entró en acción y se volvió protector e incluso más poderoso. Fue un subidón de adrenalina emocionante y excitante. Estaría mintiendo si no dijera que fue entonces cuando comencé a sentir deseo por él. Ver a ese tipo huir de Andrei rápidamente y que luego me invitara a su mesa privada me hizo sentir un escalofrío que se instaló justo entre mis muslos.


      Tal vez cogí todos esos sentimientos y los mezclé con las copas que me había tomado durante la noche para convertirlos en un sueño increíblemente sexy. Ese pensamiento no duró mucho. Solo tardé unos segundos en darme cuenta, sin lugar a dudas, de que todo lo que recordaba de la noche anterior había sucedido en realidad. Aún podía sentirlo y olerlo a mi alrededor. Solo quería quedarme ahí y disfrutar de ello. Eso no era propio de mí y, de alguna manera, hacía que me sintiera muy bien. Y lo mejor de todo es que él quería más. El solo pensamiento de otra visita suya despertó mi cuerpo y me llenó de deseo.


      Me permití el fin de semana para saborear los recuerdos y disfrutar pensando en Andrei. El lunes por la mañana me obligué a dejar todo eso en el fondo de mi mente y comencé a fingir que no había pasado nada. Entré al trabajo decidida a ser profesional y a no contarle a nadie lo que había pasado con el jefe el viernes por la noche. Era el acuerdo al que habíamos llegado y en el cual confiaba plenamente. Tenía mis propias razones para ello, más allá de evitar los cotilleos y cuchicheos en la oficina.


      Este trabajo no era solo un trampolín. No era solo para ayudarme a salir del paso hasta que pudiera encontrar otra cosa. Era el punto de partida de mi nueva vida y estaba decidida a hacer las cosas bien. No quería poner en riesgo mi puesto en la empresa y no quería que nada se interpusiera entre Gina y yo. Se estaba convirtiendo en una buena amiga y estaba aprendiendo mucho de ella. No quería ni plantearme la posibilidad de perder nada de eso, sobre todo después de que Steven me hubiera recomendado para el trabajo. Si saliera mal, tendría que volver a ese lugar oscuro donde no tenía nada ni a nadie y sin saber cómo seguir adelante con mi vida. Pero también le haría daño a mi hermano y le faltaría el respeto a todo lo que había hecho por mí y lo mucho que se estaba preocupando. Estaba decidida a guardármelo y no permitiría que lo que sucediera con Andrei fuera de la oficina afectara lo que pasaba dentro.


      Me esforcé en trabajar duro ese día. Intenté recordar todo lo que me había explicado Gina y todas las cosas en las que tuvo que corregirme en mis primeras semanas, me esforcé por rendir al máximo y ser lo más productiva posible. Mientras lo hacía, seguía mirándola, escudriñando cada vez que miraba en mi dirección y todo lo que me decía. Me pregunté si de alguna manera podía notar que algo había cambiado o si pudo leer la expresión de mi rostro y pensó que algo podría estar pasando. Incluso aunque lo hiciera, no dijo nada ni dio ningún indicio de sus sospechas. Cuando no la observaba a ella, miraba a través del cristal la oficina de Andrei.


      No pude evitar notar que ese día no pasó mucho tiempo en su mesa. En cambio, subió la corta escalera de metal hasta una gran pasarela que se extendía sobre el almacén. Eso le permitía observar las operaciones que se desarrollaban abajo y mantenerse al día con lo que estaba sucediendo. En cuanto lo vi por primera vez, me recordó a Charlie y la fábrica de chocolate y a la niña malcriada que se paraba en el balcón con su padre mirando a los cientos de trabajadores contratados desenvolver frenéticamente barras de chocolate para encontrar el codiciado ticket dorado. Solo que esta vez no había un pequeño ejército de mujeres vestidas de manera idéntica que quitaran el envoltorio y el papel de aluminio con los dedos, lo más rápido posible. Y no podía imaginarme a ninguno de los empleados de Andrei teniendo el mismo nivel de miedo que tenían los trabajadores de la película.


      Me pregunté qué lo llevó a estar en esa plataforma durante gran parte del día. Deambulaba por allí un par de veces a la semana para comprobar el estado del almacén y asegurarse de que todo iba bien. Si llegaba un pedido especialmente grande o se gestionaba una logística complicada, pasaba más tiempo en la plataforma e incluso usaba la escalera que llevaba desde la planta al almacén para bajar y hablar con el resto del equipo. Pero ese lunes pasó mucho más tiempo y no se me escapó que quizás lo estuviera haciendo para evitar interactuar conmigo.


      Por fin, después de comer, usó el intercomunicador de su escritorio para llamarme a su oficina. No me dijo de qué se trataba y era difícil descifrar el tono de su voz. Le respondí, pero primero me acerqué a la mesa de Gina.


      “¿Tienes idea de por qué me habrá llamado?”, le pregunté.


      “Ni idea”, dijo, sacudiendo la cabeza. “Pero no te preocupes demasiado. Si fuera algo malo, probablemente yo ya lo sabría”.


      Me guiñó un ojo e intenté tranquilizarme. Entré en la oficina y cerré la puerta detrás de mí. Andrei estaba sentado tras su mesa e hizo un gesto hacia la silla frente a él. Me senté, preguntándome qué estaba pasando. No me había dicho que tuviera que llevar el portátil para tomar notas o buscarle algún archivo.


      Las paredes de la oficina eran de cristal grueso, lo que significaba que allí no podríamos hacer nada sexual. Solo podía sentarme y esperar a que me dijera algo.


      “Bridgit, quiero hablar contigo sobre nuestro acuerdo”, dijo sin más preámbulos.


      Tenía las manos cruzadas sobre la parte superior de la mesa y tenía los ojos clavados en mí. Cada palabra que decía había sido cuidadosamente pensada y elegida para asegurarse de transmitirme claramente lo que tenía la intención de decirme. Solo que todavía no sabía de qué iba. Parpadeé un par de veces, luego incliné la cabeza hacia un lado y la sacudí.


      “¿Nuestro acuerdo?”, le pregunté. “No sé si entiendo de qué estás hablando”.


      “Nuestro acuerdo”, repitió, como si volver a escucharlo me aclarara de alguna manera de qué estaba hablando. “Lo que pasó entre nosotros”.


      Me di cuenta y me quedé impresionada por la elección de sus palabras.


      “Oh”, dije por fin. “Ese acuerdo”.


      “Sí”, dijo Andrei. “Creo que es importante para nosotros discutir los términos para asegurarnos de estar de acuerdo en todo”.


      Sus palabras me dieron un vuelco al corazón. No me gustó la sensación de malestar que se me estaba formando en el estómago e intenté luchar contra ella. Sabía que estábamos manteniendo lo que había sucedido fuera del ojo público, pero la forma en que estaba hablando ahora sonaba bastante clínica. No me gustó. Antes de tener sexo, tuvo mucho cuidado de preguntarme si estaba segura y dijo claramente que, si seguíamos adelante, las cosas cambiarían. Acepté sin ni siquiera dudarlo. Estaba segura de lo que estaba haciendo y él también, así que ahora no había vuelta atrás. Aun así, me encontraba mal.


      “Tienes razón”, le dije, asintiendo con resolución y haciendo todo lo posible para no dejar que ninguna emoción se reflejara en mi rostro. “Tenemos que asegurarnos de estar de acuerdo en todo”.


      “Perfecto. Me alegro de que lo veas así. Ya hemos acordado no permitir que los asuntos personales entre nosotros afecten el trabajo. Eso incluye no hablar de eso con nadie que trabaje aquí o mostrarnos una atención especial mientras estamos en la oficina”, dijo.


      Tragué el sabor amargo que me subía por la garganta.


      “Por supuesto. No quiero que nadie piense que está pasando algo o que puede estar influyendo en mi trabajo”, le dije.


      “De acuerdo. Nos veremos cuando nos venga bien a los dos. Yo pagaré las actividades, comidas y otros gastos. Y hablando de eso, sé que acabas de empezar a vivir por tu cuenta. Si necesitas algo, no dudes en hacérmelo saber. Estaré encantado de ayudarte”.


      Asentí rígidamente pero no discutí ni me marché. Después de todo, eso era lo que habíamos acordado. Estuve de acuerdo en que nadie debería saberlo y que todo cambiaría. La verdad es que no fue tan sorprendente. Solo significaba que Andrei era como todos los demás tíos a los había conocido. No íbamos a tener una relación. Era una especie de tómalo o déjalo, los términos aseguraban que cada lado obtuviera su beneficio y estuviera debidamente cubierto. Ya había aprendido que había poco espacio para el amor en la mayoría de las parejas de mi círculo social. La gente tenía sexo por diversión y se casaba por la sociedad y los negocios. No es que el afecto no se desarrollara a veces con el tiempo, pero ese no era el objetivo principal. Pensé que sería diferente y tuve que esforzarme mucho para ocultar mi decepción.


      De repente me di cuenta de que ya no podía trabajar con él. Ya me resultaba demasiado incómodo y perturbador. Odiaba la mención de que necesitaba cosas y la insinuación de que me perdiera los beneficios, esencialmente pagándolo todo por mí como si fuera una mantenida. Eso no era algo que pudiera soportar. Era obvio que necesitaba seguir adelante, pero me llevaría algún tiempo. Decidí en ese momento que mantendría la distancia mientras ahorraba dinero para salir de esa posición.


      Resignada a mi decisión, hice la única cosa que agradecí que mi madre me enseñara: sonreí a Andrei como si no pasara nada.


      “¿Algo más?”, le pregunté. “Tengo pendiente un trabajo que debo terminar”.


      “Sí, supongo que sí. A menos que tengas algo que añadir”, dijo Andrei.


      Negué con la cabeza. “No se me ocurre nada. Parece que tú lo has pensado todo muy bien”.


      “¿Podemos hablar más tarde?”, me preguntó.


      Asentí con la cabeza y volví a mi mesa preguntándome cómo habíamos pasado de una posible relación a una transacción comercial, pero no conseguía entender en qué nos habíamos equivocado.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO 13

          


          ANDREI

        

      

    


    
      La conversación que tuve con Bridgit el lunes no salió tal y como yo pensaba. Quería dejar las cosas claras y transparentes entre nosotros. No había nada ambiguo sobre lo que había sucedido entre nosotros o si había habido consentimiento. Si bien ambos habíamos estado bebiendo esa noche, no fue una cantidad desmesurada como para siquiera plantearse la cuestión de si alguno de nosotros estaba en su sano juicio o si estábamos capacitados para tomar ese tipo de decisiones. Incluso nos habíamos propuesto confirmar verbalmente ese consentimiento mutuo y, cuando le indiqué que las cosas iban a cambiar entre nosotros, Bridgit no lo dudó. Ambos sabíamos lo que estábamos haciendo y lo que significaba, y ambos estuvimos dispuestos a acordar mantenerlo todo fuera de la oficina. Fue solo una elección profesional y responsable. No había necesidad de que nadie más supiera lo que estaba pasando entre nosotros o que participara en cómo se desarrollaba nuestra relación.


      Ésa era la cuestión. No hablar con la gente de la oficina no era por ser astuto o porque sintiera algún tipo de vergüenza por Bridgit. Era una situación inusual y potencialmente incómoda, sin duda, pero no me arrepentía de nada de lo que había pasado entre nosotros ni me avergonzaba de ello. Pero si nos abríamos a las personas que nos rodeaban o simplemente dejábamos que algo se nos escapara y cualquiera en el trabajo, desde Gina hasta los chicos del almacén, se enterara de lo que estaba pasando entre nosotros, instantáneamente comenzarían a formar parte. Sobre todo, Gina. Con Bridgit no teníamos idea de lo que sucedería entre nosotros. Ambos dijimos que queríamos volver a vernos, pero tal vez eso sería todo. Las cosas se esfumarían y nos daríamos cuenta de que existía una tremenda tensión sexual, pero una vez resuelta, podríamos continuar cada uno por su lado.


      Aunque lo dudaba mucho. Lo poco que había podido saborearla solo sirvió para calentarme y hacer que la deseara aún más. Antes, todo se basaba en imaginarme y preguntarme cómo sería tocarla y abrazarla. Pero ahora que sabía exactamente cómo era, lo único en lo que podía pensar era en cuánto quería volver a hacerlo. Eso no significaba que quisiera escuchar la opinión de alguien más o dejar que nuestro acuerdo tuviera alguna repercusión en mi empresa.


      Por eso quería hablar con ella y aclarar las cosas. Quería dejar pasar un poco de tiempo desde nuestra noche juntos antes de hablar del tema. No quería que esa fuera nuestra única noche y ella pensaba lo mismo, pero no hablamos de nada más. Con mi historia y lo que acababa de pasar, parecía no haber más opciones. Necesitábamos dejar las cosas claras y sin ambigüedades, para que ambos supiéramos en qué punto estábamos. Y la única manera que sabía de hacerlo era del mismo modo en que gestionaba mi negocio. Nos sentábamos y hablábamos de los términos de nuestro acuerdo, lo poníamos todo sobre la mesa y nos asegurábamos de que ambos lo aceptábamos.


      Parecía el camino correcto a seguir. Una decisión madura, responsable e, incluso, moderna. Hasta que ella me respondió con esa sonrisa. Conocía esa sonrisa. No era el tipo de sonrisa que cualquier hombre quiere ver en una mujer que le interesa. Era el tipo de sonrisa que las mujeres ofrecían a los hombres que las rodeaban en las deslumbrantes fiestas de networking y en los congresos. Era el tipo de sonrisa que Katya solía ofrecerme. Esa era una sonrisa que decía que se iba a quedar callada y no iba a comentar nada más sobre la situación, pero solo porque en realidad había decidido no decir lo que estaba pensando. Y fue la que Bridgit me mostró justo antes de salir de mi oficina.


      Aparentemente, ella no compartía mis ideas respecto a nuestra conversación. Quería volver a ponerme en contacto con ella, pasar un poco más de tiempo juntos y hacer que me hablara, pero hasta ahora no había funcionado. No la vi durante el resto del lunes, y antes de que llegara a trabajar el martes, recibí una llamada urgente de un proveedor en Chicago. Tuve que coger el primer vuelo disponible y ausentarme durante un par de días. Había estado tan ocupado desde que aterricé que ni siquiera había tenido la oportunidad de llamar a la oficina. Estaba seguro de que Gina podía hacerse cargo casi tan bien como yo. Sabía todo lo que había que saber sobre la empresa y podía confiar en que tomaría los tipos de decisiones que yo tomaría. Pero eso me hacía estar alejado de Bridgit y ni siquiera fui capaz de hablar con ella por teléfono.


      La tensión y la ansiedad crecían minuto a minuto y, cuando entré a la reunión que tenía el miércoles por la tarde, la expresión del rostro de mi cliente me hizo ver que parecía que me pasaba algo.


      “¿Va todo bien?”, me preguntó.


      Me aflojé el botón de la parte delantera de la chaqueta y solté el maletín en la mesa mientras me sentaba. No quise entrar en ninguna conversación sobre mi vida personal, así que dejé pasar la pregunta.


      “Me garantizaron que estos envíos iban a llegar a mi oficina mañana”, le dije, sacando papeles de mi maletín. “Las comunicaciones son muy claras y enfaticé la importancia de que llegaran a tiempo. Ahora me han informado que la cadena de suministro ha tenido problemas y los productos esenciales para el próximo evento de mi cliente no solo no van a llegar a tiempo, sino que ahora mismo no están disponibles y tienen un tiempo de entrega estimado por determinar”.


      El señor Greene se removió incómodo en su asiento. “Está es una situación desafortunada, pero espero que comprenda que es algo que no depende de nosotros”.


      “Que esto no depende de ustedes”, le dije con enojo. “Mi empresa ha trabajado con la suya varias veces, ¿no es así?”.


      “Sí”, dijo, “pero…”


      “Y cada vez que hemos trabajado juntos, ha quedado expresamente claro que hay un proceso por el que pasa el pedido. Hay puntos de contacto establecidos durante ese proceso que le informan cuándo usted recibirá los productos y luego los enviará a mi oficina. El objetivo de esos puntos de contacto es asegurarse de que pueda mantener el calendario bajo control y saber lo que está pasando durante el proceso. Esto significa que ha tenido conocimiento de un retraso durante varios días, sino desde el comienzo de este pedido. Ha tenido varias oportunidades de informarme sobre el problema y de buscar otro proveedor, pero decidió no hacerlo. Ahora estoy en una situación en la que no tengo los productos que necesito y he tenido que venir hasta aquí para resolver los problemas con su proveedor e intentar buscar alternativas para que mi cliente no pierda lo que ya tiene pagado y que confiábamos en recibir”.


      “Entiendo que esto es un inconveniente para usted...”


      “Esto es más que un inconveniente. Estoy perdiendo una enorme cantidad de tiempo y energía y ahora perderé dinero porque tengo que sustituir los artículos por los que ya le he pagado. No permitiré que mi cliente se quede sin su pedido o sepa que hay un problema, lo que significa que tengo que asumirlo yo mismo. Ahora, le sugiero que deje de intentar justificar esta situación y pasemos directamente a cómo se puede resolver. Y que me devuelva mi dinero”.


      La ira había desaparecido cuando regresé al hotel, pero la frustración aún persistía. Se trataba menos de la situación con el pedido, que ya había conseguido resolver, y más de no poder hablar con Bridgit. No me di cuenta de lo acostumbrado que estaba a verla y hablarle hasta que dejé de tenerla cerca. Ahora la echaba de menos y me sentía al límite por no poder comunicarme con ella. Aunque volvería a la ciudad al día siguiente, no quería esperar más. Necesitaba al menos intentar contactarme con ella esa noche.


      Después de ducharme y ponerme unos calzoncillos para dormir, llamé a Bridgit. Me alegré cuando contestó el teléfono.


      “¿Sí?”.


      “¿Te he despertado?”, le pregunté.


      “¿Andrei?”, me preguntó, y luego hubo una pausa. “Son las ocho y media”.


      “Entonces, supongo que no te he despertado”, le dije.


      “No, estaba terminando de cenar y viendo la tele. ¿Cómo te va por Chicago?”, me preguntó.


      “No ha sido mi viaje favorito a la Ciudad del Viento, pero estoy haciendo cosas. ¿Cómo va todo por ahí? ¿Estás sobreviviendo sin mí?”.


      Bridgit se echó a reír, pero sonó un poco fingido.


      “No sé ni cómo”, dijo dramáticamente. “Ha sido muy difícil”.


      Ella estaba bromeando, pero las palabras me llegaron directamente a las entrañas. No pude evitarlo. Tenía que seguir adelante.


      “Lo siento mucho”, dije.


      Bridgit se detuvo durante solo un segundo, como si se estuviera asegurando de escuchar lo que pensaba que había dicho.


      “Oh, ¿en serio?”, me preguntó.


      “Ha sido duro desde que empecé a pensar en ti”.


      El sexo por teléfono definitivamente no era mi tipo, pero solo pensar en Bridgit hacía que todo mi cuerpo la anhelara. Escuchar su voz lo hizo casi insoportable. Hizo un pequeño gemido y mi polla empezó a empalmarse, poniéndose instantáneamente dura como una piedra y empujando contra la parte delantera de los bóxers.


      “¿En qué has estado pensando?”, me preguntó.


      Sonreí. No iba a ser necesario convencer a Bridgit para que se uniera a mi pequeño juego. Tal vez nuestra conversación no la había desanimado tanto como yo pensaba.


      “En cuánto desearía que estuvieras aquí. Estoy solo en esta gran habitación de hotel y la verdad es que me vendría muy bien un poco de compañía”, le dije.


      “Y si yo estuviera allí, ¿qué harías?”.


      Me bajé los calzoncillos hasta los pies y me los quité a patadas para poder colocarme la mano alrededor del pene.


      “Te desnudaría lentamente, besando cada centímetro de piel que fuera descubriendo. Luego te acostaría en la cama y te abriría los muslos para poder lamerte entera. Eres tan dulce...”, le dije.


      Ella gimió de nuevo y yo seguí describiendo cómo mi lengua le succionaría sus sedosos fluidos y mis dedos se meterían profundamente en su interior. Bridgit gimió y pude imaginarla replicando mis pasos con su propia mano. Eso me excitó aún más y pensé que iba a perder totalmente el control cuando ella se unió, describiendo cómo cerraría su boca alrededor de mi polla para chupármela. Me fui tocando con más fuerza y más velocidad cuando me dijo lo mucho que le gustaba tenerme dentro de ella. Seguimos adelante y cuando no pude aguantar más y exploté, escuché a Bridgit soltar un grito ahogado y supe que se había corrido a la misma vez.


      Con ambas voces soñolientas y satisfechas, prometimos hablar al día siguiente y terminamos la conversación. Colgué sintiéndome más tranquilo y relajado de lo que me había sentido en días.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO 14

          


          BRIDGIT

        

      

    


    
      Ehhh, pero ¿qué coño me pasa?, me regañé a mí misma.


      Había prometido alejarme de Andrei y mantenerme en una posición discreta hasta que pudiera encontrar otro trabajo, pero anoche, en cuanto su voz llegó a mis oídos, me acabé metiendo las manos en las bragas. Fui débil, aunque tal vez no fuera algo malo.


      Quizás no tenía que ser solo él quien me “mantuviera” como un secreto. Quizás yo también podría sacar algo de eso. Quizás podría pasármelo bien mientras buscaba otra salida. No es que no disfrutara de la compañía de Andrei y estaba claro que incluso su voz me ponía cachonda y húmeda.


      Decidí cambiar de planes y pasármelo bien hasta que pudiera cambiar las cosas.


      Cuando llegué a esa conclusión, sonó el teléfono y aprendí otra lección en el lugar de trabajo: mirar siempre el identificador de llamadas antes de contestar su teléfono.


      Esperaba que, al contestar el teléfono, siguiera escuchando sugerencias deliciosamente sexys y Gina no estaba cerca como para escucharme, aunque aún así, bajé la voz.


      “Ummm, hola....”, ronroneé en un tono aterciopelado. “He estado pensando en ti”.


      “Eso está... bien”, dijo Steven torpemente.


      Escuchar la voz de mi hermano fue como si me arrojaran un cubo de hielo a la cara. Un escalofrío me recorrió el cuerpo y cerré los ojos con fuerza.


      Comprobar siempre el identificador de llamadas antes de contestar el teléfono. Lección aprendida.


      “Oh, Dios mío. Pensaba que eras otra persona”, le dije. “¿Qué te pasa? ¿Por qué me llamas antes de las nueve de la mañana?”.


      “No sabía que solo podía llamarte durante un horario concreto. ¿Me he perdido alguna nota recordatoria?”, me preguntó.


      Empecé a sacar el papeleo que tenía que hacer durante la mañana y a arreglar mi mesa, colocándome el teléfono entre el oído y el hombro.


      “No, solo que me has sorprendido. Normalmente no suelo recibir noticias tuyas tan temprano, salvo que haya sucedido algo malo”. Me detuve y cogí el teléfono con la mano y abrí mucho los ojos. “Oh, no. ¿Ha pasado algo terrible? Ha pasado algo malo, ¿no?”.


      Steven se rió entre dientes. “Por lo que veo, todavía no has perdido tu talento para el drama. No, no ha pasado nada malo. Pero debes saber que Mamá y Papá han estado preguntando por ti”, me dijo.


      “¿Qué?”, le pregunté. No podía haber escuchado lo que pensé que había escuchado.


      “Que han estado preguntando por ti”, repitió. “Durante los últimos días, han estado haciendo un montón de preguntas e intentando averiguar cómo te va. No les he dicho nada, así que han seguido intentándolo. Esta mañana ya se pusieron más incisivos y empezaron a curiosear, como si estuvieran intentado ponerme entre la espada y la pared para sacarme información. Quieren saber qué estás haciendo, dónde vives, cómo te las apañas. Todas esas cosas”, dijo.


      “¿Y qué les has dicho?”, le pregunté.


      “Nada, te lo prometo”, dijo. “No me tomaría todas estas molestias para ayudarte a adaptarte como para echarlo todo a perder contándoles a Mamá y Papá dónde pueden encontrarte”.


      “Sí, lo sé. Pero si te preguntan por mí y no dejan de insistir, significa que estaban esperando a que regresara arrastrándome ante ellos”, le dije.


      “Por supuesto que sí, ya los conoces. No pueden soportar la idea de que no consiguieron lo que querían, sobre todo, tratándose de su hija. Ellos esperaban que salieras al mundo, fracasaras estrepitosamente y volvieras lloriqueando con el rabo entre las piernas. Ahora, como no lo has hecho, pues la verdad es que no saben cómo hacerse a la idea”, dijo.


      “Ellos saben exactamente cómo hacerlo. Van a intentar enfrentarse a mí cara a cara. Se imaginan que, si son capaces de hablar conmigo al respecto, pueden convencerme de que el camino que he tomado es un error y volver a meterme en vereda con todo lo que ellos quieran”, dije. “Y el problema es que sabes que no tardarán mucho tiempo en encontrarme”.


      “Vale, ¿y si lo hacen? ¿Vas a dejar que algo cambie?”, me preguntó.


      “No. No me siento diferente ahora que cuando sucedió por primera vez. De hecho, lo retiro. Sí que me siento diferente. Siento que he madurado y he cambiado. Veo el mundo de una manera distinta y puedo apañármelas sola. No necesito su aprobación y por supuesto que no necesito su matrimonio de conveniencia”, añadí.


      “Estupendo”, dijo Steven, sonando orgulloso y aliviado al mismo tiempo. “Entonces les dices eso. Si aparecen, asegúrate de que comprendan exactamente cómo te sientes y de que nada va a cambiar. Y yo estaré ahí para ti”.


      “Gracias, hermano. Realmente te agradezco que me lo hayas contado... bueno, y todo lo demás”.


      “No hay problema. Que tengas un buen día en el trabajo”, dijo como despedida y colgó.


      “Sí”, murmuré en voz baja mientras dejaba mi teléfono en el escritorio. “Eso es lo que va a pasar ahora”.


      Estuve nerviosa el resto de la mañana y la situación no mejoró mucho después de comer. Cuando entró Andrei, sentí que el corazón me daba un vuelco, un poco del estrés y la tensión acumulada se desvanecían con solo mirarlo. Me regaló una sonrisa rápida pero luego miró a Gina y le pidió que le acompañara a su oficina. Me esforcé todo lo que pude para no mirarlos a través del cristal para intentar averiguar de qué estaban hablando, pero mis ojos seguían divagando. Quería saber qué estaba pasando y por qué quería hablar con ella primero. Cuando terminaron de hablar, Gina salió de la oficina riéndose para sus adentros y me invadió una oleada de celos.


      Me regañé a mí misma en cuanto lo sentí. No había nada entre ellos dos. Eran buenos amigos y llevaban años siéndolo. Además, Gina ya me había asegurado que nada de eso había sucedido entre ellos ni sucedería. No se sentía atraída por Andrei y estaba segura de que él pensaba en ella como una hermana. Ella era solo Gina para él. A pesar de todo, todavía sentía un nudo incómodo en el estómago por la sonrisa de su rostro. Era ridículo, no tenía derecho a estar celosa. Con Andrei no teníamos una relación ni ningún compromiso el uno con el otro. No me pertenecía. Sin embargo, no podía evitar mis sentimientos.


      La tensión se quedó conmigo durante el resto del día, distrayéndome y dificultando mis tareas. Andrei no se reunió conmigo ni me pidió que fuera a su oficina. Estaba segura de que, al menos, me haría entrar para saludarme o me enviaría un mensaje de texto en plan coqueteo. Era como si yo no existiera. Cuando el día por fin se terminó, no podía esperar a llegar a casa. Solo quería salir de la oficina y volver a intentar entender la vida después de trabajar aquí. Pero no conseguí salir de la oficina.


      “Bridgit, ¿puedes esperarte un segundo?”, me preguntó Andrei desde la puerta de su oficina.


      Miré a Gina, que estaba recogiendo sus cosas de su mesa y preparándose para irse. Ella estaba sonriendo y no quería tener contacto visual conmigo. Eso no me gustó. No era la sensación divertida y tonta que habíamos tenido antes. Gina recogió su bolso, cogió su taza de café y se dirigió hacia la puerta. Me lanzó otra sonrisa burlona cuando se fue y comencé a sentir que se estaban riendo de mí. Había una especie de broma y yo no estaba al tanto.


      Caminé de vuelta a mi mesa y me dejé caer en mi silla, sintiéndome desinflada y molesta. Había sido un día de mierda y lo único que realmente quería era que terminara. Esperé allí en mi mesa durante unos minutos antes de que la puerta de su oficina se abriera de nuevo y saliera Andrei. Cuando se acercó a mí, noté que llevaba una bolsa en la mano. Parecía una bolsa de compras de una boutique cara y los picos de papel de seda que sobresalían por la parte superior cambiaron instantáneamente mis pensamientos.


      Oh. De repente supe lo que estaba pasando. ¿Cómo olvidar que era un acuerdo? Le entretuve mientras estaba en su habitación de hotel lejos de casa, así que ahora era su turno de cumplir su parte. Sonrió mientras se acercaba a mi mesa y me entregaba la bolsa.


      “Vi esto y me acordé de ti”, me dijo.


      Cogí la bolsa con un poco de vacilación. No sabía qué podría haber dentro. Respiré hondo, metí la mano y sentí algo suave y espeso. Algo sorprendida por la sensación, saqué y descubrí un precioso chaquetón de color rosa pálido. Mi respiración se me atascó en la garganta y el corazón comenzó a latirme con más fuerza. No podía creer lo que estaba viendo. El abrigo era absolutamente precioso, pero, aun así, me creaba un conflicto interior. Me encantaba y lo odiaba a partes iguales. Andrei se quedó allí mirándome y supe que tenía que decirle algo. Tenía que reaccionar de alguna manera.


      “Gracias”, conseguí decir finalmente. “Es precioso”.


      Él asintió. “Me alegro de que te guste”.


      Agachó la cabeza y me dio un beso rápido. Me sorprendió. Habíamos acordado estrictamente mantener todo entre nosotros fuera de la oficina, pero él fue quien rompió ese protocolo. Por supuesto, no había nadie más alrededor. Nadie podía vernos o sabría lo que estaba pasando, así que la verdad es que no importaba. Sin embargo, algo hizo que me quedara sin palabras.


      “Resérvame mañana por la noche. Quiero verte”, me dijo.


      “¿Mañana por la noche?”, le pregunté.


      “Sí”, dijo, asintiendo con una leve sonrisa. “Te he echado de menos estos días en los que he estado fuera y quiero pasar tiempo contigo. No tienes planes todavía, ¿verdad?”.


      Negué con la cabeza.


      “No”, le contesté. “No tengo ningún plan”.


      “Bueno, entonces ya los tienes conmigo”, me dijo.


      Asentí.


      “Por supuesto”.


      Andrei sonrió más ampliamente y salió de la oficina. Me fui justo después de él, haciendo todo lo posible para no sentirme como una escort pagada.
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      Me desperté incluso antes de lo habitual para ser viernes. Siempre había sido una persona muy madrugadora y nunca había tenido problemas para levantarme y ponerme en marcha incluso antes de que saliera el sol. Así me aseguraba de poder hacer todo lo que tenía previsto durante el día y me ayudaba a mantener mi productividad al máximo. Pero esa mañana me desperté más temprano de lo que estaba acostumbrado. Pasé un rato estirado en la cama, intentando volver a dormir para descansar un poco más antes de comenzar la jornada, pero fue inútil. Mi mente ya estaba a pleno rendimiento y no había nada que pudiera hacer para relajarme y conciliar el sueño. Lo único en lo que podía pensar era en que tendría a Bridgit para mí solo esa noche.


      Esta vez no iba a ser como cuando nos encontramos en el bar y pude sentarme a su lado. Entonces estuvimos juntos, pero era en un local con un centenar de personas más y estábamos sentados en la misma mesa que Gina y Gus. No era como si de verdad tuviéramos la oportunidad de disfrutar de la compañía del otro o de conocernos mejor. Al menos, no hasta que fuimos a su apartamento aquella noche. Pero hoy iba a ser diferente. Cuando le dije que quería verla, eso fue exactamente lo que quise decir. No quería simplemente ir a tomar algo o sentarme en un restaurante abarrotado de gente. Quería pasar tiempo con ella y aprovecharlo para estar a solas.


      No podía recordar la última vez que estuve tan emocionado. Parecía que el día que tenía por delante era demasiado largo y necesitaba encontrar algo para ocupar el tiempo o me iba a volver loco antes de que llegara el final de la jornada laboral y por fin la tuviera solo para mí.


      Decidí hacer un buen uso de mi excedente de energía, así que me levanté de la cama y cogí el teléfono. Solo se me ocurría otra persona que pudiera estar despierta a esas horas. O, al menos, que no se enfadaría demasiado si le despertaba.


      Gus tenía voz de estar durmiendo cuando contestó el teléfono, pero en cuanto le pregunté si quería venir al gimnasio a hacer unas cuantas rondas matutinas de boxeo, se animó. El boxeo era una de nuestras actividades favoritas desde que éramos adolescentes. No había nada como subirse al ring y echar algunas rondas con mi mejor amigo. Nos vino bien en muchas situaciones diferentes. Si estaba enfadado o frustrado, podía golpear más fuerte y más rápido y eliminar toda la agresividad y la tensión. Si estaba feliz y emocionado, trabajaba con mi energía extra y me mantenía concentrado. De cualquier manera, me daba un subidón de endorfinas y me ayudaba a sentirme mejor.


      Gus me estaba esperando en el gimnasio y ninguno de los dos se sorprendió de ser el primero en llegar. No iba a tardar mucho en llenarse con otros chicos que querían hacer ejercicio antes de que comenzara el día, pero por ahora lo teníamos todo para nosotros solos.


      “Vale, ¿qué te pasa esta mañana?”, me preguntó. “Pareces estar de muy buen humor. Y teniendo en cuenta que me has llamado para venir a boxear cuando todavía era básicamente de noche, solo puede significar que estás muy feliz o muy enfadado. Me voy a decantar por muy feliz por esa cara de tonto que tienes”.


      “Vete a la mierda”, bromeé.


      Me reí mientras me ponía los guantes y me metía en el ring.


      “Voy a ver a Bridgit esta noche”, le dije.


      Gus me miró de arriba abajo como si me estuviera analizando, intentando averiguar qué estaba pensando.


      “¿No la ves todos los días en el trabajo?”, bromeó.


      “Tengo pensado verla mucho más a fondo de lo que veo en la oficina”, le dije.


      Para cuando terminamos y estábamos empapados en sudor, me sentía mejor, con los pies en la tierra y más preparado para enfrentarme a la jornada laboral que tenía por delante. Todavía estaba lleno de emoción y deseo y no podía esperar a que terminara el día para poder estar con ella, pero al menos ya no me subía por las paredes. Me despedí de Gus, prometiéndole compensar nuestra comida habitual, que tuve que perderme mientras estaba en Chicago, y me subí al coche para ir a la oficina.


      Mi teléfono sonó y miré hacia la pantalla. En el segundo que lo vi, toda la estabilidad y el sentimiento de tranquilidad desaparecieron. El número que brillaba en la pantalla era uno que no había visto en mucho tiempo y que no quería volver a ver nunca. El nombre de arriba era uno que todavía me dejaba mal sabor de boca.


      Katya.


      No podía negar que había querido a Katya. Algunos hombres intentan reescribir la historia después de sus divorcios y fingen que nunca sintieron nada por sus exesposas o que, de alguna manera, les engañaron para casarse. En nuestro caso, no fue así. Yo la quería. La quise mucho y durante muchos años. Me destrozó por completo cuando me dejó y pidió el divorcio. Siempre había creído que casarme con ella era lo mejor para mí. Era mi final de cuento de hadas y no podía imaginar la vida sin Katya. Por supuesto, tampoco podía imaginarme que me engañaría con alguien que había tenido en mi casa, alguien en quien confiaba y que podía considerar un amigo. Me dejó destrozado cuando me enteré y pensé que nunca lo superaría.


      Todavía le echaba la culpa de que mi cama estuviera vacía. En el momento en que me enteré de su aventura, dejé de confiar en las mujeres. Para empeorar las cosas, ella no solo me engañó sino que me dejó para comenzar una relación legítima con otro hombre. Menos de una semana después de que se secara la tinta de nuestros papeles de divorcio, se casaron. Volvió a casarse tan rápido que durante casi un año me tocó encontrarme con conocidos que creían que ella y yo aún seguíamos casados.


      Eso fue hace años y no había vuelto a hablar con Katya desde entonces. La última vez que tuvimos una conversación fue el día en que formalizamos nuestro divorcio y ella me contó lo de su próxima boda. Dijo que me lo decía por cortesía, para que yo pudiera enterarme por ella y no por alguien más o lo viera en la prensa. No me pareció un acto de cortesía. Me pareció el remate final, como otro clavo más en el ataúd de la vida que solíamos compartir juntos. Ahora, después de todos esos años, su nombre de repente aparecía identificado en una llamada entrante en mi teléfono. Eso solo podía significar una cosa: problemas en el paraíso.


      En todo caso no era problema mío, ella no era mi problema. Podría haber pasado el resto de mi vida sin tener que ver su nombre o hablarle, y no tenía ganas de romper la racha esa mañana. Sacando la negatividad de mi mente y recuperando mi buen humor, ignoré la llamada. No iba a dejar que le pusiera freno al día por el que estaba tan emocionado.


      Logré trabajar con la emoción, la energía y el entusiasmo llenándome más y más conforme me acercaba a ver a Bridgit. Sabía que sería más difícil esperar hasta el final del día una vez que la viera, pero tampoco quería esperar más. Ella y Gina ya estaban trabajando cuando llegué a la oficina y sonrió cuando me miró. Le guiñé un ojo y el toque de color cálido que cruzó sus mejillas hizo que mi estómago se tensara.


      Durante el resto del día, sonreí a Bridgit cada vez que nos mirábamos a los ojos. Casi se convirtió en un juego intentar averiguar si podía hacerle un guiño o mostrarle una sonrisa significativa sin que Gina ni nadie más se dieran cuenta. Me gustaba tener un pequeño secreto entre nosotros. En vez de parecerme lascivo o engañoso, me resultó algo divertido y ameno. No poder estar a solas con ella hizo que la situación fuera más emocionante y sexy. Cuando comenzó a responder a cada guiño o sonrisa con un lamido de sus labios o un roce de sus dedos a través de su cabello o sobre su clavícula, fue como si todo el día se convirtiera en una larga sesión de juegos preliminares.


      Me pareció uno de los días más largos en la historia del trabajo. Al menos tenía mucho trabajo pendiente y me las apañé para llenar mi tiempo con tantas reuniones, llamadas telefónicas y otras tareas como me fue humanamente posible para mantener el tiempo ocupado. Con Bridgit nos propusimos estar en medio de diferentes actividades cuando el día llegó a su fin y Gina se preparó para marcharse. Se ofreció a quedarse y ayudarnos con lo que estábamos haciendo, pero ambos nos excusamos. Ella nos miró con un punto de sospecha, pero cuando ninguno de los dos le dijo nada, finalmente cedió y salió de la oficina. Era viernes, lo que significaba que, probablemente, iba a salir esa noche.


      Cuando se fue, Bridgit me miró y sonrió.


      “¿Estás listo?”, me preguntó.


      “Sí, ¿y tú?”, le pregunté, mirando por encima de su hombro.


      Bridgit miró a su alrededor con seriedad, siguiendo mi mirada.


      “¿Qué quieres decir?”, me preguntó.


      “No has cogido tus cosas”, le dije.


      Me alegré de que me esperara para que pudiéramos comenzar la noche de inmediato, pero no llevaba ninguna una bolsa de viaje con ella.


      “¿Qué cosas quieres que coja?”, me preguntó. “¿No vamos solo a tomar algo o a cenar?”.


      “En realidad, tengo planeado algo más para nosotros. Pensé que tal vez te habrías traído tu maleta”.


      “Lamento no haber recibido la nota sobre la necesidad de traer equipaje”, bromeó.


      Quizás la próxima vez, pensé para mis adentros. Si esto va bien, es de esperar que no haya preguntas la próxima vez.


      “Vamos”, dije.


      “Entonces, ¿adónde vamos?”, me preguntó Bridgit.


      “Ya lo verás cuando lleguemos”, le contesté.


      Salimos al aparcamiento y la ayudé a subir al coche antes de cerrar la puerta detrás de ella. Bridgit siguió haciéndome preguntas, intentando adivinar o hacerme revelar mis planes para esa noche, pero me lo guardé hasta que llegamos a mi edificio. Salimos del coche y el aparcacoches se hizo cargo mientras cogí a Bridgit del brazo y la llevé dentro. Entramos en el ascensor y utilicé mi llave para activar el botón del ascensor que nos llevaba al último piso. Las puertas se abrieron y salimos a un pasillo corto con una puerta al final. La guié dentro de mi ático y gesticulé a mi alrededor.


      “Hogar, dulce hogar”, le dije.
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      La verdad es que no sabía qué esperar con respecto a pasar la noche con Andrei, pero desde luego, no era la idea que tenía en mente. En vez de llevarme a algún destino exclusivo o a un restaurante caro, me llevó a su ridículo ático. Supongo que de alguna manera era un destino muy exclusivo, pero no se parecía en nada a lo que me había imaginado. Por supuesto, estaba familiarizada con las casas extravagantes y el estilo de vida súper lujoso que ofrecen la riqueza y el poder. Era el estilo de vida que yo solía tener y había pasado mucho tiempo recorriendo ese tipo de hogares. Pero había algo muy particular que hacía que la casa de Andrei fuera diferente en comparación a todos los demás áticos, casas de piedra rojiza e incluso casas de campo que había visitado.


      No había personal. Estaba acostumbrada a ver empleados de servicio en ese tipo de sitios. Me estremecí solo con pensarlo, pero la realidad era que estaba acostumbrada a ir a casas en las que siempre había mayordomos, amas de llaves, cocineros y otros empleados con el objetivo específico de atender las necesidades de los miembros de dichos hogares y sus invitados. Sería la primera en admitir que tener personal puede volverse aburrido si se emplea demasiado. Era habitual acudir a fiestas o eventos en los que la familia organizadora derrochaba su riqueza y aumentaba la percepción de su importancia teniendo demasiados miembros de su personal dando vueltas. Realmente no era necesario tener a una persona dedicada a rellenarme la bebida o me retirara los platos en cuanto terminara de comer.


      No pensaba que Andrei fuera de ese tipo, pero esperaba ver al menos a alguien cuidando de ese enorme apartamento. Sin embargo, cuando me llevó adentro, me di cuenta de que solo estábamos nosotros dos, lo que significaba que esa comida con un olor increíble que provenía de la cocina no la había hecho ningún cocinero ni un chef privado. Me había llevado a su casa para invitarme a cenar comida casera, lo que me dejó sin aliento.


      “Espera un momento, ¿cuándo has tenido tiempo para cocinar?”, le pregunté.


      Sonrió y me ayudó a quitarme el abrigo. “A la hora de comer. Vine corriendo a casa para empezar a preparar la cena. Ya debería estar lista”.


      En realidad, nunca había pensado en él haciendo ningún tipo de tarea doméstica. Hasta ese momento, ni siquiera me había planteado cómo sería su casa o incluso cómo sería Andrei fuera del entorno en el que lo conocía. Solo era mi jefe, un hombre grande como una montaña, el tío que hacía que me temblaran las rodillas. No se me ocurrió que pudiera apañárselas solo en su preciosa casa ni que supiera cocinar comidas increíbles.


      Estaba siendo sumamente dulce y atento y, aunque aún sentía un poco de malestar porque lo nuestro parecía ser solo un trato para él, todavía le deseaba. El resto me daba igual, estaba feliz de estar allí esa noche y estaba deseando irme a la cama con él. Incluso si era solo una transacción comercial, estaba disfrutando de sobra mi parte del trato.


      Después de una deliciosa cena, Andrei sirvió unas copas de un impresionante vino añejo y me llevó al balcón que daba a la ciudad. Era una vista hermosa. Se acercó a mí por detrás y me cubrió la cintura con sus brazos, era casi perfecto. Casi. Suspiré. Era un instante perfecto, el momento con que toda mujer sueña en su relación. Pero lo nuestro no era una relación. Saber que no podía hablar del tema con nadie ni compartir lo feliz que me hacía era frustrante, y parecía que cuanto más dulce era, más me irritaba.


      Me besó en el lateral del cuello y me acarició. No quería sentir las mariposas en mi estómago o la forma en que mi corazón latía con fuerza cuando él me besaba. Ojalá pudiera pensar en Andrei como alguien con quien solo pasar un buen rato en la cama sin más. Pero era cariñoso y dulce y tenía una manera indescriptible de hacerme sentir bella y deseada, incluso sin decir una palabra. Me encontraba en una situación extraña. Ese era el acuerdo al que habíamos llegado, pero hacía que me sintiera diferente respecto a todo lo que había vivido antes.


      Me giré hacia él y le permití que me besara. El beso se hizo más profundo, me quitó la copa de la mano y la dejó a un costado, para volver a rodearme con los brazos y que yo pudiera rodearle el cuello con los míos. Me recostó contra el borde del balcón y nos besamos bajo la suave brisa de la noche. Pronto el beso se hizo más profundo y caliente y me condujo al interior del apartamento. Dejé que me guiara a través del ático hasta llegar al dormitorio. Nuestro beso se rompió y me cogió en brazos para llevarme a la cama. En lugar de soltarme sobre ella como lo hizo en mi apartamento, me colocó suavemente en el centro del colchón. Me deslicé hacia las almohadas y me recliné.


      Me recosté en la cama, esperando que se subiera encima de mí, pero en cambio dio un paso atrás. Caminando hacia la pared, giró un interruptor y las luces se atenuaron. Caminando de regreso a la cama, comenzó a desabrocharse la camisa lentamente y sentí que el calor iba aumentando entre mis muslos. Se estaba tomando su tiempo para desnudarse, pero sus ojos nunca dejaron de mirarme. Me miraba fijamente, hambriento. Le sostuve la mirada todo lo que pude, pero no podía evitar cambiar de perspectiva para ver cómo sus músculos se movían debajo de su ajustada camisa blanca. Cuando la camisa por fin estaba arrugada y tirada en el suelo, alcanzó la hebilla del cinturón y se la desabrochó, después agarró un extremo y se lo arrancó de los pantalones. El sonido era violento, intenso y embriagador, y me estremecí por adelantado.


      Se agachó, se desabrochó el botón de los pantalones y los dejó caer de su cintura, se los quitó y se sacó los calcetines antes de levantarse para que sus muslos tocaran el borde de la cama. Se inclinó hacia adelante y me agarró por los tobillos, arrastrándome hacia él. Me deslicé con facilidad y sin peso a través de las sábanas de seda. Solté una risita mientras mi cuerpo descansaba con el culo en el borde de la cama, esperando que sacara esa dura erección de sus calzoncillos y me follara allí mismo, pero, en cambio, sonrió y me acarició el pecho con un dedo.


      Cuando llegó a mis pantalones, estaba lista para quitármelos yo misma, pero se me adelantó, enganchándolos y sacándolos de un solo movimiento, tirándolos sobre su hombro con un gruñido de satisfacción. Me quité la camisa y me recosté de nuevo, deleitándome mientras sus ojos recorrían mi cuerpo, glorificándome con su atención. Internamente, estaba en guerra conmigo misma entre intentar tomar el control y hacer que me penetrara ya mismo, o dejar que me dominara y permitirme relajarme ante sus caricias. Antes de que pudiera tomar una decisión, sus dedos recorrieron mi vientre desnudo hasta llegar a mis bragas, me las bajó y me las quitó. Primero abrió los ojos y, luego, los entrecerró entre mi coño, arrodillándose junto a la cama.


      Me separó las piernas, me pasó la lengua a lo largo del muslo, hacia el centro de mi intimidad, y luego se detuvo cuando casi había llegado. Sopló una corriente de aire caliente a través de mi piel, ya resbaladiza, y mi cuerpo se retorció involuntariamente mientras repetía la acción del otro lado. Anhelaba su atención y no perdió más tiempo, dejando que su lengua se moviera a través de mis pliegues hasta que encontró la perla en el centro. Acariciando suavemente debajo de los labios, puso atención en el clítoris, dejando que un dedo grueso trazara la vagina y se deslizara fácilmente dentro de mi cuerpo. Estaba resbaladiza, húmeda y lista para él, mientras me montaba en la ola de un orgasmo inmediato y explosivo a través de su roce. Moví las caderas y, después de unos momentos, apreté los muslos alrededor de su cuello. Me presionó con fuerza el clítoris con su lengua, lamiéndome a través del placer.


      Cuando pasó la ola del clímax, me dejó un rastro de besos por el vientre y por los pechos, sumamente hinchados. Me desabrochó el sujetador del broche delantero, lo apartó y se hundió sobre ellos, cubriendo un excitado pezón con la boca y después el otro, dejándolos húmedos y duros mientras los acariciaba con las palmas de las manos. Aplastando un beso en mis labios, su lengua se deslizó dentro y apretó su dura polla contra mi húmeda vagina. Anhelaba la oportunidad de quitarle los calzoncillos y dejar que me follara. Soltando mis pechos, se agachó, se los quitó y los arrojó al suelo. Sus manos se deslizaron hasta las mías y me empujó hacia la cama mientras se subía, apoyando las rodillas a cada lado de mi pecho.


      Su enorme y gruesa polla llenó mi campo de visión mientras se inclinaba sobre mí y la metía en mi boca ansiosamente. Él tomó el control, empujándome las manos hacia abajo de forma suave pero firme en la cama mientras me follaba la boca. Podía sentir el pulso de su polla en mi lengua y sabía que el placer era tan abrumador para él como para mí, pero la sacó antes de correrse y respiró hondo. Mientras descansaba sobre sus talones, junté mis pechos alrededor de su erección y él gimió en voz alta ante la invitación. Balanceándose de un lado a otro entre mis grandes y pesados pechos, dejó caer la cabeza hacia atrás y se centró en la sensación.


      De repente se detuvo, bajó de la cama y me agarró firmemente por las caderas. Dándome la vuelta, dejó escapar un sonido en algún lugar entre un gemido y un gruñido mientras arqueaba mis caderas. Me estaba presentando para él y me pasó las manos por el culo como agradecimiento. Arrodillándose de nuevo, pasó su lengua por mis pliegues y luego la deslizó dentro de mí. La sensación de su lengua dentro de mí era nueva y estimulante y me agarré a las sábanas mientras me liberaba de mis inhibiciones y simplemente disfrutaba del éxtasis que me provocaba. Unos momentos después, su lengua se deslizó fuera y, antes de que pudiera quejarme por la repentina pérdida de su atención, la cabeza de su polla empujó contra mi vagina y se hundió completamente.


      Tirándome de las caderas hacia él, me abrió por completo y me llenó hasta que no pudo ir más lejos. Grité y tuve que respirar profundamente para poder relajarme y dejar que me penetrara hasta el fondo. Estaba tan adentro que llegué a sentir que podría ser demasiado y la presión hizo que me agarrara a las sábanas, pero tras un momento de espera, me adapté a su forma, me acoplé alrededor de su polla como un guante, me relajé y lentamente comenzó a mecerse dentro y fuera de mí a un ritmo mesurado y controlado. La presión disminuyó y el placer creció más allá de lo que jamás había experimentado. Aunque lo sentía muy profundo dentro de mí, yo solo lo deseaba cada vez más. Sus huevos presionaban contra mi clítoris con cada embestida y pronto sus movimientos se hicieron más duros e intensos. Con cada embate, un grito escapaba de mis labios y me arqueaba hacia atrás aún más, dándole un acceso aún mayor, presionando la cara contra las sábanas e inclinando el culo hacia arriba.


      Nuestros gruñidos de esfuerzo y placer llenaron el aire alrededor y me perdí en lo que parecía un orgasmo sin fin. El tiempo pasó y él fue aumentando la velocidad, empotrándome con abandono salvaje, llenando su mano con mi pelo y tirando de mi cabeza hacia él. Fue duro y pervertido, pero me hizo sentir viva, sexy y deseada. La adrenalina me corría por las venas y miré hacia atrás por encima del hombro para encontrarme con él. Había algo en la forma en que lo miraba, el hambre que ardía en mi interior, que pareció animarlo aún más. Apretó los dientes, me agarró por la cintura y me levantó sin llegar a sacar su pene. Se giró de manera que quedó sentado en el borde de la cama y yo a horcajadas encima de él, de espaldas. Los dedos de los pies apenas me llegaban al suelo, pero no me importaba, ya que él me agarraba de manera que me hacía rebotar fácilmente en su polla.


      Me incliné y puse las manos en sus rodillas para ganar algún punto de apoyo. Deslicé una mano entre mis piernas y le acaricié los huevos, mientras él inclinaba las caderas fuera de la cama para poder empujar hacia arriba dentro de mí. Sus manos me envolvieron y me empujaron hacia atrás para que me tumbara sobre su pecho, pero todavía estaba en ángulo para poder penetrarme. Una mano se llenó de mi pecho mientras nuestros labios se aplastaban el uno con el otro y podía sentir cómo su respiración comenzaba a jadear. Un estruendo empezó a formarse en lo más profundo de su pecho y me separé de su cuerpo. Él, de forma insaciable, trepó por encima de mí mientras estaba recostada sobre la cama. Se volvió a hundir en mi vagina y empujó con fuerza. Grité de placer, mientras un orgasmo increíblemente explosivo recorría mi cuerpo y su voz se elevaba como un trueno a mi alrededor. Después se quedó inmóvil, mientras su polla palpitaba al correrse dentro de mí. La sensación de su orgasmo llenándome con su semilla caliente y pegajosa casi me hizo levitar y me agarré a él, le clavé las uñas en la espalda y los dientes en el hombro. Temblé cuando me corrí a la misma vez que él y bombeó un par de veces más, dejándose vaciar por completo. Cuando estuvo completamente agotado, se derrumbó junto a mí y me acurruqué en sus brazos, más satisfecha de lo que nunca había estado y contenta de estar acostada lánguidamente a su lado, mientras el sudor me caía por la espalda y él nos tapaba a ambos con las suaves sábanas de seda.


      Me acurruqué junto a Andrei hasta que mi cuerpo se enfrió y sentí que podía moverme de nuevo. Mientras rodaba a un lado de la cama, extendió su mano y la apoyó en mi cadera.


      “¿A dónde vas?”, me preguntó.


      Me giré sobre mi hombro para mirarle y sonreír.


      “A mi casa”, le contesté. “Es tarde y necesito dormir un poco”.


      Me comenzó a recorrer con las yemas de los dedos, acercándome más a él.


      “Tienes razón, es tarde. Demasiado tarde para que te vayas a casa. Deberías quedarte a dormir aquí”, dijo.


      Le miré.


      “Andrei, eso no formaba parte del acuerdo”, le dije.


      “En realidad, ese no es un término que hayamos discutido”, señaló. “Así que creo que deberíamos hablarlo. Pienso que deberías quedarte a pasar la noche cuando vengas a mi casa”.


      Me reí y me dejé caer bocabajo, recostada sobre mi estómago y con la barbilla descansando en mi mano sobre su pecho.


      “Así de sencillo, ¿no?”.


      “Sí”.


      “¿Y si estamos en mi casa?”, le pregunté.


      “Pues entonces me quedo yo allí. Digamos que cada uno se reserva la opción de pasar la noche en cualquier situación dada”, añadió.


      “Andrei”, le dije de nuevo, pero él me miró con ojos de cachorrito, que me hicieron reír y derretirme.


      “Está bien”, le dije. “Me quedaré. Pero me voy a dar una ducha”.


      Me sonrió y me levanté de la cama para ir al gran baño en suite que había junto a la habitación principal. El enorme cabezal de la ducha estilo selva tropical era espectacular y me quedé bajo el chorro de agua caliente hasta que casi se enfrió. Cuando salí, había un par de bóxers y una camiseta vieja en la encimera. Me reí mientras me ponía los bóxers, doblando la cinturilla para que me quedaran bien. La camiseta me engulló literalmente, pero me encantó la tela suave y el olor fresco que emanaba. Regresé al dormitorio y encontré a Andrei ya dormido. Me deslicé bajo las mantas, me acurruqué en las almohadas y me quedé dormida.
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      Lo primero que pensé cuando me desperté a la mañana siguiente fue lo feliz que estaba de que Bridgit se hubiera quedado a dormir conmigo la noche anterior. Pero lo segundo que pensé fue: “¿dónde coño está?”. Extendí la mano a mi lado y no sentí nada más que un trozo de colchón vacío donde supuse que estaría acurrucada. Solo imaginé que me despertaría con ella entre mis brazos, su cabeza en mi pecho y que nos acurrucaríamos así tranquilamente durante un rato antes de levantarnos. Resultó que Bridgit no era de las que le gustaba que la abrazaran. En cambio, me había robado una de las mantas, se había envuelto como un burrito y estaba en el filo del colchón.


      No me pareció un desaire. Ella no estaba intentando alejarse o evitar tener contacto conmigo. Aparentemente, esa era su manera de dormir. La miré durante un minuto, riéndome para mis adentros. Incluso toda envuelta, tanto que apenas podía verla, era hermosa y disfruté de despertarme con ella. Tener que perseguirla por el colchón fue un pequeño precio a pagar para saber que sería una de las primeras cosas que vería cuando abriera los ojos. Estaba profundamente dormida, e incluso que estuviese gateando por la cama hacia ella, no pareció empujarla a despertarse en absoluto. Todavía era muy temprano y sabía que a muchas personas no les gustaba levantarse temprano los fines de semana.


      Decidí no despertarla. Ella estaba descansando plácidamente y parecía estar muy relajada. Con todo lo que se estaba esforzando en el trabajo y con los problemas por los que había pasado recientemente, pensé que se merecía dormir bien cuando podía. La besé en la frente y me fui al baño a darme una ducha.


      Mientras el agua me caía por el cuerpo, no pude evitar pensar en Bridgit y en lo mucho que deseaba que estuviera allí debajo del agua conmigo. Hice una nota mental para llevarla a la ducha en cuanto pudiera. Cuando estuve limpio, salí, me puse unos pantalones y una camiseta y me dirigí a la cocina para hacer café. Una de mis partes favoritas de la mañana era elegir el tipo de café que me iba a preparar. Ahora que sabía lo que era despertarme con Bridgit y tenía planes para asegurarme de que eso sucediera muchas más veces, elegir mi café bajó algunos puestos en esa lista en particular. Pero seguía siendo un ritual que disfrutaba. Esa mañana el cuerpo me pedía algo especial y me decidí por uno ligeramente tostado con toques de chocolate amargo y cereza. Llenó el espacio con un rico aroma y me pregunté si iba a funcionar como en uno de esos viejos anuncios de la tele, en los que preparar una taza de café hacía que todos los de la casa se despertaran como por arte de magia.


      Me estaba tomando la segunda taza cuando recibí mi respuesta. Bridgit se frotó los ojos para quitarse el sueño, entró en la cocina y miró fijamente a la cafetera. Su cabello estaba salvaje y fuera de control y no llevaba ni una gota de maquillaje y, aún así, me dejó sin aliento. Hizo un sonido que estaba en algún lugar entre las palabras y los gruñidos y tardé unos segundos en entender que me estaba pidiendo una taza de café. Me sentía tan cómodo con ella allí que había olvidado que era la primera vez que estaba en mi casa y que no sabía dónde estaban las cosas, como las tazas de café. Abrí un armario, bajé una segunda taza y la llené.


      “Yo me tomo el café solo, así que no tengo nata. Pero sí tengo leche y azúcar normales”, le dije.


      Bridgit negó con la cabeza.


      “Solo está bien”, me dijo.


      “Es fuerte”, le advertí.


      Agarró la taza y se la bebió como si fuera agua. Un segundo después, la intensidad del café la golpeó e hizo una mueca y su cuerpo se estremeció en respuesta a la fuerza de la infusión. Me reí y ella volvió a negar con la cabeza, deslizando la taza por la isla hacia mí con las yemas de los dedos.


      “Otro”, dijo.


      Llené la taza de nuevo y se la entregué. Este lo tomó con un poco más de precaución y, cuando la taza estuvo vacía, tenía los ojos completamente abiertos. Lo tomé como una pequeña victoria y la sonrisa descuidada y todavía somnolienta que me ofreció fue aún mejor.


      “¿Tienes hambre?”, le pregunté.


      Ella asintió con la cabeza. Cogí un guante de cocina de un cajón para poder meter la mano en el horno y sacar una bandeja de muffins. La coloqué con cuidado sobre una rejilla para que se enfriara y asentí con la cabeza hacia ella.


      “De plátano y nueces”, le dije.


      “Son mis favoritos”, me dijo.


      Le sonreí. “Los míos también. Mi madre me enseñó a hacerlos cuando tenía unos trece años. Ella pensaba que eran increíblemente emocionantes y subversivos porque no son rusos. Fueron su concesión para estar en Estados Unidos”.


      “¿Cuánto tiempo lleva ella aquí?”, me preguntó.


      “Desde antes que yo naciera”, le dije. Se rió, dándole otro sorbo al café y yo sonreí. “Ella proviene del viejo mundo y aún sigue siéndolo en muchos aspectos. Pero me dijo que junto a mi padre vinieron aquí por una razón y querían que yo fuera tan estadounidense como ruso, tal vez un poco más americano. Entonces, a veces, intentaba hacer comidas estadounidenses”.


      “¿Y cómo se le daba?”, me preguntó Bridgit.


      “Un horror todo, menos los muffins”, bromeé. “En realidad, no era tan terrible. Habían algunas cosas que se le daban bien, pero eran las que realmente no puedes estropear. Hamburguesas, espaguetis o pastel de carne”.


      Bridgit arrancó una nuez de la parte superior de una de las magdalenas.


      “Créeme cuando te digo que hay miles de formas de estropear el pastel de carne. Probablemente las he probado todas en las últimas semanas”, dijo.


      “¿Has estado intentando hacer pastel de carne?”, le pregunté.


      Ella se encogió de hombros. “Parecía algo que debería intentar. Ya que tengo que cocinar para mí ahora de todas formas”.


      “Supongo que ha sido toda una aventura”.


      Bridgit asintió y se subió a uno de los taburetes de la isla de la cocina para mirarme. Fui al frigorífico y saqué una docena de huevos, junto con nata y algunas verduras. Ella me miró con admiración mientras sacaba una tabla de cortar, un cuchillo y cortaba cebollas, pimientos y champiñones.


      “¿Siempre has cocinado tanto?”, me preguntó.


      “Desde que soy adulto, sí”, le dije. “Quiero decir, dependo de salir a comer afuera probablemente mucho más de lo que debería. Pero también cocino mucho. Sé que la mayoría de la gente no espera que se me dé bien la cocina. Pero también es todo herencia de mi madre. Desde que era solo un niño, me inculcó la necesidad de alimentarme bien. Nunca asumí que encontraría a una mujer que cocinara y limpiara por mí. Esa era otra parte de ser estadounidense”, dije con una sonrisa. “Muffins de plátano y nueces y mujeres que no iban a cocinar todas las comidas. Así que me enseñó lo básico”.


      “La cena de anoche desde luego que no era básica”, dijo. “Estaba increíble”.


      “Gracias”, le dije. “Tengo algunas recetas impresionantes que domino y que me guardo en la recámara para poder prepararlas en las circunstancias adecuadas”.


      “¿Y yo formo parte de las circunstancias adecuadas?”, me preguntó.


      Me incliné sobre la isla para besarla.


      “Tú eres la circunstancia adecuada para muchas, muchas cosas”.


      No hablamos sobre nada en particular cuando terminé de cocinar los huevos revueltos y los serví en los platos. Le di uno junto con un tenedor y puse el otro frente a otro de los taburetes. Metió la mano en la bandeja y sacó el muffin del que había arrancado la nuez. Le ofrecí un cuchillo de mantequilla y ella abrió el panecillo y soltó una bocanada de vapor perfumado. Bridget cogió un poco de mantequilla y la untó dentro de su muffin antes de colocarlo en el borde del plato. Ella miró la comida y dejó escapar un suspiro feliz.


      “¡Qué buena pinta tiene todo!”, me dijo. “Tengo la sensación de que, si sigues cocinando para mí, no pararé de decir lo mismo”.


      “Entonces tendrás que seguir volviendo para que pueda seguir cocinando más para ti”, le dije. “O podrías quedarte a pasar el fin de semana aquí”.


      Fue una invitación impulsiva y no sabía cómo reaccionaría Bridgit. No me habría sorprendido si ella hubiera saltado inmediatamente del taburete, se hubiera vestido y marchado a su casa. Afortunadamente, no lo hizo. En cambio, sonrió y se puso colorada. Me senté y comimos. Cuando terminamos, la cogí de la mano y la llevé conmigo hasta el sofá. Me tumbé, la tumbé a mi lado y nos cubrimos con una manta que tenía en el respaldo. Cogí el mando a distancia y encendí el televisor, desplazándome por los canales hasta que encontré una vieja película de comedia.


      “¿Qué te parece si nos tomamos un día de descanso?”, le pregunté.


      Bridgit suspiró, se acurrucó en el sofá y se recostó contra mí, colocando una pierna sobre la mía y apoyando la cabeza en mi hombro mientras sus dedos recorrían mi cuerpo de arriba a abajo. Aparentemente, le gustaban los abrazos en las circunstancias adecuadas. Y yo estaría más que feliz de volver a tenerla en mis brazos.


      “Eso suena genial”, me dijo.


      Así que eso fue exactamente lo que hicimos. Nos quedamos en el sofá, vimos películas y cuando vio las consolas de videojuegos retro que tenía expuestas, me preguntó si alguna funcionaba. Eso nos llevó a una competición de Tetris bastante épica. Finalmente, la agarré, la eché sobre mi hombro y la llevé de regreso al dormitorio. Se rió mientras la cargaba y soltó un chillido cuando la hice girar antes de dejarla de pie para que pudiéramos meternos juntos en la cama. No quería que nada de esto terminara y disfruté la idea de tener un fin de semana entero con ella entre mis brazos, en mi sofá y en mi cama. En todas partes y en cualquier lugar. Pero primero, en la ducha.
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      El día de descanso que nos tomamos el sábado fue lo más parecido a la felicidad que pude haber vivido. Tumbados en el sofá del amplio salón de Andrei, vimos películas y le enseñé los programas de telebasura que tanto me gustaban. Era uno de mis placeres culpables que nunca había podido contarle a mis padres. Qué ridículo me sonaba ahora cuando pensaba en eso. Era una mujer adulta, y antes de la ruptura con ellos, estaba tan preocupada por lo que pensaran de mí que veía la televisión de manera clandestina, como si estuviera planeando dar un golpe de estado para derrocar al gobierno. Gracias a este tipo de momentos me daba cuenta de lo liberada que comenzaba a sentirme, tras haber sido pateada del nido.


      Fingí estar sorprendida cuando Andrei me dijo que nunca había visto ninguno de los programas de los que le hablé, pero la verdad es que no me sorprendía. No me parecía el tipo de persona que se prepara un bol lleno de palomitas de maíz y se sumerge en el drama de las familias que se aman y se odian unos a otros, o implicarse emocionalmente con los concursos de cocina. Me sorprendió un poco que no le gustaran los programas de competiciones físicas, que me impresionaban y me hacían reír. Me impactaban porque nunca podría realizar ninguna de las hazañas que aparecían en esos programas sin partirme por la mitad. Me reía porque me hacía sentir mejor ver que los participantes capaces de completar esas hazañas también se tropezaban.


      No era un programa noble y no estaba orgullosa de verlo, pero para ser uno de los secretos oscuros y profundos que tenía en mi vida, podía vivir con eso. Y resultó que a Andrei le divertía tanto que la gente se lanzara al agua como a mí, y se involucró en la creación de pasteles elaborados en períodos de tiempo extremadamente cortos que desafiaban a la muerte.


      Ver ese tipo de programas y películas se entremezclaba con episodios de sexo caliente y juguetón seguidos de siestas que nos preparaban para la siguiente ronda. Fue uno de esos días gloriosos en los que no fui consciente del paso del tiempo y no me importaba lo que sucediera. Llevaba poco más que su ropa interior, comía estirada en la cama y estaba tan feliz como una colegiala.


      Esa noche dormí completamente desnuda y me desperté en el borde de la cama con Andrei envuelto alrededor de mi cuerpo, decidido a estar cerca incluso si yo no lo estaba. Me acunó contra él como si nunca quisiera dejarme ir y dejé que me abrazara de esa manera porque yo tampoco quería irme. Nos colocamos en el centro de la cama y él se agachó para poner el edredón sobre nuestras cabezas. Me reí cuando nos rodeó en una nube blanca como si nos hubiéramos incrustado en una nube de gominola.


      “Ya sabes que soy dueño de la empresa”, dijo. “Podría cancelarlo todo el lunes y quedarnos aquí”.


      “No creo que puedas cancelar el lunes”, le dije.


      “Seguro que sí puedo. Iremos directamente al martes”, dijo.


      “Pero eso significaría que aún tendríamos que ir a la oficina, ¿podríamos llamarlo de otra manera?”, le pregunté.


      “Tecnicismos”, dijo, me besó y luego suspiró. “Supongo que tendrás que ir a tu casa en algún momento, ¿no?”.


      “Eso creo”, afirmé. “La gente probablemente se daría cuenta si volvemos a trabajar juntos el lunes por la mañana y yo llevo la misma ropa que el viernes y sin maquillaje. Eso podría despertar algo de curiosidad”.


      El asintió. “Es cierto. Gina es una fanática del pintalabios, se daría cuenta desde el principio”.


      Me reí y le di un codazo en broma. “Venga, que ya has cocinado mucho para mí. Déjame hacer el desayuno”.


      “Vale. Yo te lavaré la ropa mientras lo haces”.


      Fue una suerte no haber elegido ninguna de las prendas que solo se podían lavar en seco para ir a trabajar el viernes. No había ningún concepto oficial de viernes informal en la oficina, pero ese día había optado por seguir con la costumbre de todos modos. Había asumido que Andrei me llevaría de regreso a mi casa para cambiarme para nuestra cita y terminaría con tacones, quería darles un respiro a mis pies durante al menos una parte del día del viernes. Pero en vez de eso, terminé en su casa con ropa que se ajustaba a la línea de lo que era apropiado para el trabajo. Eso significaba que era fácil de lavar y tuve un poco de placer vertiginoso al saber que mi ropa estaría dando vueltas con la suya en la lavadora.


      Mientras se adentraba más en el ático para encargarse de la ropa sucia, fui a la cocina para empezar a preparar el desayuno. El frigorífico, la despensa y los armarios estaban extremadamente bien surtidos y pronto estaba cocinando huevos, bacon, tostadas y patatas fritas. Puede que no fuera capaz de dominar el pastel de carne, pero sí que podría encargarme del desayuno. Andrei entró en la cocina para ayudarme, pero lo ahuyenté porque quería hacerlo yo sola. Sentí que él ya había hecho mucho por mí y quería hacerle la comida por mí misma.


      Ya había caído la tarde cuando terminamos de comer y me cambié su ropa por la mía para volver a mi casa. Me mantuvo la mano agarrada en mitad de los dos asientos mientras conducía por la ciudad. El afecto natural y simple que me demostraba me sentaba muy bien. Todo el fin de semana había sido muy agradable y no pude evitar preguntarme si mi reacción inicial a nuestra reunión en su oficina había sido errónea. Quizás Andrei se equivocó al hablar de nuestra relación. Llamarla “acuerdo” podría haber sido una mala elección de palabras, porque estaba claro que me estaba tratando como a una novia. Si no fuera más que el conjunto de términos que me expuso, no se habría opuesto a que me fuera el viernes por la noche. No habría pasado tanto tiempo abrazándome y riendo conmigo. No se sentiría así, ¿no?


      Andrei me trataba como mucho más que una aventura y rápidamente me estaba volviendo adicta a él.


      Cuando llegamos a mi apartamento, me llevó al otro lado del coche para besarme. Su frente descansó contra la mía durante solo un segundo, como si estuviera saboreando los últimos momentos de nuestro fin de semana juntos.


      “Nos vemos mañana por la mañana”, me dijo.


      Asentí con la cabeza y salí del coche, esperando justo dentro de mi edificio para verlo alejarse. En cuanto se fue, fue como si toda la adrenalina se me hubiera agotado y el fin de semana me pasó factura. De repente me sentí agotada y me arrastré hasta mi estudio para poder caer de bruces en la cama. No se parecía en nada a la enorme cama acolchada y las lujosas sábanas que había disfrutado durante las dos últimas noches. Pero todavía había algo reconfortante en estar de vuelta en mi propio espacio. Fue como el primer día al volver de unas largas vacaciones. Por muy divertido que hubiera sido el viaje y por muy reacia que estaba a marcharme, siempre era agradable volver a casa.


      Ese pensamiento que pasó por mi mente fue sorprendente por derecho propio. Me di cuenta de que era la primera vez que de verdad pensaba en ese lugar como mi casa. No solo donde vivía o mi apartamento temporal, sino en realidad mi casa. Era curioso cómo era necesario disfrutar tanto de otra cosa para mostrarme cómo habían cambiado mis percepciones. Me quedé tumbada en la cama un rato, diciéndome a mí misma que tenía que levantarme, pero estaba demasiado cómoda y cansada como para querer moverme. Afuera, el sol se estaba poniendo y sabía que tenía que levantarme si quería hacer algo antes de que fuera el momento de meterme en la cama por la noche.


      Finalmente me obligué a levantarme con la promesa de tomarme un tamal de un bar que había en la misma calle y abrí la aplicación de notas de mi teléfono. Hurgando en el área de la cocina de mi apartamento, tomé notas de la comida que tenía que comprar. Era una lista bastante corta teniendo en cuenta que todavía me quedaban muchas cosas de las que Steven me había comprado antes de que cobrara mi primer sueldo. Con la excepción de algunos artículos frescos, la mayoría de lo que añadí a la lista fueron para preparar comidas para llevarme al trabajo durante la semana. Gina me invitaba regularmente a almorzar con ella o me preguntaba si quería pedir comida, pero era demasiado gasto para mí, sobre todo, si tenía en cuenta que estaba intentando ahorrar todo el dinero que podía, comprar la comida de manera regular cuando podía llevármela de casa me parecía un derroche.


      Cuando tuve la lista de las cosas que necesitaba de la tienda, cogí el bolso y salí antes de que pudiera sentir la tentación de volver a tumbarme en la cama o en el sofá. No tenía mucha hambre después del enorme brunch que habíamos comido con Andrei, pero no me pude resistir a los deliciosos tamales caseros que vendían en el bar de enfrente. Los sacaban de la vaporera individualmente y envueltos en papel. Se habían convertido en uno de mis dulces favoritos después de que Steven comprara algunos para picar el día que me llevó al apartamento por primera vez. Decidí recordar la emoción de esa nueva experiencia y pensar en ella, literalmente, como la primera vez que probaba mi nueva vida.


      El tamal fue suficiente para darme un impulso y ayudarme a hacer mis compras, pero la energía estaba menguando cuando volví al apartamento transportando mis bolsas reutilizables llenas. Cuando me sentía más animada mientras deambulaba por la tienda y marcaba los artículos de mi lista, se me ocurrieron todo tipo de recetas y comidas que iba a preparar para la semana. Esa cosa de la preparación de la comida todavía me estaba dando fuerte y aún no lo había probado. Ahora parecía un momento tan bueno como cualquier otro. Podría ahorrar dinero, parecer que lo tenía todo controlado, como una verdadera adulta, e intentar comer sano, todo envuelto en pequeños recipientes de plástico.


      Hasta que no conseguí llegar a la cocina y desempaquetar mis bolsas, no me di cuenta de que tenía suficientes verduras para una semana de comidas y aperitivos o de que podría hervir un poco de pasta para hacer una ensalada. En cambio, lo metí todo en el refrigerador con la promesa de que lo haría al día siguiente, después del trabajo. Me di una ducha, me puse el pijama y me metí en la cama. Rápidamente me di cuenta de que un fin de semana de sexo era suficiente para agotar a cualquier persona.


      Puse la alarma del teléfono para asegurarme de levantarme a tiempo y metí el teléfono debajo de la almohada. Cuando extendí la mano para apagar la lámpara de la mesilla de noche, en algún lugar de mi mente registré una serie de mensajes de texto que habían aparecido en mi teléfono. Venían de un número desconocido, así que no me molesté en abrir ninguno. Debían ser de alguien que pensaba que se los estaba enviando a otra persona. Sería embarazoso para ellos cuando se dieran cuenta.


      El sueño se apoderó de mí rápidamente y me hundí en fantasías con Andrei.
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          ANDREI

        

      

    


    
      ANDREI


      Bueno, pues ese día se fue a la mierda bien temprano.


      Había empezado genial. Después de dejar a Bridgit en su apartamento el domingo, me pasé por la oficina para revisar unos papeles y preparar algunas cosas para la semana entrante. Todavía me quedaba mucho para ponerme al día, sobre todo por la reorganización de última hora que tuve que hacer tras el incidente que me obligó a viajar a Chicago. Quería estar al tanto de todo y no correr ningún riesgo de retrasarme en los pedidos. Pero me resultaba difícil concentrarme. No solo por las imágenes del fin de semana con Bridgit que no paraban de desfilar por mi cabeza. Eso en verdad estaba empezando a calmarse. La última vez que había entrado en la oficina pensando en ella no podía concentrarme porque no estaba seguro de cómo iba lo nuestro. Todavía no habíamos hablado acerca de nuestra relación o cómo íbamos a seguir adelante, pero no estaba intranquilo por ello. No me preocupaba ponerle una etiqueta ni mirar demasiado hacia el futuro. Por el contrario, solo quería disfrutar de los recuerdos de tenerla entre mis brazos y de lo bien que lo habíamos pasado durante esos dos días. Lo único que planificaba era la próxima vez que pudiera estar con ella.


      Que se quedara conmigo después de la cena del viernes me dio un impulso de confianza y me hizo sentir más tranquilo. La verdad es que me ayudó a concentrarme y a poner en marcha mi productividad. Lo único que se interpuso en mi camino fueron las repetidas llamadas telefónicas de mi exmujer. Mi teléfono no paró de sonar hasta que saltó el buzón de voz. Hubo unos segundos de silencio y luego comenzó de nuevo. Ni siquiera sabía cómo había conseguido mi número, habían pasado años desde nuestro divorcio y lo había cambiado desde entonces. Pero no debería subestimar a Katya. Había demostrado una y otra vez que siempre conseguía lo que quería.


      Al final apagué el teléfono para no tener que oírlo más y pude alejar los pensamientos negativos que me habían generado sus llamadas. Cuando salí de la oficina, volví a pensar solo en Bridgit y en cuánto ansiaba verla al día siguiente. A pesar de que solo llevábamos separados unas horas, ya la echaba de menos y quería estar cerca de ella otra vez. Sabía que sería difícil tenerla en la oficina y no levantarla en mis brazos para abrazarla, darle un beso, o dos. Habíamos acordado mantener lo nuestro fuera del trabajo, pero tal y como me sentía, tendría que encontrar una manera de ser creativo para poder tocarla durante el día.


      Todavía estaba embriagado por el tiempo que había pasado con ella, sabiendo que estaba a solo unos minutos de verla sonreír y escuchar su voz cuando llegué al trabajo el lunes por la mañana. Y ahí es donde terminaron los buenos sentimientos y todo lo demás se fue directo a la mierda.


      Cuando entré con mi coche en el aparcamiento, me dirigí a mi plaza habitual y vi que la de al lado ya estaba ocupada por un Lexus. Era un modelo nuevo, pero la matrícula me había dicho todo lo que necesitaba saber sobre el propietario, incluso aunque no lo hubiera visto más. Era la misma que había visto todos los días durante nuestro matrimonio y había visto desaparecer en la distancia momentos después de descubrir que se había acabado. Esa imagen me puso bastante nervioso. Definitivamente no necesitaba ver a la mujer vinculada a esa matrícula de pie junto al coche.


      Y sin embargo, ahí estaba ella, años después de la última vez que nos encontramos cara a cara, pero con el mismo aspecto desagradable de cuando firmamos los documentos finales de nuestro divorcio. Ahí estaba mi exmujer, apareciendo de nuevo en mi vida en el momento en el que menos quería verla.


      Estuve tentado en conducir hasta el otro lado del aparcamiento para evitarla, pero sabía que sería inútil. Ella simplemente me seguiría o se presentaría dentro de la oficina. Así que solo me quedaba enfrentarme a la situación y a lo que había provocado que reapareciera en mi vida para poder dejarla atrás de nuevo. Aparqué el coche, salí y la miré. Katya estaba tal y como la recordaba. Perfectamente vestida, arreglada y con aspecto de estar enfadada como un demonio. La última vez que la vi, esa ira estaba provocada por el hecho de que me había negado a ceder a sus demandas y no le di todo el dinero o la casa de vacaciones que ella quería.


      “¿Por qué ignoras mis llamadas?”, me preguntó antes de que tuviera la oportunidad de cerrar la puerta.


      “¿Qué estás haciendo en mi oficina?”, pregunté en respuesta.


      “No te comportes como un niño. Llevo varios días llamándote. Si hubieras cogido el teléfono, tal vez no hubiera tenido que presentarme aquí”, me dijo.


      Cogí mi maletín del asiento trasero del coche y pasé por delante del suyo camino de la escalera que llevaba hasta mi oficina. Sabía que le daría igual e iba a obligarme a escucharla de una forma u otra. Podría entrar, donde al menos estaría cómodo en vez de tener que discutir con ella en el aparcamiento. Tal y como esperaba que hiciera, se puso inmediatamente detrás de mí.


      Mientras me seguía, Katya iba despotricando contra mí en ruso y a toda velocidad. La mayor parte me resbaló, sin ni siquiera molestarme en prestar atención a lo que estaba diciendo. Las pocas palabras que se me escaparon fueron esencialmente su evaluación de lo egoísta, arrogante y mimado que era. Nada que no hubiera escuchado de ella durante nuestro proceso de divorcio. Continuó despotricando todo el camino hasta las escaleras y la oficina. Gina levantó la mirada ante el sonido de su voz y vi que los ojos de mi asistente se estrechaban cuando se posaron en Katya. Levanté la mano para intentar que se callara.


      “Gina, no me pases llamadas, por favor. Creo que estaré ocupado durante un rato”, dije.


      Sin apartar la mirada de Katya, Gina asintió. Continué hacia la oficina con Katya detrás de mí, pareciendo no darse cuenta de que había otra mujer, como siempre. Aventuré una mirada rápida hacia el escritorio de Bridgit, preguntándome cómo reaccionaría ante la presencia de Katya y el trastorno que ya había comenzado a primera hora de la mañana. Fue un alivio ver que su mesa aún estaba vacía. Todavía no había empezado su jornada laboral, así que no tenía motivos para preocuparme porque llegara tarde. Si había una mañana ideal para que ella se retrasara, sin duda, sería este día. Era algo que no debería presenciar. Qué coño, ni siquiera yo quería presenciarlo y estaba sufriéndolo en primera persona.


      Entré a mi despacho y cerré la puerta detrás de mí. En cuanto se cerró, Katya se dejó caer en la silla de mi escritorio.


      “Ponte cómoda, por favor”, murmuré.


      “¿No tienes a alguien que me pueda traer un café o algo?”, preguntó, suspirando como si se estuviera marchitando.


      “No”, le dije rotundamente.


      Parecía horrorizada de que no me atreviera a consentirle uno de sus caprichos.


      “¿Qué hay de esa mujer a la que acabas de decir que no te pase llamadas? ¿No es ella tu asistente?”, me preguntó.


      “Sí, Katya. Esa es Gina, mi asistente. Igual que cuando estábamos casados”, le dije. “Y su trabajo es ser mi asistente, no la tuya. Y, por cierto, ni siquiera me hace a mí el café. Si tienes tanta necesidad de cafeína, tal vez deberías irte a una cafetería en lugar de interrumpirme en mi trabajo”.


      Katya inmediatamente cambió el tono, bajó la mirada y empezó a sollozar. Era un movimiento al que me había acostumbrado durante nuestro matrimonio. Incluso cuando las cosas iban bien entre nosotros, era uno de sus hábitos que me sacaba de quicio. Cuando estaba en una situación tensa o intentando manipular a alguien, saltaba de emoción en emoción tratando de encontrar la que resultara más eficaz. Comenzó esa confrontación con ira esperando hacerme sentir mal por ignorarla. Ahora que sabía que no era así, estaba intentando parecer triste y frágil.


      “Sabía que te sorprendería verme después de tanto tiempo, Andrei, pero no pensé que fueras tan cruel. Sobre todo, con lo que estoy pasando”, me reprochó.


      “Es que no tengo ni idea de lo que estás pasando”, señalé. “Hace mucho tiempo que no hablamos”.


      No perdió el tiempo en ponerme al día. “¡Me ha engañado! ¡Engañado!”, exclamó.


      “¿Peter?”, le pregunté.


      “Por supuesto que Peter. ¿De quién más podría estar hablando?”, me preguntó. De repente, parecía que se le había olvidado que había pasado a su fase triste. Rápidamente volvió a echarse hacia atrás, sollozando de nuevo y parpadeando para alejar las lágrimas invisibles. “Mi marido me ha engañado con su secretaria. Lleva haciéndolo desde hace meses”.


      “Puedo imaginar lo desagradable que es para ti”, dije sin demostrar ninguna emoción.


      Me miró durante unos segundos como si estuviera intentando valorar el nivel de mis sentimientos y luego, continuó.


      “Nos estamos divorciando. Ya ha comenzado el proceso y toda mi vida está patas arriba. Ahora necesito un sitio donde quedarme, ya que no puedo quedarme en la casa que hicimos juntos y él profanó”, dijo.


      La miré, parpadeando un par de veces mientras esperaba a que terminara, pero no lo hizo.


      “¿Quieres que te recomiende algún hotel?”, le pregunté.


      “¿Un hotel? ¿Me ha engañado y crees que debería tener que meterme en una pequeña habitación de hotel y pasar por esto sola?”, dijo jadeando. “Quiero quedarme contigo”.


      Era una suerte que Gina no fuera el tipo de asistente que trae café a la oficina porque simplemente lo habría escupido por todas partes. Katya debería haber perdido la cabeza por amor, porque esa ironía era irreal.


      “Tienes que estar bromeando”, le dije.


      “¿Por qué?”, me preguntó, genuinamente confundida. “Tienes ese gran ático para ti solo. Y tenemos mucha historia juntos, Drei”.


      “No”, le contesté con total naturalidad.


      “Pero nadie me conoce como tú. Necesito estar con alguien familiar en este momento”, dijo, intentándolo de nuevo.


      “He dicho que no”.


      “No puedo superar esto yo sola”.


      “Katya, no, no puedes venirte a casa conmigo”, dije con firmeza.


      Y lo di por zanjado. Ella siguió hablando, volviendo al ruso en ocasiones, pero la ignoré hasta que por fin se levantó y se marchó, enfadada. No sería el final, pero al menos había terminado por ahora. Había colmado mi cuota de poder soportarla esa mañana y necesitaba algo de tiempo para recuperar mi tolerancia.


      La conversación con Katya me impidió darme cuenta de que Bridgit ya había llegado, pero cuando fui a la sala de descanso, la vi parada junto a la cafetera. Tuve que contenerme para no acercarme y abrazarla. Después de haber tenido que enfrentarme a Satanás con tacones de Gucci, lo único que quería era tenerla en mis brazos. Uno de los chicos del almacén entró y me recordó por qué tenía que ceñirme a mis propias reglas. Tuve que hacer todo lo posible para ignorar a Katya, resistirme a Bridgit y concentrarme en el trabajo.
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      El lunes y el martes fueron días extraños, no había otra manera de describirlos.


      Justo cuando pensaba que había cogido el ritmo y empezaba a entender lo que estaba pasando a mi alrededor, volvía a entrar en un bucle. Las horas extra de sueño del domingo por la noche me sentaron bien y me desperté el lunes por la mañana con la sensación de estar llena de energía y lista para enfrentarme a otra semana de trabajo. Estaba emocionada por ver a Andrei, incluso aunque no pudiéramos reconocer lo nuestro ni acercarme a él en público. Tenía el presentimiento de que iba a ser un buen día y, quizás después, podría sentirme como una estudiante de secundaria y llevarle a escondidas a mi casa para estar un rato juntos y a solas. Pero después me puse a trabajar y casi instantáneamente me di cuenta de que no iba a ser así de fácil.


      Cuando entré por la puerta al espacio abierto de la oficina donde trabajábamos con Gina, había una tensión extraña en el ambiente. Todo parecía extrañamente tranquilo, como si nadie quisiera decir nada. Me sentí incómoda incluso con solo cruzar hasta mi mesa y hacer ruido al soltar mi tableta. Miré a Gina, pero ella no me miró con su habitual sonrisa matutina. Me preguntaba si es que había hecho algo mal o provocado algún problema. No pensé que fuera eso, cada vez hacía las cosas mejor y habían pasado varios días desde la última vez que metí la pata de manera especialmente grave.


      Miré hacia la oficina de Andrei y vi que estaba reunido con alguien. Era una mujer, lo cual no resultaba especialmente raro, teniendo en cuenta que muchos de los clientes con los que trabajaba eran mujeres. Pero su postura parecía fuera de lugar, como si estuviera molesta y preocupada por algo. Desde donde yo estaba no podía ver su expresión y deseaba que el cristal no fuera tan bueno como para aislar el sonido. Allí estaba pasando algo y quería saber qué era. Estuve tentada de preguntarle a Gina, pero estaba encorvada sobre su escritorio trabajando en algo y transmitía la sensación de no querer que la interrumpieran. Tendría que esperar a ver si alguien me daba algo de información.


      Me sumergí en el trabajo y, varios minutos después, la puerta de la oficina se abrió de golpe y la mujer salió. Su rostro estaba tenso y furioso y salió sin ni siquiera mirarnos ni a Gina ni a mí. Esperaba que Andrei saliera y nos dijera algo, pero se quedó en su despacho. Después de unos minutos, necesitaba un descanso de ese ambiente tan enrarecido. Me levanté y fui a la sala de descanso para tomarme un café. Estaba esperando a que se preparara cuando Andrei entró. Dudó un poco cuando me vio, pero no dijo nada. Nuestras miradas se encontraron solo durante un breve instante, antes de que Jared, del almacén, entrara y nos saludara a ambos ruidosamente.


      Andrei le gruñó y se dio la vuelta para marcharse. El encuentro me dejó el corazón latiendo con fuerza y la parte posterior del cuello ardiendo de calor. Me llevé el café a mi mesa y volví a mirar a Gina. Ahora era ella la que estaba mirando dentro de la oficina de Andrei como si estuviera intentando averiguar qué estaba pasando. Ella lo vio irrumpir en su escritorio y dejarse caer en su silla, luego inmediatamente saltar y pisar fuerte hacia la plataforma con vista al almacén. Sin decir nada, se levantó y se fue a la sala de descanso, dejándome completamente sola y en silencio. Cuando regresó, llevaba una taza grande de café de olor muy fuerte en cada mano. Un equilibrio magistral le permitió abrir la puerta de cristal de la oficina y dejó las tazas sobre la mesa.


      La vi mirar hacia la plataforma y su boca se movió como si lo estuviera llamando. Sacudió la cabeza y continuó apoyándose en la barandilla, mirando hacia el almacén. Hizo un gesto hacia el café y él asintió, pero no la miró. Finalmente, Gina volvió a coger una de las tazas y se dirigió de nuevo hacia su mesa. Se sentó con fuerza en su silla y le dio un sorbo a su café.


      “¿Va todo bien?”, le pregunté.


      “Sí”, contestó.


      Lo tomé como una clara invitación a que cerrara la boca y no dijera nada más. Lo último que necesitaba era remover las aguas. Gina se relajó un poco a la hora de comer, pero el mal humor de Andrei continuó durante todo el día. Apenas salió de su oficina y, cuando lo hizo, fue solo para aceptar una entrega de comida que había pedido a mediodía. Luego volvió a encerrarse en su despacho. Eso me llamó la atención de inmediato. Nunca pedía comida sin avisarnos a Gina y a mí y sin ofrecernos pedir también para nosotras. Esta vez ni siquiera nos miró a ninguna de las dos.


      Volví a sacar la comida que me había llevado de casa, retirándome a la esquina junto al muelle de carga. Después de la primera vez que comí allí, me había preparado para un potencial picnic en el muelle llevándome una manta y guardándola debajo de mi mesa. Me la llevé y la extendí para que el bordillo de cemento me resultara un poco más cómodo. Saqué los recipientes de plástico que contenían mi comida y los coloqué al azar a mi alrededor, intenté concentrarme en pensar solo en el hermoso clima y en disfrutar de mi almuerzo. En cambio, no pude evitar desear que Andrei saliera y se reuniera de nuevo conmigo. Quería saber qué estaba pasando, verle sonreírme y saber que todo iba bien.


      Pero él no apareció. Me tomé todo el tiempo que pude para comer. Luego sacudí la manta y regresé al interior de la oficina. El resto del día fue tranquilo e incómodo y Andrei permaneció enclaustrado en su oficina incluso cuando terminó el día y con Gina nos fuimos. No supe nada de él esa noche.


      A la mañana siguiente, entré al edificio de oficinas cautelosamente optimista. Tal vez había sido un hecho aislado de un lunes que infectó la oficina y causó estragos, y después todo volvería a la normalidad. Pero no fue así. En todo caso, el martes el estado de ánimo de Andrei era peor que el del lunes. Trató a Gina a las patadas y le gritó para darle órdenes. En un momento dado se acercó a mi mesa y dejó caer una carpeta en el centro, me lanzó una mirada fugaz y se alejó. Ese día me marché de la oficina sintiéndome desequilibrada y con el estómago revuelto. No soportaba ese clima de hostilidad que parecía haberse instaurado y la sensación de estar perdida, como si hubiera pasado algo que yo no sabía y nadie tenía intención de contármelo. Sentía que volvía a estar desubicada y no podía soportarlo.


      Esos sentimientos se trasladaron al miércoles y, a media tarde, todos estábamos hablándonos mal los unos a los otros. Andrei salió a la oficina principal con los ojos muy abiertos y los dientes apretados.


      “¿Qué es esto?”, preguntó, sosteniendo una pila de papeles. “¿Se puede saber qué coño está pasando?”.


      “¿De qué estás hablando?”, le preguntó Gina.


      “Estas facturas. Son una mierda. Te dije que estos tres pedidos se tenían que cambiar y que el cliente quería cancelar el primero y duplicar el segundo. Entonces, ¿por qué eso no aparece en las facturas? Ya he tenido bastante con la incompetencia de los proveedores últimamente, necesito que aquí se hagan las cosas bien”, dijo.


      Gina golpeó con las manos la parte superior de la mesa y se levantó de la silla. Ella se inclinó hacia él, mirándolo con ojos oscuros y brillantes.


      “Si miras las facturas con suficiente atención, verás que son copias de las facturas originales con notas añadidas en la parte inferior para reflejar los cambios. Luego hay números de referencia para que encuentres las nuevas facturas. Al igual que cada vez que un proveedor se equivoca con algo o un cliente decide hacer mil cambios y exigir una atención especial, he guardado todas las facturas del proceso para asegurarme de que llevamos un mantenimiento adecuado de los registros”, le explicó.


      Andrei se enfrentó a ella, mirando primero los papeles y luego de nuevo a ella.


      “Pues hay que archivarlas de manera más eficaz, porque así es muy confuso. Si esta empresa va a seguir creciendo y prosperando, las cosas se deben hacer correctamente”.


      “¿Quieres decir algo sobre cómo utilizar el sistema de organización que tú has inventado?”, le respondió Gina.


      Las fosas nasales se le ensancharon. “Tú solo asegúrate de que se hagan bien las cosas”.


      Se volvió hacia su oficina, pero Gina no iba a dejar que se saliera con la suya, así que volvió a responderle.


      “Drei, te quiero como a un hermano, pero si no te calmas y dejas de hablarnos así, me largaré”, dijo. “Que viniera Katya fue una mierda, pero eso no significa que puedas comportarte así”.


      Como Andrei no se giró para mirarla, Gina levantó las manos y se marchó furiosa. La vi irse, sintiéndome alterada y sorprendida. ¿Quién coño era Katya y por qué su aparición le había puesto de tan mal humor como para llevar así tres días? La puerta se cerró de golpe y se volvió lentamente hacia mí. Crucé los brazos sobre el pecho, mirándole con los ojos entrecerrados. Estaba al cien por cien de parte de Gina en este tema.


      Al menos tuvo la decencia de parecer culpable. Sin decir nada, volvió a su oficina, mientras sacudía la cabeza e intentaba procesar lo que estaba pasando. Unos minutos después de que volviera a sentarme en mi escritorio, Gina entró acompañada de un fuerte olor a humo. Eso sí que era una mala señal. Ella me dijo que había dejado de fumar hacía un año, así que, si estaba volviendo al hábito, significaba que la situación era realmente mala.


      “Lo siento mucho”, me dijo finalmente.


      Negué con la cabeza y me encogí de hombros.


      “Tú no has hecho nada malo”, le dije. “¿Quién es Katya?”.


      “La psicópata de la exmujer de Andrei”, me dijo.


      Me sentí como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago. ¿Por qué no me había dicho Andrei que había estado casado?


      “Oh, entonces ¿es la mujer esa que vino arrasando el lunes?”.


      Ella asintió con la cabeza, su rostro casi se contrajo en una reacción visceral ante la mención de la mujer.


      “Sí, Katya”, dijo el nombre como si le supiera mal en la lengua. “Es una verdadera joya. Desapareció durante años y ahora vuelve”. Gina sacudió la cabeza. “De todas formas, no tiene nada que ver con el trabajo. Andrei necesita recuperarse”.


      Volvimos al trabajo, pero todavía el ambiente seguía estando un poco enrarecido. Aproximadamente una hora después, apareció un mensajero en la puerta.


      “¿Puedo ayudarte?”, le preguntó Gina.


      “Sí”, le contestó. “Tengo una entrega para Gina y Bridgit”.


      “Yo soy Gina”, le dijo.


      Le entregó una caja grande y, desde mi ángulo de visión, pude ver flores sobresaliendo del borde. Gina le dio las gracias y me acercó la caja. Dentro había dos jarrones de flores, uno violeta y otro rosa. Entre ellos había una botella de whisky y lo que parecían un par de docenas de tacos de un fantástico restaurante que había al final de la calle. No pude evitar sonreír. Como ofrenda de paz, pensé que la íbamos a aceptar.
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      ANDREI


      No supe nada de Gina ni de Bridget después de la discusión que tuvimos en la oficina. No sabía si eso era algo bueno o malo. Podría significar que simplemente habían decidido pasarlo por alto y que todo volvería a la normalidad, pero también podría significar que estaban sumidas en la ira y enfadadas conmigo y que, previsiblemente, tendría que afrontar las consecuencias en el futuro. Tener que enfrentarme a un resentimiento cultivado contra uno mismo durante días y días, sin saber cuándo terminaría, podría llegar a ser muy desagradable. Y si a eso le agregamos el factor de dos mujeres que se animan mutuamente en el trabajo, tiene el potencial de convertirse en un infierno.


      Pero en esos momentos, no había mucho que pudiera hacer al respecto. Después de que Gina me mordiera la cabeza, la masticara y la escupiera a mis pies, volví a mi oficina para pensar en lo que había pasado. Por supuesto, al principio pensaba que yo tenía toda la razón. Ella estaba exagerando y montando un espectáculo. Después pensé en cómo me había mirado Bridgit y cómo Gina salió furiosa de la oficina y no tardé en darme cuenta de que me había equivocado. Me había comportado como un auténtico idiota durante toda la semana y ninguna de las mujeres de mi oficina se lo merecía. No fue culpa de ellas que Katya volviera a aparecer sin previo aviso y retomara su costumbre de hacer mi vida un infierno.


      Sin embargo, me desahogué con ambas y conseguí ponerlas entre la espada y la pared. Pero no podía culparlas. El regalo humillante que les envié era una rama de olivo, el símbolo de la paz, con la esperanza de mostrarles que lo sentía y suavizar las cosas. Llevaba flores, porque toda mujer merece flores. También llevaba tacos, porque ya era tarde y deberían tener algo sabroso para alimentarse durante el trabajo que iban a hacer después de que me escabullera para no tener que enfrentarme a ellas durante el resto del día. Y llevaba whisky porque ya habían tenido bastante con tener que soportarme durante toda la semana. En cuanto llegó el envío, me escabullí por el almacén y me fui a casa para replantearme mi vida y el rumbo a seguir.


      De hecho, me fui a casa porque estaba cabreado conmigo mismo, con mi vida y con el rumbo que llevaba. Lo último que necesitaba en ese momento era que mi exmujer volviera a mi rutina ahora que las cosas iban mejor con Bridget. Incluso aunque no hubiéramos concretado nada, ni teníamos ningún acuerdo u obligación, me gustaba pasar tiempo con ella y esperaba poder seguir haciéndolo. El ridículo regreso de Katya era un inconveniente y un agravante en el mejor de los casos, aunque podría haber sido mucho peor.


      Lo único en lo que podía pensar era en Bridgit y en cómo quería encontrar consuelo en ella en ese momento. Quería desaparecer en el mundo que creábamos cuando estábamos juntos y no tener que pensar en los errores de los proveedores ni en el regreso de mi exmujer para joderme la vida.


      Ese era el pensamiento que inundaba mi mente mientras me dirigía a la oficina a la mañana siguiente. Solo podía esperar no entrar en una zona de guerra. No se me ocurrió hasta que comencé a entrar en el edificio que podrían estar molestas porque me había ido sin decirles nada el día anterior. Dejé que el regalo hablara por mí cuando tal vez debería haber ido a disculparme en persona. Después de todo, ellas tenían toda la razón. Me comporté como un imbécil y no era culpa de ellas. Debería haberlo reconocido antes.


      En cuanto llegué a la parte principal de la oficina, vi que me había preocupado en vano. No solo parecía que no les importaba que no me hubiera disculpado en persona, sino que claramente habían disfrutado mucho del regalo que les hice. Los restos de la temprana cena todavía estaban esparcidos por toda la sala y no pude evitar desear haberlas visto por un agujero mientras lo disfrutaban. Hubiera sido divertido ver lo que sucedió entre ellas, cómo recibieron el regalo y cómo consiguieron llegar a casa por la noche.


      La botella de whisky estaba en el borde de la mesa de Gina, medio vacía. No era una botella pequeña y el whisky que contenía estaba lejos de ser flojo. Tomando en cuenta lo que habían bebido, imaginé que les habría soltado el pico y se habrían comportado de una forma que me gustaría haber presenciado. Con suerte, Bridgit habría podido contenerse lo suficiente como para no contarle a Gina lo que había pasado entre nosotros mientras estaba en ese estado. Por supuesto, como faltaba tanto whisky, no era posible que se lo hubiera bebido Bridgit sola, lo que significaba que Gina tampoco estaría muy fina al final de la noche, e incluso aunque Bridgit le hubiera contado todos los detalles de nuestro encuentro, probablemente no se acordaría de ninguno de ellos. O haría todo lo posible para convencerla de que en realidad no era tal y como lo recordaba.


      Miré a mi alrededor en busca de los restos de los tacos y los encontré en la mesa colocada en la pequeña zona de espera que había en un lateral. Aunque lo había diseñado con la intención de que los clientes vinieran a la oficina para las reuniones, en la práctica eso rara vez sucedía. La mayoría de las veces, si me iba a reunir con un cliente, organizaba una reunión fuera de la oficina o en una de las salas de reuniones que había en la planta baja del edificio. Eso significaba que la sala de espera normalmente estaba vacía. Excepto la noche anterior, cuando, aparentemente, se había convertido en el escenario de una cena improvisada. Faltaba la bolsa, pero todos los envoltorios arrugados estaban colocados formando una cara sonriente en el centro de la mesa.


      No sabía si era algo accidental mientras cenaban, dado que había gran abundancia de envoltorios y poco más, o si era un mensaje para mí. Me decidí por la segunda opción, como aceptando mis disculpas sin tener ninguna conversación incómoda. Me reí y saqué el teléfono, necesitaba tener evidencia de eso para un futuro. Así, si las chicas olvidaban lo que habían hecho, se lo podría enseñar. Por eso, y porque sería divertido comentarlo con Gina más adelante. Hice una foto de la cara sonriente formada por los envoltorios, guardé el teléfono y lo recogí todo.


      No parecía haber muchas esperanzas de que las dos llegaran en hora. Esa pequeña fiesta probablemente las dejó bastante fuera de juego y no me habría sorprendido encontrármelas acurrucadas y dormidas debajo de sus mesas. Como no estaban allí, supuse que llegarían tarde. No pasaba nada, no las iba a llamar ni a molestarlas. Yo estaría en la oficina cuando llegaran y seguiríamos adelante desde ese punto.


      Al final resultó que no había acertado en absoluto con mi predicción. Estaba cambiando la bolsa de basura después de llenarla con los envoltorios cuando escuché sus voces viniendo por el pasillo desde el ascensor. Levanté la mirada mientras Bridgit y Gina entraban juntas en la oficina, charlando alegremente. Ambas llevaban ropa de Bridgit, lo que me hizo reír. Estaba claro que habían conseguido llegar a su apartamento, pero Gina no pudo marcharse al suyo. Cuando me escuchó reír, los ojos de Gina se volvieron hacia mí. Entrecerró los ojos y me sacó la lengua. Luego se marchó rápidamente hacia su escritorio.


      Me reí de nuevo y negué con la cabeza mientras ella se dejaba caer en su asiento y se ocupaba del trabajo que tenía pendiente. La ropa no le quedaba bien y desde luego no era su estilo. El cabello despeinado y el maquillaje apropiado para el tono y la coloración de la piel de Bridgit, en vez de para la suya, completaron el extraño efecto secundario del whisky. Miré a Bridgit mientras cruzaba la oficina hacia su mesa. Sacó un recipiente de plástico con comida, guardó su bolso y cogió su taza de café. Me regaló una sonrisa y se dirigió hacia la sala de descanso. La seguí y la vi hacer café. Mientras lo preparaba, fue al frigorífico y guardó su comida para más tarde. Cuando terminó de hacer el café, se sirvió una taza, la completó generosamente con nata y azúcar y me ofreció otra sonrisa, arqueándome las cejas mientras salía de la sala y regresaba a su mesa. No eran palabras, pero aceptaba cualquier gesto por su parte.


      Gina pasó a mi lado mientras me dirigía a mi despacho, probablemente atraída hacia la sala de descanso por el olor del café recién hecho. Eso era algo en lo que siempre podía confiar sobre mi asistente. Daba igual que se hubiera encurtido en alcohol o se pusiera ropa que no era suya: nunca pasaría la mañana sin tomarse su café. Nos miramos a los ojos mientras pasaba e intenté averiguar si podría haberse enterado de lo que pasó entre Bridgit y yo. Me dirigió otra mirada con los ojos entrecerrados, esta vez sin sacarme la lengua, pero no dijo nada. Le sonreí y me dirigí a mi despacho.


      Me senté tras mi escritorio y miré el trabajo que aún tenía pendiente del día anterior. Ni siquiera me había dado cuenta de cuánto había dejado que mis emociones sobre la aparición de Katya se interpusieran en mi trabajo. Ahora, con la claridad que me ofrecía la mañana, podía ver el desastre que había dejado el día anterior. Eso iba a requerir un serio control de daños, además de intervenir para intentar evitar que sucediera algo importante. Dejé escapar un largo suspiro y levanté el teléfono, marcando el número del primer cliente cuyo nombre vi en los papeles que había esparcidos por mi escritorio.


      Poco después del mediodía, dejé de trabajar por un rato y recibí una llamada telefónica. Ver el nombre de Gus en la pantalla me recordó que el día anterior habíamos reprogramado nuestra comida semanal. Había sido un día de mierda para mí como para tomarme el tiempo para ir a comer, rompiendo así nuestra tradición y dejándome aún de peor humor. Habíamos acordado encontrarnos hoy en nuestro restaurante habitual y ya llegaba tarde. Le prometí que iba de camino, le dije que pidiera lo que pensaba que yo querría comer y me fui. Cuando salí de la oficina, llamé a Bridgit y a Gina para decirles que volvería más tarde.


      Ya estaba en el aparcamiento cuando me di cuenta de que debería haberles aclarado a dónde iba. Quizás pensaban que me había ido a ver a Katya o que había pasado algo. Cogí el teléfono y le envié un mensaje de texto a Gina, diciéndole en tono informal que, si algún cliente o proveedor me llamaba, le cogiera el recado y le dijera que yo les devolvería la llamada cuando volviera de comer con Gus. Mientras guardaba el teléfono, me pregunté si estaba siendo un poco ruin, cubriéndome demasiado las espaldas, cuando la verdad es que no tenía por qué darles explicaciones. Pero en esos momentos sentía que había esquivado una bala sin que ninguna de las dos intentara intervenir durante todo el incidente a principios de semana, así que no iba a hacer nada. Si eso significara asumir un poco más de responsabilidad durante un tiempo, lo haría.


      Me sentó bien desahogarme con Gus, a pesar de que mi mejor amigo no fuera la persona más amable del mundo respecto a Katya. Sobre todo, soltó un montón de blasfemias mientras refunfuñaba y sacudía la cabeza con incredulidad. Incluso años después, aún seguía sintiendo una tremenda aversión y resentimiento hacia mi exmujer. Él estuvo a mi lado durante todo el proceso de separación y divorcio y evitó que me hundiera por completo cuando ella se volvió a casar. Se puso a mi altura cuando yo estaba en lo más bajo y supo cuánto daño me había hecho esa mujer. Eso le había afectado y todavía sentía esa ira y aversión por ella. Incluso podría denominarse odio. Pero, a pesar de que él no podía darme mucha información ni consejos, me gustó poder desahogarme y no tener que justificarme ni a mí mismo ni a mis sentimientos.


      Después de comer volví a la oficina y me sumergí en la larga lista de llamadas telefónicas pendientes para desenredar todo lo que había hecho durante los últimos días. Fue un alivio descubrir que no había arruinado nada por completo y, al final del día, ya había vuelto al camino correcto. Eso me hizo estar aún más decidido a no enfrentarme con Katya y su drama. No debería tener que hacerlo. Nos divorciamos por una razón y no iba a olvidarme cuál era.
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      Parecía que el viernes no iba a llegar nunca y estaba muy emocionada cuando Gina se acercó a mí a media tarde para darme el cheque de mi nómina. Fue solo un segundo, pero disfruté de mi momento de gloria. Me gustaba saber que cada dos semanas viviría una situación similar, el reconocimiento por todo lo que había hecho. La verdad es que era la primera vez en mi vida que en que era responsable de algo en serio. Me había ido bien en el colegio, pero las notas no importaban mucho. Nunca sentí que me reconocieran real y verdaderamente los esfuerzos que hacía. Los profesores de mis exclusivas escuelas privadas sabían el poder que tenía mi padre y no harían nada que pudiera molestarle. Incluso cuando me enteraba de que había sacado buenas notas y valoraciones, no me sentía satisfecha.


      Pero los cheques sí que me hacían sentir satisfecha. Me los había ganado. Me había esforzado. No había ningún motivo para que nadie me diera esa recompensa por ninguna otra razón y eso me encantaba. Gina podría haberme dado el puesto por su amistad con mi hermano y un poco de simpatía hacia mí, pero no me había mantenido en el puesto ni me había pagado por ese motivo. El cheque era de un importe que representaba una pequeña fracción de lo que mi padre solía darme como calderilla cuando salía de compras, pero si me equivocaba, no recibiría ese cheque y eso hacía que la cantidad resultara mucho más impactante.


      Además este cheque significaba mucho más. Mi segunda nómina me indicaba que habían pasado dos semanas de nuestra primera noche con Andrei después de haber ido a aquel bar. Sentía la necesidad de establecer una nueva tradición y celebrar cada cheque con unas copas y me parecía una buena idea hacerlo con él.


      Andrei estuvo ocupado toda la tarde y todavía seguía encorvado sobre su escritorio, totalmente inmerso en un trabajo que estaba intentando terminar cuando me fui por la noche. Me dirigí a la barra del bar y me senté en uno de los taburetes antes de sacar el teléfono y enviarle un mensaje de texto para que viniera a reunirse conmigo cuando terminara. Me gustó la idea de volver a donde empezó todo. La idea de que ambos necesitáramos tomarnos una copa después de una semana agitada era solo una excusa.


      Durante un segundo me planteé la idea de invitar a Gina. Nuestra amistad había seguido creciendo y realmente disfrutaba de pasar tiempo con ella. Después de la trifulca con Andrei a mitad de semana, todo parecía totalmente fuera de lugar. El caos era desconcertante, sobre todo para mí. Parecía que ellos dos habían pasado por mucho en sus años de amistad y probablemente no estaban acostumbrados a tener peleas ocasionales. Pero yo no había vivido nada de eso con ninguno de los dos. Lo que sí tenía era una sensación de confianza en la oficina y en las personas con las que trabajaba para aportar estabilidad a mi vida. La tensión y las discusiones me hacían sentir como si todo estuviera en llamas ante mis ojos. Literalmente cuando Gina regresó a la oficina apestando a humo y con pinta de haber tenido pensamientos homicidas durante un rato.


      Pero recibir el regalo de Andrei volvió a poner las cosas en su sitio. Desapareció en algún momento después de la pelea y antes de que recibiéramos el paquete, nos dejó para que lo disfrutáramos. Y vaya si lo hicimos. Dejamos el trabajo a medias mientras escarbamos en los sofisticados tacos de estilo callejero y le dábamos tragos a la botella de whisky. Probablemente podríamos haber intentado ser un poco más elegantes al respecto y echar pequeñas cantidades en nuestras tazas de café, pero ni nos molestamos. En vez de eso, nos quitamos los zapatos, nos tumbamos en los sofás colocados alrededor de la mesa que había en la pequeña sala de espera y nos fuimos pasando la botella de una a otra mientras hablábamos.


      La intención había sido solamente tomarnos un descanso y relajarnos un poco, para desahogarnos después de la semana de tensión acumulada que llevábamos. Pero ese plan se fue al garete en algún momento alrededor del tercer intercambio de la botella y antes de que nos diéramos cuenta, no quedaban tacos, ambas estábamos bastante borrachas y hacía horas que deberíamos haber salido de la oficina, según nuestro horario normal. No tenía sentido que ninguna de nosotras intentara volver a casa por su cuenta. Era más seguro para ambas contratar un servicio de coche compartido y que nos llevara a mi casa. El alcohol deslució la mayor parte de lo que habíamos hablado, pero sé que esa noche se cimentó nuestra amistad.


      Sería divertido que también fuera al bar. Después de todo, fue ella quien me enseñó ese local para celebrar mi primera nómina, así que me parecía apropiado que ella también fuera esa semana. Pero ya me había mencionado que había quedado con otros amigos para celebrar un cumpleaños y no quería ponerla en la incómoda tesitura de pedirle que eligiera. Pero no me desanimó demasiado. No me gustaba la idea de tener que contenerme con Andrei en el bar. Si solo estábamos los dos, no tendría que controlarme.


      Pedí una copa y me relajé, disfrutando de la música y el ambiente. Andrei no respondió a mi mensaje de texto, pero cuando comencé con la segunda copa, le vi entrar. Se detuvo junto a la puerta y sus labios se curvaron en una sonrisa. Esa mirada provocó que casi me desmayara. Menos mal que estaba sentada para poder al menos mantener la apariencia de que estaba serena.


      Andrei se fue acercando y le pedí una copa antes de que llegara hasta mi sitio. El camarero se la sirvió mientras se acercaba a mí y Andrei me miró impresionado.


      “¡Qué atenta!”, me dijo.


      “Por supuesto que sí”, le dije.


      Andrei cogió la copa y me agarró de la mano, llevándome lejos de la barra, al mismo reservado de la parte de atrás. Nos deslizamos hacia el mismo lado de la mesa. Su mano recorrió la parte baja de mi espalda y la punta de su dedo se sumergió brevemente debajo de la cinturilla de mis bragas para tocar mi piel. Me incliné hacia él, rozándole con la cara en la curva de su cuello mientras intentaba coger una servilleta. Quisimos mantener una conversación, pero cuanto más tiempo pasábamos allí sentados, más nos costaba resistir sin tocarnos. Nos estábamos volviendo más cariñosos de lo que debíamos teniendo en cuenta que estábamos en un lugar público. Cada vez nos acercábamos más y no dejábamos de acariciarnos el uno al otro. Tuve que esforzarme al máximo para dejar de besarle, pero pronto no pude soportarlo más.


      Salimos del reservado, le cogí de la mano y le llevé hasta la barra. Les dejé el dinero y casi arrastré a Andrei afuera, en dirección a mi apartamento. Lo único que tenía en mente era desnudarlo.


      Atravesamos la puerta y entramos en el salón mientras nuestras bocas chocaban y nuestras lenguas se enredaban. Rodamos por la pared, con las manos buscando botones y cremalleras, mientras su respiración jadeante resonaba contra mi cuello cuando su boca no estaba contra la mía. Su colonia llenó mi olfato, me hizo pensar en bourbon y cuero y cerré los ojos para aspirarlo. Una mano se deslizó por mi camisa y empezó a acariciarme el pecho izquierdo, provocando que dejara escapar un gemido directamente en su oído. Mi voz tuvo un efecto en él, ya que me respondió de inmediato, tanto con su propia voz como con su cuerpo, empujándome contra la pared mientras su polla, totalmente erecta, me presionaba contra el vientre a través de las capas de ropa.


      Deslicé la mano sobre la curva de su erección, tirando de la cremallera de sus pantalones, y empecé a moverle el pene rítmicamente. Mientras lo hacía, dio un paso atrás y se arrancó la camisa, abriéndola sin importarle que saltaran algunos botones y tirándola lejos de él. La camiseta de algodón suave que llevaba debajo marcaba claramente su pecho musculoso y un mechón de pelo oscuro le asomaba por el cuello en V. Las rodillas me empezaron a temblar cuando la cogió desde abajo y se la quitó por la cabeza. Me apresuré a besarle de nuevo mientras le rodeaba la polla con los dedos y la acariciaban a través de los pantalones.


      Ahora me tocaba a mí quitarme la camisa y, mientras lo hacía, él se desabrochó los pantalones y los dejó caer. Cuando se amontonaron a sus pies, los apartó y yo me estiré para desabrocharme el sujetador. Dio otro paso atrás para quitarse los bóxers, dejando que su dura y enorme polla por fin quedara libre. Me tomé mi tiempo para desenganchar el broche del sujetador y sentí un torrente de sangre corriéndome por el pecho mientras él colocaba sus propios dedos alrededor de su polla y se tocaba mientras dejaba que mis pechos se liberaran. Tenía los pezones erectos y excitados y extendió su mano libre para llenarla con uno de mis pesados senos.


      El gemido se escapó de mis labios sin molestarse en pasar por mi cerebro, un sonido primitivo y sensual que salió de mi cuerpo en respuesta a sus caricias. Rápidamente me bajé la cremallera de la falda y me la quité, mientras su mano dejó mi pecho para agarrarme de la muñeca. Dudé y busqué sus ojos hambrientos mientras guiaba a mi propia mano dentro de mis bragas. Acariciándose a sí mismo, me indicó que me tocara sin tener que decir palabra y yo seguí su ejemplo. Me recosté contra la pared, dejando que las caderas empujaran contra su cuerpo mientras me frotaba el clítoris en círculos lentos. Su boca se envolvió alrededor de uno de mis pechos, mientras me tocaba el otro con la mano y su lengua jugueteaba traviesa con mi pezón. Moviéndose a través de mi pecho y arrastrando la lengua, cambió y se dedicó al otro pecho con su boca, usando la mano libre para imitar el movimiento de la lengua con el pulgar.


      Cuando ya tenía los pezones duros y húmedos, se puso de pie y me colocó una mano sobre el hombro, guiándome suavemente para que me pusiera de rodillas. Me arrodillé ante él, descansando el culo sobre los talones mientras se colocaba frente a mí. Levanté la mano que tenía libre para pasársela desde el pecho hasta la base de la polla y la suya se agachó para levantarme la barbilla. Mis caricias se estaban volviendo más rápidas ahora que la cabeza de su polla rozaba mis labios. Continuó tocándose mientras dejaba que mi lengua se desplegara. Abrí mucho la boca y él deslizó su gruesa verga entre mis labios. Me la metí todo lo que fui capaz y envolví mi mano alrededor de la parte que quedaba fuera. La acaricié dentro de mí durante unos momentos mientras me cubría la cabeza con ambas manos, llenándolas con mi pelo antes de apoyarlas en los lados y la parte posterior de mi cabeza.


      Empujó dentro de mí, lentamente, y dejé que su polla llegara hasta la parte posterior de mi garganta. Casi me ahogué por lo profundo que estaba dentro de mi boca, pero seguí en la misma posición mientras mis dedos jugaban con mi clítoris y la tormenta inminente de un orgasmo comenzó a formarse. Me guió más rápido, empujando hasta que asumí el control, balanceándome sobre su polla mientras la mecía dentro de mí. Me retorcí cuando el orgasmo estaba a punto de desbordarme y me saqué la polla de la boca para gritar. Mientras lo hacía, me levantó fácilmente, girándome y empujándome de cara contra la pared. No fue un movimiento en vano, no dudó ni por un momento mientras me quitaba las bragas y me metía la polla desde atrás. Se agarró a mis caderas con sus manos fuertes y repitió el movimiento, mientras su erección larga y gruesa hacía que me abriera para llenarme de una forma que jamás había creído posible. Mi cuerpo no pudo aguantar más y grité, apoyándome con las manos en la pared y empujándome hacia atrás con el balanceo de sus caderas. Comenzó a aumentar el ritmo, follándome fuerte y rápido y me dejé llevar por el placer. Mi voz era un coro de gemidos, jadeos y aullidos mientras me empotraba con un deseo animal que estaba a punto de llevarme al borde de la locura.


      Me estremecí violentamente cuando el clímax alcanzó su punto máximo y me derrumbé contra la pared. Redujo la velocidad detrás de mí y me la sacó. Me giré para mirarlo y una sonrisa se extendió por su rostro mientras el sudor le iba goteando por la frente. Me colocó las manos debajo del culo, me levantó y envolví los muslos alrededor de él mientras me llevaba a través de la habitación hasta la cama. Me recostó suavemente y se subió encima. Podía sentir su peso y su dominio flotando sobre mí. Su polla rozó los pliegues de mi coño mojado y gemí de nuevo. La guió a través de ellos y hacia mi clítoris, donde frotó la cabeza contra él durante un momento antes de moverla de vuelta hacia mi vagina.


      Envolví las piernas alrededor de él de nuevo mientras se hundía en mi interior. Ahora que mi cuerpo ya estaba preparado para recibirle, fue más profundo y le mordí en el hombro mientras borraba la línea entre el dolor y el éxtasis. Se sentó sobre sus rodillas, tiró de mis piernas hacia arriba y me las colocó sobre sus hombros antes de inclinarse sobre mí de nuevo. Estaba doblada debajo de él y se sostenía con sus brazos a ambos lados de mi cuerpo, mientras se sumergía de manera increíblemente profunda dentro de mi cuerpo. Inclinó las caderas hacia atrás, luego volvió a empujarlas hacia mí y yo aullé de placer. Sus gemidos se hicieron más profundos mientras se concentraba en follarme en esa postura, con mis caderas fuera de la cama mientras él me agarraba.


      Se inclinó para besarme y pude saborear el sudor que le caía por el labio de arriba. Era caliente y salado y había algo en él que me provocó llegar a otro orgasmo. Me agaché para juntar los dedos en su culo mientras él seguía dentro de mí, con sus gemidos haciéndose cada vez más fuertes y entrecortados. Los igualé, dejándome llevar totalmente por el momento y los dedos de los pies se me curvaron cuando el clímax me invadió y me hizo perder el control. Mientras lo hacía, de repente se quedó quieto. Las venas del cuello le bombeaban mientras se corría. Nos unimos en otro beso mientras él se vaciaba completamente en lo más profundo de mi útero y me embistió unas cuantas veces más antes de derrumbarse a mi lado, donde me acurruqué entre sus brazos.


      Mi cama era demasiado pequeña para los dos, pero Andrei se tumbó de todas formas. Nos acurrucamos el uno alrededor del otro y rápidamente se durmió. Me quedé despierta un poco más disfrutando de estar entre sus brazos, con el calor de su piel contra la mía. En esos momentos felices, acepté que me había equivocado con él. No estaba intentando cerrar un contrato o ningún tipo de acuerdo recíproco. Fue solo la manera de plantearlo, el hombre de negocios que llevaba dentro, lo que hizo que sonara como si quisiera algo de alguna manera fría y lasciva al mismo tiempo. Realmente quería disfrutar de estar conmigo al igual que yo disfrutaba de estar con él.


      Con ese pensamiento, me dejé llevar por el sueño. Me desperté con él vistiéndose y me giré para mirarlo. Ahora ya era un hábito y estaba más que feliz de mantenerlo. Saboreé esos últimos destellos de su cuerpo y poder aferrarme a ellos hasta la próxima vez que pudiera verlo. Andrei se abrochó los pantalones, luego se sentó en el borde de la cama y extendió la mano para acariciarme en la cadera.


      “¿De verdad tienes que irte ya?”, le pregunté.


      “¿Por qué no te vienes conmigo a mi casa?”, me preguntó.


      “¿A tu casa?”.


      “Sí, vente a pasar el resto del fin de semana conmigo”.


      Incliné la cabeza hacia un lado, torciendo los labios como si me estuviera pensando la oferta y sopesando mis opciones.


      “Bueno... la cama y la ducha son mejores que estas”, le contesté.


      Se rió y me dio una palmada juguetona en el culo.


      “Pues venga, coge algunas cosas y nos vamos”, me dijo.


      Me levanté de la cama y preparé un bolso con lo que necesitaría para el fin de semana. En cuanto tuve listo mi equipaje, lo cogió y nos fuimos. Pasar otro par de días escondida del resto del mundo con Andrei me parecía una gran idea.


      Justo hasta el momento en que llegamos a su ático y nos encontramos a su exesposa allí, con todo su equipaje y una gran sonrisa.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO 23

          


          ANDREI

        

      

    


    
      Ojalá pudiera decir que no creía lo que estaba viendo cuando entré en mi casa y vi a Katya salir de la cocina con una copa en la mano. Por desgracia, me lo creía más que de sobra. Esperaba haberle dejado lo suficientemente claro que no quería tener nada que ver con ella y que no me interesaba ser su paño de lágrimas después de que me hubiera clavado un puñal por la espalda, y que ahora le tocaba recibir un poco de su propia medicina. Pero la conocía muy bien. Decirle que no era bienvenida para que se instalara en mi casa no la detendría. En todo caso, estaría más decidida en clavar sus tacones en el suelo y conseguir lo que quería. Ella pensaba que sus deseos eran lo único que importaba en el mundo y, si alguien no estaba de acuerdo, era solo porque aún no había visto la luz. Solo necesitaba convencerle un poco.


      Probablemente yo lo sabía mejor que nadie. Estuve en el extremo receptor de muchos de sus “actos convincentes” durante los años que pasamos juntos. Presentarse en mi casa era un mensaje claro de que no tenía más remedio que ayudarla. Haría cualquier cosa para volver a meterse en mi vida, incluso interponerse en mi camino con Bridgit. Ella contaba con que yo la esperaría eternamente. Se sumergió en su propia vida cuando le convino, pero ahora que eso había terminado, quería que yo le echara una mano. Yo era de su propiedad y ella podía utilizarme de la manera que creyera conveniente. La idea me disgustaba y la rabia se apoderó de mí en cuanto la vi.


      Con Bridgit estábamos abrazados el uno al otro, riendo y felices mientras nos besábamos cuando entramos por la puerta del ático. Tenía toda la intención de quitarle la ropa allí mismo y comenzar a recorrer desnudos todas las habitaciones de la casa, pero antes de que pudiera soltar totalmente su equipaje en mitad del salón, Katya apareció ante nuestros ojos. Entró en la habitación como si todo aquello fuera suyo, dándole un sorbo a su copa de manera informal y mirándonos con una sonrisa de suficiencia en los labios.


      “Has tardado mucho en volver a casa”.


      Antes de que pudiera decir o hacer algo, Bridgit se apartó de mí y salió por la puerta. La alcancé, intentando cogerla y detenerla, pero ella se alejó de mí.


      “Bridgit, para”, le grité mientras corría tras ella. “Déjame que te lo explique”.


      “Déjame en paz”, me dijo antes de entrar en el ascensor y apretar el botón para cerrar la puerta detrás de ella.


      Quería perseguirla, pero dejar sola a mi exmujer en mi casa no era una buena idea. Regresé al piso andando con fuertes pisotones y cerré la puerta con fuerza detrás de mí. Katya se reía y negaba con la cabeza mientras seguía bebiendo.


      “¿En serio, Andrei?”, me preguntó. “¿Esa no era tu secretaria?”.


      “¿Se puede saber qué coño estás haciendo aquí, Katya?”, le exigí.


      “Espera, deja que me asegure de que lo he entendido bien. No solo eres un asaltacunas, porque la chica con la que te acuestas tiene aproximadamente la mitad de años que tú, sino que además es tu secretaria. ¿Cuántos clichés más vas a intentar encajar en esta aventura?”, me preguntó, riendo de nuevo.


      Nunca se me había ocurrido la idea de estrangular a alguien en toda mi vida, hasta ese momento. Ella ya no era la mujer con la que una vez estuve casado, ni siquiera una persona. Era una molestia exasperante a la que quería estrangular y tirar por la ventana para que se la llevara el camión de la basura. No estaba orgulloso de mi reacción, pero sus palabras condescendientes fueron suficientes para ponerme al límite.


      “¿Qué estás haciendo aquí?”, volví a preguntarle, con los dientes apretados.


      Se bebió el resto de la copa y me miró furiosa, haciendo que el humor desapareciera de su expresión instantáneamente.


      “Ya te lo dije, Andrei. Me voy a divorciar de mi marido y necesito un lugar donde quedarme”.


      “Y te dije que me importa una mierda lo que esté pasando entre tu marido y tú y que no eres bienvenida aquí. Además, ¿cómo has entrado?”, le pregunté.


      “Me ha abierto el portero”, dijo Katya con total naturalidad. “Estaba encantado de ayudar a tu esposa para que te diera una sorpresa. Y el guarda de seguridad, igual. Es increíble lo que se puede conseguir coqueteando un poco y llevando un anillo”, me explicó, mirándose la mano y e hizo una mueca al anillo. “Quizás lo arregle para poder volver a usarlo”.


      “Tú ya no eres mi mujer”, le dije. “Ni mucho menos”.


      Saqué el teléfono y llamé a Bridgit, pero ella no me respondió.


      “No seas así”, me dijo Katya. “Las cosas iban muy bien entre nosotros. ¿No te acuerdas? Puede volver a ser bueno”.


      “No, no puede. Para que volviera a ser así, tendría que tener algún interés en tenerte cerca”, le señalé. Otra llamada a Bridgit que quedó sin respuesta y solté un gruñido de enojo. “Tienes que irte”.


      “No me voy a ir a ninguna parte. Te lo dije, no puedo volver a mi casa y necesito un lugar donde quedarme. Tienes este gran ático para ti solo”.


      “No iba a estar solo este fin de semana. Se supone que iba a pasarlo aquí con Bridgit”.


      Katya puso los ojos en blanco y se dejó caer en el sofá. Hice otra llamada, pero Bridgit seguía sin responder y lo único que me apetecía era golpear algo. Era obvio que Katya no se iría a ningún sitio si no la convencía de alguna manera más seria y yo no podía soportar seguir estando en la misma habitación que ella. Aún no eran las diez de la mañana, pero mi exmujer, convertida en ocupante ilegal, ya se había tomado al menos una copa, así que no iba a dejar que el tiempo me detuviera. Me serví un vaso de vodka y me lo llevé a mi habitación. Por si acaso, cerré la puerta detrás de mí. No había manera de saber lo que Katya pretendía hacer y lo único que quería era que se desapareciera de mi vista.


      Después de dejarle un mensaje de voz a Bridgit, llamé a mis padres. No quería que les pareciera que les estaba suplicando, pero necesitaba cortar esta situación de manera radical antes de que Katya empeorara las cosas. Mi madre y mi padre se iban a enterar de que ella estaba en mi apartamento, incluso aunque consiguiera echarla pronto. No quería que se hicieran una idea equivocada o que ella pudiera contactarlos para convencerlos de que algo más estaba sucediendo, antes de que yo tuviera la oportunidad de explicárselo. Ellos tenían la misma percepción que Gus y la odiaban tanto como yo. Posiblemente incluso más, ya que ella fue la responsable de hacerle daño a su único hijo.


      A pesar de despreciarla y de la forma en la que me dejó, mi madre intentó mantener la calma durante la conversación. Me escuchó explicarle todo lo que había pasado durante los últimos días y me tranquilizó todo lo que pudo.


      “¿Quieres que vaya a hablar con ella?”, me preguntó.


      “No lo sé”, admití. “No sé si va a escuchar a alguien en este momento. Ya conoces a Katya. Una vez que se le mete algo en la cabeza, nadie puede hacerla entrar en razón”.


      “No te preocupes, iré y conseguiré que entre en razón. Ahora mismo está preocupada y no piensa con claridad. Solo necesita escucharlo de otra mujer y abrirá los ojos”, se ofreció mi madre.


      “Gracias”, le dije. “Voy a llamar a su marido a ver si logro que se haga cargo de la situación. Hasta ahora solo he escuchado su versión de la historia. Es muy posible que Katya haya exagerado las cosas y, si él habla con ella, quizás puedan resolver todo”.


      Colgué el teléfono sin más esperanza de la que tenía al iniciar la conversación. No había ninguna posibilidad de que el marido de Katya fuera víctima de algún gran error o malentendido. Los conocía a ambos lo suficientemente bien como para saber que él no solo era el tipo de hombre que engaña a su esposa, sino que ella no era el tipo de mujer que llegaba a conclusiones de este tipo sin pruebas sólidas. Ella pensaba demasiado en sí misma como para sospechar que un hombre elegiría a otra mujer en vez de a ella. La única forma en que llegaría a un acuerdo con su marido si éste tenía una aventura, era si tenía pruebas absolutas y concluyentes. Pero no podía decirle tal cual a mi madre que estaba planeando llamar a otro hombre para pedirle que trajera su culo infiel a mi casa y arreglara el error que había provocado su polla errante.


      No tenía el número de teléfono del marido de Katya. La única razón por la que tenía el de ella era porque no quería que me pillara con la guardia baja si me llamaba, aunque lo hacía igualmente cuando veía su nombre en la pantalla. Podría haber investigado un poco para encontrarlo, pero no tenía ganas de invertir tanta energía en la situación. Así que respiré hondo y llamé a Gus. No era amigo de Peter, pero la comunidad rusa era pequeña y era muy probable que supiera cómo encontrar sus datos de contacto rápidamente. Tal y como esperaba, hizo algunos comentarios desagradables, me dio el número y se ofreció a ser mi coartada si era necesario. Le di las gracias a mi mejor amigo y terminé la llamada para poder marcar el número que me había conseguido. En momentos como ese, me alegraba que la comunidad rusa fuera tan pequeña.


      Inicié la llamada con el objetivo de demostrar moderación y respeto. Era el hombre con el que mi esposa me había engañado y se casó cuando nuestra casa todavía olía a su perfume, pero eso fue hace mucho tiempo. No se trataba del final de mi matrimonio con Katya. Se trataba de él y de que se hiciera cargo de sus propios problemas. Me tomé un momento para pensar bien lo que le iba a decir, decidiéndome por explicarle la situación en un tono tranquilo y firme, y pedirle que viniera a hablar con Katya para que pudiéramos arreglar esa situación.


      Para cuando el teléfono había dado diez tonos sin que me contestaran, mi paciencia y mi objetivo de mantener la calma se habían esfumado y luego, cuando escuché la voz alegre del marido mujeriego en el buzón de voz, no me quedaba ningún tipo de autocontrol. Toda mi intención de mostrar respeto y calma se convirtieron en gritos al teléfono.


      “Ella es tu problema. Ven a buscarla”.


      Estaba seguro de que así no iba a conseguir nada. Peter se había librado de ella. ¿Por qué iba a querer volver a buscarla?


      Solté el teléfono sobre mi mesita de noche, me coloqué bocabajo sobre la cama para poner la cara contra la almohada y gritar. Cuando agoté toda la energía de los gritos, me dejé caer y me quedé allí. Seguí igual durante veinte minutos, cuando escuché que se abría la puerta del piso y, acto seguido, gritos de enfado en ruso. Salté y salí corriendo de mi habitación hacia el salón. Mi madre estaba de pie a unos centímetros de Katya, con la cara roja de ira y gesticulando enérgicamente. Su aparente voz tranquila por teléfono era una fachada y había usado la llave que le di para emergencias para cumplir su objetivo.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO 24

          


          BRIDGIT

        

      

    


    
      Estaba orgullosa de mí misma por haber conseguido llegar hasta mi apartamento antes de dejar que las lágrimas corrieran por mis ojos. Tenía acumulada tanta ira, tanta humillación y tanta traición que apenas pude contenerme mientras me abría paso a través de la ciudad, lejos del brillante glamour del mundo de Andrei y en dirección a mi diminuto estudio. Pero en cuanto cerré la puerta detrás de mí, el escozor en mis ojos se convirtió en un llanto incontrolable y me derrumbé en el sofá. Ni siquiera podía soportar la idea de acostarme en la cama. No me había molestado en cambiar las sábanas antes de empacar mis cosas y salir para pasar el fin de semana en casa de Andrei, con la intención de meterlas en la lavadora cuando llegara a casa el domingo por la noche. Si me acostara en ellas, podría percibir su olor y recordaría que apenas dos horas antes había estado allí, entre sus brazos. No había forma de que pudiera soportarlo.


      Me cubrí la cabeza con los brazos y sollocé hasta que no me quedó ni una lágrima que derramar. Después me hundí en la almohada en un extremo del sofá y miré a lo lejos. Me sentía como si me hubiera atropellado un camión. No sabía exactamente qué estaba pasando entre Andrei y su exesposa, nunca me había contado toda la historia. De hecho, cuando estábamos en el bar y comenzó a disculparse por la forma como se había comportado, solo la mencionó brevemente antes de negar con la cabeza y dejar de hablar. Era como si no quisiera abrir esa lata de gusanos de nuevo, pensando que los tacos y el whisky eran suficientes para ponerle fin a todo.


      En ese momento no pensé demasiado en el tema. Todas las personas que había conocido que estaban divorciadas se ponían nerviosas cuando hablaban de sus exparejas, sobre todo si ocurría alguna nueva situación dramática relacionada con ellas. Tendría sentido que él no quisiera sacarla a relucir durante el tiempo que pasábamos juntos y preferiría simplemente fingir que no existía. Después de todo, el hecho de que ella apareciera fue lo que hizo que todo se fuera a la mierda. Al menos, eso es lo que yo creía.


      Ahora, no tenía idea de lo que estaba pasando o lo que se suponía que debía pensar. Verla en su casa me sorprendió totalmente. Pensaba que iba a pasar otro fin de semana maravilloso rodeada por los brazos de Andrei, pero no solo me encontré a su exmujer en su apartamento, sino que, obviamente, planeaba quedarse durante una temporada. Parecía estar totalmente cómoda y no daba la impresión de que se sintiera ni un poco fuera de lugar o avergonzada de estar allí. Lo único que podía pensar era que él le había dado permiso para quedarse o que ella ya iba por su casa con la suficiente frecuencia como para no darle importancia.


      Eso hizo que se me revolviera el estómago. Independientemente de lo que estuviera sucediendo con Andrei, estaba absolutamente segura de algo: ser la tercera en discordia no era ni una posibilidad remota. No iba a serlo, nunca. Había dejado la única vida que conocía para no tener que vivir en un matrimonio sin amor. Si me hubiera quedado, se esperaba que me comportara como todas las otras esposas y que aceptaría sin problemas que mi esposo se acostara con quien quisiera en un momento dado. Era algo implícito en nuestro círculo. La gran mayoría de las parejas se casaban por motivos comerciales y, mientras el negocio fuera rentable, el matrimonio se daba por válido. Nunca se mencionaba lo que hacía el marido cuando su esposa miraba para otro lado y organizaba tés selectos y comidas para señoras.


      Y no era algo que yo tuviera intención de hacer. Por mucho que me destrozara pensar que Andrei fuera a desaparecer de mi vida de manera repentina, su supuesta exmujer claramente había apostado por su reclamo y había dejado muy claro que todavía era su territorio.


      Cuando logré reunir fuerzas, me levanté y fui a la cocina a prepararme una taza de café. Todavía no había tomado nada esa mañana y Dios sabía que lo necesitaba, incluso aunque lo único que de verdad me apetecía era taparme la cabeza con una manta y dormir una o treinta horas. Estaba sentada en la mesa de jardín que formaba mi comedor improvisado con una taza de café y pasteles baratos sin tocar cuando se abrió la puerta y entró Steven. Me miró con preocupación en los ojos y se acercó a la mesa.


      “¿Estás bien?”, me preguntó.


      Negué con la cabeza. “La verdad es que no”.


      “Antes de que me cuentes qué te pasa, ¿has recibido mensajes de texto al azar?”, me preguntó.


      “¿Textos aleatorios?”.


      “Sí, de un número que no conozcas”.


      Me deslicé de la silla y me acerqué al teléfono, que había dejado en la mesa de café después de escuchar el tercer mensaje de voz de Andrei y llorar aún con más fuerza.


      “Ahora que lo dices, creo que recibí un par de mensajes, pero pensé que se habían equivocado de número, así que los ignoré. He mirado el teléfono un par de veces hoy, pero con todo lo que ha pasado con Andrei, la verdad es que no le presté mucha atención”, le dije.


      “¿Qué quieres decir con lo que ha pasado con Andrei?”, me preguntó.


      Solté un suspiro y me hundí en el sofá de nuevo. Encogí las piernas hasta colocármelas junto al pecho, dejé caer la cabeza en el respaldo del sofá y lo miré.


      “¿Sería suficiente con decirte que me ha roto el corazón y que te daré más detalles más adelante, cuando pueda soportar hablar del tema?”, le pregunté.


      A Steven le cambió la cara de sorprendido a enfadado antes de asentir. “Está bien por ahora, pero tenemos que hablar. Esos mensajes son de Mamá”.


      “¿Qué?”, le pregunté bruscamente, levantando la cabeza del respaldo del sofá.


      Mi hermano asintió. “Me acabo de enterar que, de alguna manera, ha conseguido tu número nuevo y ha estado intentando ponerse en contacto contigo. Míralo”.


      Cogí el teléfono y eché un vistazo a los mensajes. Todos eran esencialmente lo mismo, diciéndome que era mi madre y que tenía que llamarla o que teníamos que hablar.


      “Tienes que estar gastándome una puta broma”, le dije mientras los leía. “¿Se puede saber cómo ha averiguado mi teléfono?”.


      “Cuando se tiene tanto dinero se consigue casi todo lo que deseas. Y tú lo sabes”, me contestó. “También sabes que ella no va a rendirse. Si quiere hablar contigo, seguirá acosándote hasta que accedas”.


      “En serio, esto es lo último que necesito en este momento. Ya tengo bastantes problemas. Después de la locura épica que ha sido mi sábado por la mañana, de verdad que no quiero hablar con Mamá”, le dije.


      Volví a suspirar y dejé caer la cabeza hacia atrás de nuevo, apretando los ojos cerrados contra una nueva oleada de lágrimas que amenazaban con caer y un ensordecedor batiburrillo de pensamientos rondándome por la cabeza.


      “¿Qué es lo que quieres hacer?”, me preguntó Steven.


      Negué con la cabeza, luego abrí los ojos y lo miré.


      “¿Puedes ayudarme a salir de la ciudad? No quiero estar aquí ahora mismo. Necesito un descanso”, le dije.


      Steven no lo dudó. Asintió y sacó su teléfono, enviando mensajes de texto mientras hablaba.


      “Prepara tus cosas”, dijo. “Ya sé exactamente a dónde puedes ir. Llévate ropa y todo lo que necesites durante el tiempo que quieras quedarte lejos”.


      “Para mayor comodidad, la mayoría de mis cosas ya están guardadas”, le dije con amargura, señalando hacia la bolsa que había preparado cuando pensaba quedarme a dormir en casa de Andrei. “Pero cogeré algunas cosas más”.


      Cuando estuve lista, nos subimos al coche de Steven y emprendimos un largo viaje hacia el norte del estado de Nueva York. Finalmente nos detuvimos frente a una adorable cabaña escondida entre el follaje, como en un libro de cuentos. Salí del coche y me puse la mano sobre los ojos para bloquear la luz del sol mientras miraba la cabaña.


      “¿Te gusta?”, me preguntó.


      “¿Es tu regalo de cumpleaños de Mamá y Papá?”, le pregunté, solo medio en broma.


      Steven dejó escapar una breve carcajada y negó con la cabeza.


      “No, es de un amigo de la universidad. Ya casi nunca viene por aquí y me dijo que podía usarla cuando quisiera. Aquí no te encontrará nadie”, me dijo.


      Puso un código en una caja de seguridad que había en el lateral de la puerta principal y sacó una llave para que pudiéramos entrar. La cabaña era acogedora y cómoda por dentro, y aún tenía el aire lujoso que esperaría de los amigos de Steven.


      “Esto es perfecto”, le dije, mirando a mi alrededor y luego volviéndome hacia él. “Solo necesito averiguar qué voy a hacer a continuación. Steven, ya no puedo seguir trabajando con Andrei. Sé que me conseguiste el trabajo y de verdad que te estoy muy agradecida, pero...”


      Steven levantó una mano para detenerme.


      “Lo entiendo. No me importa el trabajo. De todos modos, no querría que trabajaras más con él. Tengo la intención de darle de hostias por lo que sea que haya hecho para hacerte daño”.


      Sonreí y sacudí la cabeza. “Gracias, pero ni siquiera vale la pena. Te prometo que empezaré a buscar otro trabajo lo antes posible”.


      Sacudió la cabeza. “Ni siquiera te preocupes por eso ahora. Quédate aquí todo el tiempo que necesites. Pediré que te traigan comida y, si necesitas algo más, dímelo. Lo siento mucho, pero tengo que volver a la ciudad. Ojalá pudiera quedarme aquí contigo más tiempo”.


      Negué con la cabeza.


      “No pasa nada”, le dije. “Ya has hecho mucho por mí. No quiero que sigas poniendo tu vida en un segundo plano para ayudarme”.


      “Bueno, lo haré si me necesitas. No lo olvides”, me dijo. Steven buscó en su bolsillo y sacó su cartera. Separó un montón de dinero en efectivo y lo puso sobre la mesa. “Por si acaso”.


      Lo abracé fuerte.


      “Gracias. Por todo”.


      Se fue e inmediatamente le quité la batería a mi teléfono, me acurruqué en un enorme sillón reclinable y me permití ponerme a llorar.
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          ANDREI

        

      

    


    
      Cuando llegó el lunes, estaba listo para reducir mis pérdidas, correr hacia cualquier frontera a la que pudiera llegar más rápido y comenzar una nueva vida bajo una identidad falsa. Quizás resultara un poco melodramático, pero teniendo en cuenta cómo se había desarrollado el fin de semana, parecía apropiado. La presencia de Katya y la partida de Bridgit resultaron ser el punto álgido del fin de semana y todo fue cuesta abajo a partir de ahí, comenzando con la aparición de mi madre.


      Cuando irrumpió en el apartamento gritando y gesticulando, fue un caos instantáneo. Mi piso se llenó de mujeres que gritaban en ruso, subiendo de tono cada vez más, hasta que estuve seguro de que mis vecinos de los pisos de abajo podrían oírlo y llamar a la policía. Eso solo sería la guinda del pastel a toda esa situación. Un equipo de los SWAT dando vueltas por mi apartamento para rescatar a esas mujeres, que claramente estaban en peligro, sería fantástico para mi estado mental. Sobre todo, teniendo en cuenta que estaba seguro de que a ellos les extrañaría el hecho de que yo era el que estaba realmente angustiado y eran ellas eran las que estaban creando los problemas.


      Pero la conversación dio un giro extraño y brusco que no vi venir. Mientras mi madre le gritaba, dejando por fin que saliera toda la ira acumulada tras nuestro divorcio, Katya se defendía. Se vino arriba hasta que su tono de voz estuvo por encima del de mi madre y la obligó a detenerse y escuchar lo que le sucedía. No era posible que eso le funcionara. Soltar todas sus quejas porque su marido la había engañado a la madre del hombre al que ella engañó y del que se divorció se le tenía que volver en contra. ¿No?


      Aparentemente no, joder.


      De alguna manera, mi exmujer consiguió convencer a mi madre de que no solo escuchara la historia de su corazón roto, sino también que simpatizara con ella. Me quedé allí totalmente conmocionado cuando su intercambio de gritos se convirtió en una discusión a gritos, después en una conversación en voz alta y luego en las dos mujeres sentadas en mi sofá hablando de sus cosas.


      “¿Puedo ofreceros un café o algo así?”, les pregunté sarcásticamente.


      “Eso estaría muy bien”, contestó mi madre.


      “Yo prefiero un té”, dijo Katya. “Pero que no tenga teína, me ha costado mucho dormir”.


      Mamá se acercó a ella y le frotó la espalda, asintiendo con comprensión.


      “Claro que sí. A cualquiera que haya pasado por lo que tú le costaría”. Ella me miró. “Venga, Andrei. Y tráenos también unas galletas”.


      “Oh, yo no tengo hambre”, dijo Katya.


      “Tienes que intentar comer algo, estás en los huesos. Sé que esto es difícil, pero tienes que cuidarte”, le dijo Mamá.


      Mis ojos rodaron con tanta fuerza hacia la parte de trasera de mi cabeza que casi me caigo para atrás. No tenía ningún interés en servirles, pero tenía que alejarme de la fiesta de amor que estaban celebrando en mi sofá. Para cuando regresé con una bandeja llena de café, té y un plato de galletas, las dos mujeres estaban sentadas aún más juntas y asintiendo mientras hablaban en voz baja.


      Dejé la bandeja en la mesa que había frente a ellas y la empujé en su dirección con un dramático gesto. Mamá se puso de pie y se acercó a mí.


      “Tengo que irme, hijo”, me dijo.


      “¿En serio? Acabas de pedirme que te haga un café”, señalé.


      “No, gracias. Ahora tengo que irme a casa con tu padre. Sé un buen chico y cuida de Katya”, dijo.


      Parpadeé un par de veces, esperando la puntilla final, pero ella se dirigió hacia la puerta.


      “¿Perdona?”, pregunté, siguiéndola. “¿Me acabas de decir que me haga cargo de Katya? Sinceramente espero que lo uses como eufemismo y te vayas a casa con Papá para que no tengas que testificar en el juicio”.


      “No hables así”, dijo. “Vas a dejar que Katya se quede aquí hasta que se recupere”.


      Me dio unas palmaditas en la mejilla y salió del apartamento, dejándome tan sorprendido que ni siquiera pude comenzar a procesar un pensamiento lógico. En cuanto ella se fue, mil respuestas pasaron por mi mente, pero ya era demasiado tarde. Literalmente me había quedado tan impresionado por lo que acababa de pasar que ni siquiera tuve ánimo suficiente como para discutir con ella.


      ¿Qué coño acababa de pasar?


      Me di la vuelta y me encontré a Katya, que seguía sentada en el sofá, bebiendo té y mordisqueando el borde de una galleta. Me miró con aire de suficiencia y me obligué a pasar junto a ella y entrar en mi habitación. Ahora no era el momento de decirle lo que estaba pensando o cómo me sentía sobre la situación. Ya habían habido suficientes gritos en el apartamento por ese día y solo necesitaba resolver las cosas, paso a paso.


      El primer paso era ponerme en contacto con Bridgit. Si tuviera que aguantar a Katya durante un par de días, lo haría. Estaba lejos de ser la situación ideal, pero trataba con clientes y proveedores desagradables con frecuencia. Podría hacerle el vacío y no interactuar con ella más de lo que fuera estrictamente necesario para poder seguir adelante y salir de ese embrollo. Lo importante era hablar con Bridgit y asegurarse de que entendiera lo que estaba pasando. Mientras la tuviera de mi lado, podría soportar esa situación.


      Pero no importaba cuántas veces la llamara, no respondía. Todo había explotado un par de horas antes, pero no parecía que ella se hubiera calmado en absoluto. Dejé mensajes de voz hasta que el buzón dijo que estaba lleno. Luego seguí llamándola a intervalos regulares hasta que el teléfono dejó de sonar. No quedaba nada por hacer más que aguantar.


      Al día siguiente fui al apartamento de Bridgit para hablar con ella. Si no iba a responder a mis llamadas, pues me presentaría allí y la obligaría a verme. Incluso aunque ella quisiera gritarme o exigirme una explicación, mientras me hablara, era lo único que me importaba. De hecho, esperaba que me exigiera una explicación. Si no lo hacía, de todos modos, se la iba a dar yo. Se merecía saber qué estaba pasando y el por qué de tanto caos.


      No era mi intención ocultarle que había estado casado. Pero tampoco era como si le hubiera mentido al respecto o hubiera fingido para no contarle la verdad sobre mi pasado. Simplemente nunca se lo mencioné y ella nunca me preguntó al respecto. No hubo un momento en el que encajara en la conversación y tuviera sentido hablar del tema de repente. No quería hablar con ella sobre Katya ni contarle todo lo que pasó, así que nunca lo hice. Pero ahora me había dado cuenta de que había sido un error. Era una parte de mi vida que no podía ignorar y tenía que enfrentarme a la realidad. Si Bridgit iba a formar parte de mi vida, tenía que saberlo todo.


      Pero cuando llegué a su apartamento, ella no me respondió. Miré por las ventanas a las que tenía acceso y vi que dentro estaba oscuro. Ella no estaba allí. Eso puso fin a mi capacidad para intentar contactarla. Si no me cogía el teléfono y no estaba en su casa, significaba que me quedaba sin opciones. La única opción era aguantar a Katya en mi apartamento, permitirle sentirse como en su casa a pesar de mi oposición, durante un día más hasta que pudiera hablar con Bridgit el lunes.


      Solo que el lunes, Bridgit no estaba en su mesa. Llegué a la oficina horas antes de lo necesario solo para poder salir del piso y escapar de mi exmujer, pero no dejé de mirar a través de los cristales de mi oficina para poder ver cuándo llegaba. Gina llegó y se instaló para trabajar, pero no había ni rastro de Bridgit. Finalmente fui a la sala de descanso para tomarme otra taza de café y, cuando salí, su escritorio ya no estaba vacío. Un hombre alto de cabello oscuro estaba allí sentado y el estómago me dio un vuelco. El parecido entre él y Bridgit era inconfundible más allá del color de su cabello y solo tardé unos segundos en recordar que lo había conocido hacía varios años.


      Caminé hasta la mesa y él me miró con ojos oscuros y llenos de ira. Gina nos miraba a los dos con temor.


      “¿Puedo ayudarte?”, le pregunté.


      “Soy Steven Holliday. Trabajé contigo hace unos años. Y también soy el hermano mayor de Bridgit”.


      “¿Ella está bien?”, le pregunté.


      Respiró hondo, cuadró los hombros e hinchó el pecho como si estuviera intentando mantener la calma para responderme a una pregunta que no tenía derecho a hacerle.


      “Ella se ha marchado y no va a volver. Solo he venido a recoger sus cosas”, dijo.


      Esperaba algo más, que se abalanzara sobre mí o incluso que me pegara. Aunque probablemente me merecía ambas cosas, él tampoco lo hizo, lo que me hizo deducir que Bridgit no debió haberle contado todo lo que pasó. No podía imaginarme a un hermano que no reaccionara de manera extremadamente agresiva cuando se enterara de una historia como la que estaba pasando entre Bridgit y yo.


      “¿Puedo hacer algo?”, le pregunté.


      “Puedes dejarla tranquila de una puta vez”.


      Steven recogió todo lo del escritorio de Bridgit y se acercó a Gina.


      “¿Lo tienes todo?”, le preguntó mi asistente, con tono de tristeza.


      “Estoy bastante seguro de que sí. Si encuentras algo más que sea suyo, cógelo y ya encontraremos una manera de devolvérselo. Lamento mucho que no haya salido bien”, dijo Steven.


      “No es culpa tuya”, le aseguró Gina. “Pero yo también lo siento. La voy a echar mucho de menos. Dile que me acuerdo de ella”.


      Hablaban como si yo ni siquiera estuviera allí, como si no supieran que yo era la causa de todo eso. Caminé alrededor de su mesa y me senté con fuerza en la que había sido su silla, preguntándome cómo coño mi vida había dado un giro tan tremendo de una manera tan rápida. En cuestión de minutos, literalmente, pasé de sentirme en la cima del mundo a ver que todo se hacía pedazos a mi alrededor.
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      Pese a lo bonita que era la cabaña en el norte del estado, estaría mintiendo si dijera que me instalé y me sentí cómoda de inmediato. Fue un gran salto en comparación con mi pequeño estudio, así que pensé que me encantaría. En cambio, me sentía rara y desconcertada al principio. Era consciente de que solo estaba de visita y ahora no estaba acostumbrada a sitios como ese. La cabaña era muy parecida a los lugares a los que invitaban a mi familia durante el verano o los fines de semana de vacaciones. Pero entonces era diferente. Nos invitaban y pasábamos el tiempo mimados y relajados.


      Estaba vez no era el caso. No había ningún anfitrión para darme la bienvenida, ni ninguna familia sonriente que pareciera que se había escapado de una postal o incluso un soltero muy bronceado que intentaba aparentar que tenía veinte años, aunque estuviera cerca de los cincuenta. La cocina no estaba repleta de comida preparada por un chef privado ni la servían los criados. Daba igual cuánto esperara, si ponía mi ropa sucia fuera de la puerta por la mañana, no aparecía limpia y doblada encima de mi cama cuando volvía por la noche.


      Pero esos caprichos no eran lo que marcaban la diferencia. Era la sensación de estar escondiéndome. Allí no estaba como invitada, era una visitante, una intrusa temporal que no usaba el espacio para su comodidad y relajación, sino para escapar de la terrible situación que estaba viviendo. Por segunda vez en menos de seis meses, había escapado de mi vida. Solo que esta vez, no sentía que hubiera otra esperándome. Cuando salí de la casa de mis padres y me aventuré a vivir por mi cuenta por primera vez, tenía mucho miedo e incertidumbre, pero también una sensación de alivio y casi de aventura. Estaba tomando el control de mi vida y tenía la esperanza de encontrar una manera de caer de pie. O, al menos, de ir manteniendo el equilibrio hasta que mis padres recuperaran la cordura.


      Pero esta vez ese sentimiento no estaba. No estaba dejando atrás una vida que no quería ni intentaba escapar de una situación que me perjudicaba personalmente. Y no tenía la esperanza de que me esperara algo mejor. Me fui por el dolor, la vergüenza y la ira, porque no quería caer por esa pendiente resbaladiza que suponía que volvieran a utilizarme. Delante de mí no había nada. No sabía qué se suponía que debía hacer a continuación, ni siquiera sabía qué quería hacer. Me gustaba trabajar en esa oficina y me gustaba Gina. Pero cada vez que Andrei volvía a mi mente, me recordaba por qué irme tenía que ser una prioridad para mí.


      No podía quedarme en esa cabaña para siempre. Un amigo se la había dejado prestada a Steven, así que en algún momento iba a tener que dejarla y averiguar adónde ir y qué hacer a continuación. Pero no en ese momento. Por ahora, iba a mantener la cabeza alta, serena y a ignorarlo todo.


      La mayor parte del sábado lo pasé llorando y mirando al futuro, preguntándome qué había pasado para tirar mi vida por la borda de una manera tan repentina. Cuando me desperté el domingo, todas mis lágrimas se habían esfumado y tuve que recomponerme para aceptar el pedido de comestibles que Steven me había enviado y comenzar a acomodarme en la cabaña. Daba igual cuánto tiempo acabara quedándome, era mi hogar temporal, así que debería poder sentirme cómoda en él. Eso comenzó a suceder a mediados del lunes, cuando preparé mi primera comida después de sobrevivir los últimos días a base de sándwiches y demasiado té con azúcar. Era lo único que me apetecía. Pero el lunes miré por la ventana las hermosas vistas y dejé escapar un suspiro. Me sentía casi como en casa.


      El martes por la mañana empecé a arrepentirme de haber tomado tanto té con azúcar. Parecía que había tomado demasiado y mi cuerpo estaba rechazando esa gran cantidad de dulce. En cuanto me desperté empecé a tener molestias de estómago, que fueron a peor cuando me levanté de la cama. La sola idea de comer cualquier cosa hizo que el estómago me diera un vuelco y tuve que mantenerme alejada de la cocina. La sensación se me fue pasando tras un tiempo y al final pude comerme algunas galletas sin que me sentaran mal. Cuando la misma sensación volvió a aparecer a la mañana siguiente, mis pensamientos descartaron la excesiva cantidad de té dulce y me centré en la posibilidad de que realmente estuviera enferma.


      Eso era lo último que necesitaba ahora. Odiaba estar enferma y me ponía muy vulnerable cuando lo estaba. Terminar con una especie de gripe estomacal mientras estaba sola en una cabaña apartada no sonaba muy divertido. Pero no conocía la ciudad cercana lo suficiente como para encontrar un médico allí, así que pensé que me daría un poco más de tiempo para ver si me recuperaba por mi cuenta.


      El jueves seguía igual y para el viernes, supe que necesitaba ver a alguien. Por mucho que me hubiera gustado fingir que era una superviviente capaz de cuidar de mí misma en cualquier circunstancia que pudiera suceder, las continuas náuseas junto con una falta total de apetito que me dejaban cansaba y débil me preocupaban. Volví a ponerle la batería a mi teléfono y miré los listados de la ciudad para encontrar una clínica que aceptara pacientes sin cita previa.


      Steven y un amigo suyo me habían traído mi coche el miércoles, así que pude conducir hasta la ciudad, aunque si lo hubiera pensado mejor, probablemente no debería haberlo hecho. Estaba mareada y cansada mientras conducía por esa carretera estrecha, esperando todo el tiempo poder llegar a destino sin tener un accidente. Cuando por fin llegué a la clínica, no tenía muchas ganas de esperar para que me vieran y me sentí aliviada al ver la sala de espera completamente vacía. En cuanto completé el papeleo en el mostrador de registro, una enfermera me llamó y me llevó a una sala de consulta.


      Me preguntó el motivo de mi consulta y le describí mis síntomas, asegurándome de incluir que estaba pasando por un momento emocionalmente difícil. No quería parecer demasiado dramática, pero sabía que el trastorno en mi vida podría haber contribuido al menos en parte a mi cambio en el apetito y a la dificultad para dormir. Ella asintió con la cabeza y repasó su lista de preguntas habituales, antes de aterrizar en una que ni siquiera me había planteado.


      “¿Existe la posibilidad de que estés embarazada?”, me preguntó. La pregunta fue como un jarro de agua fría y el corazón me dio un vuelco tan fuerte que no pude responder. La enfermera estaba mirando la tableta que tenía en la mano y levantó la mirada cuando no recibió respuesta alguna por mi parte. “¿Podrías estar embarazada?”, me repitió.


      “Um...”, dije, intentando ganar tiempo mientras luchaba por no vomitar.


      Ahora que me lo había preguntado, me di cuenta. Sabía que podía estarlo.


      “¿Cuándo tuviste tu última menstruación?”, me preguntó.


      Lo pensé, contando hacia atrás para intentar averiguarlo. Con tanto estrés y confusión como estaba teniendo, se me podía haber escapado alguna fecha.


      “Hace más de un mes”, admití.


      “¿Y has estado sexualmente activa durante este tiempo?”, me preguntó.


      “Sí”, le dije. La realidad empezaba a vislumbrarse y el pánico comenzó a invadirme.


      La enfermera bajó la tableta y me miró directamente. La expresión de su rostro decía que sabía que tenía que guiarme paso a paso.


      “¿Y usaste protección? ¿Estabas tomando anticonceptivos?”, me preguntó.


      Negué con la cabeza.


      “No, ninguna de las dos cosas. No había tenido una relación desde hacía mucho tiempo, así que no sentí la necesidad de utilizar ningún tipo de método anticonceptivo y el encuentro fue... inesperado. No tenía condones en mi apartamento”.


      Esperé el juicio, que la enfermera me chasqueara la lengua y comenzara a sermonearme sobre cómo debería haber pensado en el futuro y haber sido más responsable. Pero eso no llegó. En cambio, asintió con la cabeza.


      “Vuelvo enseguida”.


      Me dejó sola en la habitación, mientras un millón de pensamientos pasaban por mi cabeza. Unos segundos después regresó con un carrito de suministros médicos. Ella me cogió la mano y me pinchó en el dedo, juntando un poco de sangre para usar en una prueba. Los puntos comenzaron a bailar frente a mis ojos e intenté mantener la consciencia, pero no había nada que pudiera hacer. La oscuridad se cerró alrededor de los bordes exteriores de mi visión y todo se volvió negro.


      No tenía idea de cuánto tiempo había estado inconsciente cuando volví a despertarme. Al principio, solo era consciente del sonido de una máquina pitando y de voces apagadas. Cuanto más me concentraba en ellas, más consciente me volvía de lo que me rodeaba. Poco a poco me di cuenta de que alguien me estaba tocando el brazo y estaba estirado con una manta a mi lado. Cuando abrí los ojos, me di cuenta de que había alguien sentado a mi lado. Lo primero que vi fue la vía intravenosa pegada a la parte interior de mi codo, bombeando fluidos en mi vena. Luego levanté los ojos y me encontré a mi hermano sentado en una silla con los brazos cruzados sobre su pecho, como si estuviera enfadado, mientras me miraba fijamente.


      “¿Steven?”, le pregunté.


      La enfermera entró en la habitación justo en ese momento y me ofreció una sonrisa.


      “Ya te has despertado”, me dijo, acercándose a un lado de la cama y comenzando con la rotación para comprobar mis signos vitales. “¿Cómo te encuentras?”.


      “Bien, supongo. ¿Cuánto tiempo he estado dormida?”, le pregunté.


      “Aproximadamente una hora. Cuando te desmayaste, llamamos al contacto de emergencia que pusiste en el formulario de registro. Pensamos que agradecerías tener a alguien contigo cuando te despertaras”, me dijo.


      Asentí con la cabeza, a pesar de que la forma en que Steven me miraba estaba lejos de ser reconfortante y tranquilizadora. Parecía furioso y todavía no había dicho ni una sola palabra.


      “Gracias. ¿Cómo va todo?”, le pregunté.


      “Bueno”, dijo la enfermera, mirando su tableta. “Estás deshidratada, por eso te hemos puesto la vía intravenosa. Son solo unos líquidos para ayudarte a recuperar algunos niveles. También te faltan un par de kilos para tener un peso adecuado para tu estatura y tu constitución, así que deberás prestar mucha atención a tu nutrición para salir adelante. Sobre todo, con el bebé”.


      Los ojos de Steven se dirigieron a la enfermera y después a mí. Seguía sin decir nada, pero pude ver la decepción, la ira y la preocupación en sus ojos. Esto estaba lejos de lo que él quería para mí, pero sabía que muchas de las emociones negativas también estaban dirigidas a Andrei. La enfermera me desconectó la vía intravenosa y me dio una gran cantidad de papeles, indicándome que me contactara pronto con el ginecólogo para concertar una cita. Como parecía que estaba embarazada de muy poco tiempo, no necesitaría citas frecuentes durante una temporada, pero era importante comenzar mi atención prenatal lo antes posible para asegurarme de que el bebé estuviera sano y que yo me mantuviera saludable.


      El bebé.


      Escuché todo mientras la cabeza me daba vueltas y el corazón me latía con fuerza. Cuando me dieron de alta y empecé a vestirme, sentí que me iba a desmayar de nuevo. Pero ya no tenía ningún interés en quedarme allí, en el consultorio del médico, así que luché por mantenerme serena y conseguí llegar hasta el coche. Steven exigió que le dejara llevarme de regreso a la cabaña, diciendo que volvería a buscar su coche más tarde, cuando descansara.


      “¿Cómo has llegado aquí tan rápido?”, le pregunté.


      “Ya estaba en camino a la cabaña cuando me llamaron”, me dijo. “Te traía más ropa y te había comprado más comida. Está claro que ahora la vas a necesitar”.


      “Steven, quiero contártelo todo”, le dije. “Deberías saber lo que está pasando”.


      No respondió, así que me metí de lleno en la historia, comenzando desde el principio y contándole todo lo que había pasado. Le ahorré la mayoría de los detalles, pero me aseguré de que tuviera una idea general de cómo había llegado a ese punto. Fue una conversación incómoda, pero al menos pudo hacerse una idea de por qué estaba en una situación tan complicada, incluso antes de enterarme de que estaba embarazada. Para cuando terminé, ya habíamos llegado de vuelta a la cabaña y estábamos sentados dentro.


      Se puso de pie y caminó de un lado a otro frente a mí, suspirando mientras parecía pensar en todo con la mayor calma posible. Por fin, me miró de nuevo.


      “Hablé con mi amigo y me dijo que puedes usar la cabaña todo el tiempo que necesites. Si la necesita, me lo dirá, pero rara vez la usa. Eso te permite tener un lugar donde quedarte y no tienes que volver hasta que estés lista. Estarás a salvo, nadie sabrá dónde estás y podrás pensar y decidir qué vas a hacer. Haré todo lo que pueda para cuidarte”, me prometió.


      Quería que me hiciera sentir mejor, pero estaba demasiado sumida en mis pensamientos, confusos y abrumados, como para ser capaz de sentir algo.
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      Nadie podría decirme que no lo intenté. Tampoco podrían decir que no lo intenté durante más de una semana. Esa era exactamente la cantidad de tiempo que pude soportar vivir otra vez bajo el mismo techo que mi exmujer.


      No estaba de humor para socializar con ella cuando llegué a casa de la oficina el lunes después de descubrir que Bridgit se había marchado y que no tenía intención de volver. De hecho, saber que ella estaba en mi casa me impidió salir de la oficina en cuanto el hermano de Bridgit se fue con sus cosas. Quería irme a casa, encerrarme y revolverme en mi propia miseria durante un tiempo. No era la reacción más madura o responsable, pero la verdad es que me daba igual. Ella era lo único que quería, la única persona que podía ser realmente capaz de ayudarme a superar toda la situación con Katya. Pero no era solo eso. Aunque mi ex no hubiera vuelto a aparecer en mi vida, quería estar con ella de todas formas. Su partida me dejó un enorme vacío.


      Me costaba hacerme a la idea de que no iba a volver a verla en la oficina cuando llegaba a trabajar por la mañana o poder mirar a través de la pared de cristal de mi despacho para verla trabajando en su escritorio o charlando con Gina. Solo había estado un mes trabajando conmigo, pero me había acostumbrado totalmente a que Bridgit formara parte de mi oficina y de mi mundo. Iba a notar mucho su ausencia y, de hecho, ya me dolía. No podía concentrarme en nada, pensar en nada ni hablar con nadie. Lo único que quería era estar solo y enfrentarme a mis sentimientos por mi cuenta.


      Pero la idea de estar cerca de Katya un segundo más de lo absolutamente necesario me hizo quedarme en mi despacho hasta una hora después de que Gina se fuera. Me miró a la mitad del día con expectación. Sabía que estaba esperando que yo le contara lo que había pasado, que le diera una idea de por qué Bridgit se había ido de repente. Pero no había nada que pudiera decirle. Ella ya sabía que Katya había vuelto a la ciudad y eso era lo único que debía saber. Esperaba que Bridgit se pusiera en contacto con ella y le contara lo que estaba pasando. Pero ninguno de los dos tenía nada que ofrecerle al otro y ella se fue sin decirme nada.


      Mientras volvía a casa, tenía la esperanza de que Katya no se interpusiera en mi camino cuando llegara. Seguramente, tendría algo de tacto y cierta conciencia de lo ridículas que eran esas circunstancias. Esperaba que supiera que la gran mayoría de la gente simplemente la hubiera echado sin pensárselo dos veces y que tenía mucha suerte de estar donde estaba. Pero parecía que estaba esperando demasiado. Cuando llegué a casa, ella estaba en la cocina y solo llevaba unos pantalones cortos que apenas le cubrían las nalgas y una camiseta sin mangas con un amplio escote.


      “Bienvenido a casa”, dijo con una sonrisa, acercándose en cuanto entré por la puerta.


      Se estiró hacia mí y me aparté de su camino justo antes de que ella me tocara.


      “¿Qué estás haciendo?”, le pregunté cuando vi el desastre épico en el que había convertido mi cocina.


      “Pues dándote la bienvenida a casa después de un largo día de trabajo, por supuesto”, dijo.


      La ironía que había en su tono no se me escapó. Cuando estábamos casados solo unas pocas veces se tomó la molestia de darme la bienvenida a casa después del trabajo, y sucedió durante nuestros dos primeros años de matrimonio. Resultaba obvio que lo único que necesitaba era un divorcio, varios años de diferencia y una dosis de realidad gracias a un marido infiel para convencerse de que me saludara de una manera tan superficial. No es que yo quisiera eso. Hubiera preferido entrar y encontrarla encerrada en la habitación de invitados, que estaba en el extremo opuesto del apartamento.


      “Quiero decir aquí, en la cocina”, dije. “Está hecha un desastre”.


      Hizo un gesto con la mano como si estuviera intentando ignorar mi comentario y me miró con desdén.


      “Tampoco está tan mal. Además, tu asistenta se ocupará de ello. Supongo que vendrá mañana por la mañana, ¿no? Hoy me he quedado esperándola, pero he pensado que, como antes estabas solo, no necesitabas que viniera todos los días”, me dijo.


      Puse los ojos en blanco mientras buscaba una cerveza en el frigorífico.


      “O quizás no viene todos los días porque no tengo asistenta”, señalé.


      “¿Qué no tienes asistenta?”, preguntó como si no pudiera comprender la realidad.


      “Tú fuiste quien insistió en tener una cuando nos casamos porque no querías tener que limpiar. Y no querías que yo lo hiciera porque pensabas que ya pasaba demasiado tiempo trabajando”, le dije.


      Me dirigí a mi habitación, decidiendo dejarla sola para que se encargara ella de limpiar las secuelas de su experimento culinario.


      “¿A dónde vas?”, gimoteó mientras venía detrás de mí. “¿No vas a cenar?”.


      “No lo que hayas cocinado, sea lo que sea. Si tengo hambre, ya me pediré algo”, le respondí.


      Hizo un sonido de enfado no muy diferente al de un niño pequeño que tiene una rabieta y la escuché alejarse dando fuertes pisotones justo cuando entré en mi habitación y cerré la puerta detrás de mí. El resto de la semana no mejoró. Katya me volvía loco a cada minuto, intentando coquetear conmigo y discutir a partes iguales. Tuve que esperar hasta el martes para que su futuro segundo exmarido comenzara a llamar. Ella se negaba a hablar con él, por lo que me llamó a mí. Cuando le dejé el mensaje en el buzón de voz, no había pensado bien del todo y no me planteé que fuera a usar mi número de teléfono para comenzar a llamarme a todas horas del día y de la noche. Él iba alternando las llamadas entre ella y yo, incluso cuando silencié el timbre de móvil. Después tuve que recurrir a bloquear su número y Katya simplemente dejaba su teléfono sonar.


      Cuando llegó el viernes, estaba totalmente destrozado. Pero no podría echarla a la calle sin más, como me hubiera gustado hacer. Hice un acuerdo tácito con mi madre en cuanto a no discutir con ella sobre la posibilidad de que mi exmujer se quedara en mi casa y a los cuarenta todavía no había llegado a tener una edad suficiente como para estar dispuesto a enfrentarme a mi madre.


      Eso no significaba que tuviera que pasar tiempo con ella. Así que, antes de ir a trabajar el viernes por la mañana, contacté con mi agente inmobiliario y le pedí que me buscara un pequeño apartamento en alquiler por la zona. Empaqueté lo que pensé que necesitaría para pasar el fin de semana y dejé a Katya en el ático. El apartamento era pequeño y limitado, pero estaba dispuesto a aguantar con casi cualquier cosa para alejarme de ella, incluso aunque fuera por poco tiempo.


      Esa noche llamé a Gus y le pedí que se reuniera conmigo en el bar. No me resultaba fácil estar tan cerca del estudio de Bridgit sabiendo que ella no estaba allí, pero necesitaba pasar tiempo con mi mejor amigo. Y tenía que reconocerlo: también necesitaba vodka. Se sentó frente a mí en nuestro reservado habitual, escuchándome divagar sobre Bridgit y pensar en varios escenarios e historias diferentes para encontrar una explicación sobre por qué se fue de la forma en que lo hizo. Le dio un sorbo a su copa, asintiendo y haciendo sonidos de reconocimiento cuando podía meterse en mi diatriba. Había sido un santo desde la mañana en que Katya apareció y, desde entonces, me había escuchado en varias ocasiones lamentar que Bridgit se hubiera marchado.


      “Ya sabes lo que pienso de este tema”, me dijo Gus cuando terminé y respiré para vaciar mi copa. “Sabes que esto no es culpa tuya y, por mucho que quieras culparte totalmente por todo, ese no es el caso. Bridgit ni siquiera te ha dado la oportunidad de que le expliques lo que estaba pasando. Si lo hubiera hecho, podrías haberlo solucionado”.


      Sabía que tenía razón. Si hubiera hablado conmigo, podría haberle explicado todo el tema de Katya y haberla convencido de que no se marchara. Tal vez incluso podríamos habernos escondido juntos en su estudio durante el fin de semana en vez de en mi piso. Mientras estuviéramos juntos, me daba igual el sitio. Pero ella no me había concedido el beneficio de la duda y, en cambio, eligió desaparecer sin decir nada. No le conté a Gus mis ideas, pero no pude evitar preguntarme en privado si había algo más que solo la presencia de Katya.


      El comienzo de la respuesta a esa pregunta llegó el lunes por la mañana, cuando fui a trabajar después de pasar mi fin de semana escondido en el pequeño apartamento que había alquilado. Era infinitamente mejor que quedarme encerrado en mi habitación, dentro de mi propia casa. Incluso con el espacio y las comodidades drásticamente reducidos, estaba más cómodo de lo que había estado en toda la semana. Pero no pasó mucho tiempo para que esa sensación de mejora desapareciera. Solo llevaba una hora en el trabajo cuando dos personas mayores y muy bien vestidas entraron por la puerta de la oficina. Gina se levantó de inmediato y dio un paso hacia ellos, interceptándolos para que no vinieran directamente hacia mí, mientras yo estaba caminando de regreso a mi oficina con otra taza de café.


      “¿Puedo ayudarles?”, les preguntó.


      “Sí”, dijo el hombre rotundamente. “Necesitamos hablar con Andrei Petrov”.


      “¿Les está esperando?”, les preguntó Gina.


      “No”, respondió la mujer. “Pero tenemos que hablar con él”.


      “Lo siento, deben concertar una cita. El señor Petrov está muy ocupado y no puede recibir a la gente que entra a su oficina exigiendo verle sin más”, les dijo Gina, obviamente dándole igual lo importantes que esos dos claramente pensaban que eran y perdiendo la paciencia con ellos por las formas.


      “Disculpe, señorita”, dijo el hombre y en ese momento, me decidí a intervenir.


      Gina era una asistente increíble y, normalmente, podía enfrentarse con muchas cosas, pero después de que todo se fuera a la mierda en las últimas semanas, estaba un poco nerviosa. Yo podría encargarme de eso más rápido y sin problemas.


      “No pasa nada, Gina”, le dije, acercándome a ellos. “Soy Andrei Petrov. ¿En qué puedo ayudarles?”.


      No me molesté en extenderles la mano y ninguno de los dos me brindó la cortesía tampoco.


      “Señor Petrov, ¿podemos hablar?”, me preguntó el hombre.


      Sus ojos se movieron rápidamente hacia Gina y luego hacia mí, de esa manera que la gente influyente a menudo pensaba que era sutil pero que resultaba muy evidente. Pero no iba a darles ese gusto.


      “Tengo unos minutos. Adelante”, les dije.


      Parecía exasperado, pero no insistió.


      “Somos los padres de Bridgit Holliday”, dijo, sin molestarse en decirme sus nombres. “Creo que la conoce”.


      “Sí, ella ha estado trabajando aquí hasta hace poco”, les dije, mientras el estómago se me encogía de ira. Ahora podía ver por qué Bridgit había huido de su arrogancia.


      Intercambiaron miradas y vi que sus expresiones cambiaban y, de repente, adoptaron miradas preocupadas que no parecían del todo sinceras.


      “Estamos muy preocupados por ella. No sé qué le contó de su vida antes de venir a trabajar aquí, pero es una chica muy problemática y que está pasando por un momento difícil. Está pasando por un estado de rebelión y tememos que sus acciones amenacen su seguridad y su futuro. Seguramente comprenderá nuestra preocupación. Sus hijos deben tener más o menos su misma edad”, me dijo.


      Me enfurecí, me levanté y le miré fijamente, poniéndome a su altura.


      “Yo no tengo hijos”, le dije.


      No importaba lo molesto que estaba con Bridgit por dejarme, no iba a arrojarla a los lobos. Por todo lo que me había contado sobre esas personas, no eran de confianza y no quería tener nada que ver con ellos. Si no podían ponerse en contacto con ella, era porque ella así lo había decidido y no iba a ser yo quien la obligara a volver a sus garras.


      “Oh, bueno, estoy seguro de que de todas formas puede entender nuestra preocupación. Se fue de casa sin avisarnos adónde iba o qué iba a hacer. Hemos intentando contactarnos con ella durante meses sin éxito. Tenemos razones para creer que está participando en actividades desagradables que no son adecuadas para su crecimiento”, dijo su madre, agregando algunos detalles a la triste historia.


      “Por lo que sé, Bridgit es una mujer adulta que no tiene que rendir cuentas a nadie”, señalé. “Ella ya ha cumplido la edad necesaria para vivir de manera independiente y no está obligada a rendirles cuentas de sus actos”.


      “Somos sus padres”, dijo el Sr. Holliday con un toque de ofensa en su voz.


      “Lo entiendo, pero ella es una mujer adulta y, si no quiere que sepan su paradero o lo que hace, no es asunto de nadie más”.


      “Estamos preocupados por ella”, insistió de nuevo la Sra. Holliday, como si eso fuera a suponer alguna diferencia. “Seguro que usted sabe dónde está”.


      “Yo no lo sé. No la he visto desde hace más de una semana. Ella estuvo trabajando aquí poco tiempo y luego se marchó”, les dije, omitiendo la parte en la que había desaparecido y había mandado a su hermano a buscar sus cosas.


      “Pero…”


      “Escuchen, señor y señora Holliday, ya les he dicho todo lo que sé. Ahora, como les indicó mi asistente, estoy muy ocupado y tengo que volver al trabajo. Les acompaño hasta la puerta”.


      Ambos parecían sorprendidos por mi rudeza, pero no tenían nada más que decir. Salieron y, en cuanto se fueron, Gina se me acercó y me dio un abrazo. Ella tampoco sabía todos los detalles de lo que había pasado, pero sabía lo suficiente como para entender que eso era difícil para mí. El gesto fue agradable, pero odié su compasión, incluso aunque me la mereciera.
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      Estaría faltando a la verdad si dijera que de inmediato afloró mi instinto maternal y que estaba ilusionada con el hecho de estar embarazada en cuanto volví de la clínica. En realidad, ni siquiera terminé de asimilar totalmente la noticia hasta el día siguiente y no fue hasta el lunes cuando sentí que realmente entendía lo que estaba pasando y lo asumí. Por casualidad vi una nota entre algunos de los papeles que me dio la enfermera sugiriendo comer galletas saladas mientras aún estaba en la cama por la mañana para ayudar a controlar los efectos de las náuseas matutinas y lo probé esa misma mañana. La verdad es que eso me marcó la diferencia y sentía que podía levantarme y moverme por la casa durante las primeras horas del día sin sentir que estaba a punto de vomitar.


      Eso me motivó a cuidarme mejor. No me había dado cuenta de que había perdido tanto peso los días después de ver a la exmujer de Andrei en su casa. El estrés y la tristeza me habían quitado el apetito y no me había molestado en pensar en comer. Pero ahora que sabía que necesitaba subir de peso, no solo para mí, sino también para un bebé que dependía de mí, tenía que prestar más atención a cómo me estaba cuidando. Tampoco es que se me fuera a olvidar. Desde que me desmayé y lo llamaron como mi contacto de emergencia, Steven me llamaba varias veces al día para asegurarse de que estaba bebiendo suficiente agua y de que comía con regularidad.


      Ya había recibido varios pedidos de comida en la cabaña, junto con un enorme dispensador de agua, como los que suelen colocarse junto a montones de diminutos vasos de papel. Me parecía un poco excesivo, pero estaba decidido a que yo me acordara de comer, beber y tomarme las vitaminas que él también me había hecho llegar. Ni siquiera había tenido una cita con un ginecólogo todavía y sentía que ya estaba muy por delante en el juego. El tío Steven estaba al mando y no iba a dejar que nada me pasara.


      No siempre era fácil. Incluso con las galletas saladas, había momentos en que la idea de la comida me hacía querer salir corriendo hacia las montañas o, al menos, hacia el baño más cercano. Aprendí a encontrar alimentos que no tuvieran olor fuerte pero que me dieran un impulso nutritivo cuando llegaban esos momentos. Tardé unos días, pero ya estaba entrando en la rutina.


      A medida que comencé a sentirme mejor, también empecé a conocer un poco el pueblo. Descubrí que en realidad no necesitaba ir en coche hasta allí, ya que podía coger otro camino de acceso diferente que me permitía dar un agradable paseo hasta llegar a las tiendas y restaurantes que rodeaban sus pintorescas calles. Fue agradable salir y disfrutar del aire fresco, lejos de los olores de la ciudad. Todos los días bajaba y daba un paseo por el pueblo, conociéndolo un poco más. No tenía idea de cuánto tiempo me iba a quedar en aquella cabaña, pero mientras estuviera allí, ese sería mi hogar y ese sería mi barrio. Conocerlo al menos me sacaría de mi burbuja y evitaría que me convirtiera en una ermitaña en la cabaña. También me ayudaría a distraerme de todos los sentimientos que tenía y de las preguntas que martilleaban mi mente. Ya tendría tiempo de enfrentarme a todo eso, pero por el momento necesitaba concentrarme en mi bienestar por el bien del bebé.


      Un miércoles por la mañana estaba dando un paseo por una zona tranquila y me tropecé con una pequeña tienda, con un letrero escrito a mano que ponía SE BUSCA PERSONAL pegado en la ventana. Miré más allá a través del cristal y vi que era una tienda de arte, pequeña y adorable. Steven había prometido ocuparse de todo durante mi embarazo y estaba ocupándose de todas mis necesidades, así que no tenía que preocuparme por nada. Pero eso me puso de nuevo en la misma situación en la que estaba cuando me consiguió el trabajo por primera vez a través de Gina y no quería volver a lo mismo. Más aún ahora que no solo tenía que pensar en mí.


      Solo estaba embarazada de unas semanas, pero ya sabía que tendría que arreglármelas para ser madre soltera. El resto de los meses iban a pasar más rápido de lo que probablemente estaba preparada y necesitaba estar lista para valerme por mí misma y mantenerme no solo a mí, sino también a mi hijo. Estábamos solo nosotros dos y, tanto si eso cambiaba como si no, necesitaba sentir que no estaba deprimida y esperando a que me rescataran. Necesitaba poder hacer las cosas por mi cuenta.


      Tomando un respiro de resolución, entré a la tienda para hablar con la dueña.


      Salí dos horas después con un nuevo trabajo y una posible nueva amiga. Resultó que no necesitaba hablar con la dueña de la tienda, sino con la encargada que se ocupaba de todo mientras los dueños pasaban la mayor parte del tiempo en Florida. Se marcharon al jubilarse hacía unos años y regresaban de vez en cuando de visita, pero en su mayor parte lo dejaban todo en manos de ella, una empleada competente que llevaba trabajando con ellos muchos años. Se llamaba Rhea y las arrugas alrededor de sus ojos, señal de su personalidad divertida y llena de risas, me hicieron pensar que tendría más o menos la edad de Andrei. Ella se emocionó cuando le dije que estaba interesada en el trabajo, aunque eso se suavizó un poco cuando aclaró que el puesto no era exactamente a tiempo completo ni con un buen sueldo.


      Cuando le aseguré que solo estaba buscando algo que me permitiera ganar un poco de dinero y ayudarme a regresar al mercado laboral, me devolvió todo el entusiasmo y la alegría. Solo había una noticia más que tenía que compartir con ella y era tanto por el hecho de ser totalmente sincera como por ir acostumbrándome a contarlo. Todavía no le había dicho a nadie que estaba embarazada. Steven era el único que lo sabía y, técnicamente, ni siquiera se lo había dicho yo, fue la enfermera. Esa sería una buena oportunidad para que me fuera acostumbrando a decir esas palabras a alguien que realmente no tenía nada que ver con el tema. Si a ella le molestaba, el único problema real al que tendría que enfrentarme era a que no me diera el trabajo, pero entonces no estaría peor de lo que ya estaba.


      Entonces, suspiré y se lo conté.


      “Estoy embarazada”, le dije.


      Rhea me miró de arriba abajo, concentrándose en mi vientre detrás de mi vestido suelto.


      “¿Dónde?”, me preguntó.


      Me reí. “Es muy pronto, me acabo de enterar. Pero lo estoy”.


      “Bueno, pues enhorabuena”, me dijo. “Los bebés son maravillosos. Y no te preocupes. Por lo que parece y si te acabas de enterar, tienes mucho tiempo antes de tener que preocuparte de que te impida hacer cualquier cosa que tengas que hacer aquí. Ya lo iremos viendo cuando esté listo para salir”.


      Me reí cuando dijo eso, pero mientras me alejaba, se me ocurrió la idea de que ni siquiera sabía si todavía estaría allí, en la cabaña, cuando llegara ese momento. Me resultaba muy difícil pensar en el futuro, sobre todo a tan largo plazo. En ese momento, tenía que concentrarme en una sola cosa, en dar un paso y ver las cosas día a día. Cuando pudiera afrontarlo, pasaría a la siguiente fase.


      La caminata me dejó agotada y cuando regresé a la cabaña, estaba más que lista para quitarme los zapatos y relajarme un rato. Me sorprendió gratamente descubrir que tenía hambre y comencé a mordisquear con cuidado algunos de los alimentos que llenaban la cocina de la cabaña. Me llevé un plato a la sala de estar y me tumbé en el sofá para llamar a Steven.


      “¿Estás bien?”, me preguntó a modo de respuesta a la llamada.


      “De verdad espero que esa no sea la forma en que pretendes responder cada llamada que te haga durante los próximos ocho meses, porque te vas a volver realmente desagradable”, dije.


      “Lo siento. Estoy nervioso y preocupado por ti. ¿Qué pasa?”, me preguntó Steven.


      Me reí de su intento de sonar informal y despreocupado y me cubrí las piernas con una manta mientras descansaba la cabeza sobre una almohada.


      “He encontrado trabajo”, le anuncié.


      “¿Por qué has hecho eso?”, me preguntó. “Te dije que yo podía encargarme de todo. Necesitas descansar”.


      “No necesito pasar todo el embarazo en reposo, no estamos en el medioevo. Sabes cuánto te agradezco todo lo que has hecho por mí y todo lo que sigues haciendo. No estoy diciendo que quiero que te alejes o que ya no te necesite, porque te aseguro que sí te necesito. Pero quiero ser independiente. Necesito cuidar de mí y de este bebé. No es que vaya a poner ladrillos ni nada por el estilo. Voy a trabajar en la oficina de una pequeña tienda de arte. La encargada es muy agradable y necesito una amiga, después de todo. Estar lejos de Gina lo ha hecho todo aún más difícil. Estoy muy contenta. ¿No puedes alegrarte por mí?”.


      “Por supuesto que estoy contento por ti. Si quieres tener un trabajo, creo que es genial. Y es genial para ti también tener una amiga nueva”.


      Respiró hondo y tuve la leve sensación de hundimiento, de que había algo más.


      “¿Qué pasa?”, le pregunté.


      “Has mencionado a Gina. Te iba a llamar más tarde para decirte que...”


      “¿Qué pasa? ¿Ella está bien?”.


      “Sí, está bien. No sabía si debía contármelo”.


      “¿Contarme el qué?”, le pregunté, comenzando a ponerme nerviosa.


      “Hablé con ella hace unos días”, dijo.


      Dejo escapar un suspiro.


      “Por favor, no me digas que te dijo que Andrei está deprimido y que tengo que hablar con él”, gemí.


      “Puede que tú no quieras hablar con él, pero Mamá y Papá, sí”.


      “¿Qué?”, le pregunté.


      “Descubrieron dónde trabajabas y fueron a la oficina para hablar con Andrei. Gina dice que no les dijo nada, pero que están husmeando y que intentaron presionarle para que les diera más información sobre ti”, me contó Steven.


      “¿Y por qué no me dejan en paz?”, le pregunté.


      “No va a pasar nada”, me dijo. “Todavía no saben dónde estás y nadie se lo va a decir”.


      Hubo una larga pausa y sentí que mis ojos se cerraban bajo el peso del cansancio y el nuevo estrés.


      “Si tienes algo más que contarme, es mejor que te des prisa y me lo digas ya, porque estoy a punto de quedarme dormida”, le dije.


      “Deberías hablar con Andrei”.


      “Eso no va a pasar”, le respondí.


      “Vale, pero sabes tan bien como yo que deberías hacerlo. Solo piensa en llamarle. En serio, debería saber que estás embarazada”.


      Dejé escapar un suspiro exasperado. “Vale, me lo pensaré”.


      “Perfecto, que descanses. Y enhorabuena por tu nuevo trabajo”.
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      “Parece que ya has terminado de trabajar por hoy”, me dijo Gus cuando entró en mi oficina.


      Mis ojos analizaron la mesa que tenía ante mí y los papeles que había organizado para archivar. Mi bandeja de entrada de correo electrónico estaba casi vacía, ya que había respondido y gestionado la mayoría de los correos electrónicos que había recibido ese día y los únicos que me quedaban estaban a la espera de recibir respuesta de clientes o proveedores.


      “Sí”, le dije. “He tenido un día bastante productivo, supongo”.


      “Entonces, ¿por qué sigues sentado ante tu mesa como si te estuvieras preparando para hacer otra cosa?”, me preguntó.


      “Porque estoy intentando buscar más cosas que hacer. Todavía es temprano”, le dije.


      Él se burló. “Pero también es viernes”.


      “¿Es que le han cambiado la cantidad de horas a los viernes y me he perdido la noticia en algún momento?”, le pregunté.


      “No, pero ¿por qué quieres quedarte en el trabajo más tiempo?”.


      Lo miré durante unos segundos antes de extender mi mano sobre el escritorio hacia él.


      “Hola, me llamo Andrei Petrov. Encantado de conocerte”.


      Gus se rió y puso los ojos en blanco.


      “Vale, lo entiendo. Pero cada día pasas más tiempo aquí metido. Gina dice que todos los días llegas mucho antes que ella y que te quedas aquí después de que ella se va a casa al acabar la jornada. El otro día tuvo que volver cuatro horas después de irse porque se le había olvidado una cosa y tú todavía estabas aquí. En algún momento tendrás que mudarte y estar aquí las veinticuatro horas del día o tomarte un descanso”.


      “Déjame que me lo piense”, le contesté.


      Se puso de pie y se colocó detrás de mi silla. Me agarró por la parte de arriba, tiró de mí hacia atrás y comenzó a llevarme hacia la puerta de la oficina.


      “Creo que tendremos que hacerlo así”.


      “¿Qué estás haciendo?”, le pregunté, agarrándome a los apoyabrazos de la silla.


      “Lo llamaremos una intervención. Estás saliendo de este lío en el que has estado durante las últimas semanas y estás volviendo a la tierra de los vivos. Vamos a salir esta noche”, anunció.


      “Puedo andar yo solo”, le dije.


      “¿Vas a salir de la oficina y venirte conmigo? Si me dices que no, lo tomaré como un desafío y te llevaré hasta la barra del bar en esta silla”, advirtió.


      “No quiero ir al bar”, le dije. “Esta noche, no”.


      Me hizo girar en la silla para poder mirarme a los ojos.


      “No iremos a ese bar, buscaremos otro. Quiero llevarte a un sitio que he encontrado al otro lado de la ciudad. Pertenece a unos rusos estadounidenses de primera generación. Se mudaron a la zona de Chicago y compraron el local. He estado un par de veces y es estupendo. Te gustarán los dueños y creo que te vendrá bien alejarte un poco de todo. Al menos durante un rato”, me dijo.


      Sabía que lo que quería decir era que pensaba que me vendría bien estar lejos de las cosas que me recordaban a Bridgit durante un tiempo, pero no me lo quería decir claramente. Su nuevo método para enfrentarme a la situación era simplemente evitar hablar de ella siempre que pudiera. Era como si pensara que cuantas menos veces pusiera su nombre en el universo, menos pensaría en ella y, al final dejaría de existir en mi mente. Por supuesto, eso no iba a pasar. La distancia entre nosotros no me hacía pensar menos en ella. En todo caso, la tenía más presente cada día que pasaba sin ni siquiera escuchar su voz. Pero estaba dispuesto a intentar seguir adelante. Aunque fuera durante una noche.


      El bar tenía un ambiente totalmente diferente al del local al que había ido con Bridgit. Gus me llevó hasta dos hombres que estaban sentados en una mesa y me los presentó. Eran los propietarios, unos hermanos que acababan de mudarse desde Chicago para seguir el sueño de su padre tras su muerte, tan solo unos meses antes. Una joven camarera se presentó como la hija de uno de ellos, nos trajo vodka a todos y con Gus nos sentamos a la mesa.


      No había mucha más gente allí, así que pudimos iniciar nuestra conversación. En un flujo de ruso e inglés que iba y venía con tanta naturalidad como si fuera el mismo idioma, los hermanos nos contaron sobre sus vidas y su traslado a Nueva York. Fue reconfortante y familiar escuchar a otras personas hablar mi idioma y compartir experiencias y pensamientos que reflejaban tan fielmente los míos. Me relajé un poco y disfruté hablando con ellos, pero no conseguí eliminar los pensamientos que pasaban por mi mente. El plan de Gus de llevarme a ese sitio para ayudarme a olvidar a Bridgit no funcionó.


      Llevábamos sentados en el bar un par de horas y cada vez había más ambiente. De pronto, noté que Gus miraba por encima de mi cabeza como si estuviera viendo a alguien. Sus labios se curvaron en una sonrisa y me miró enarcando las cejas. Mi corazón me saltó dentro del pecho. Lo único en lo que podía pensar era en que Bridgit estuviera allí. De alguna manera, me habría encontrado y estaría parada justo detrás de mí. Me di la vuelta y no pude evitar una oleada de decepción cuando vi que no era ella.


      La mujer que estaba a unos metros de distancia era bonita y parecía muy interesada en llamar mi atención. Se inclinó hacia el resto de mujeres con las que estaba para susurrarles algo, cogió su copa y se acercó a mí. Su manera de caminar estaba más que practicada y deliberada. Sus caderas se balanceaban y se movía con cada paso que daban, ayudadas por los altísimos tacones de aguja y lo ceñido que le quedaba el vestido.


      “Hola”, me dijo cuando llegó al borde de nuestra mesa.


      “Hola”, le contesté.


      “Parece que ustedes, caballeros, llevan mucho tiempo esperando a que lleguen sus esposas”, dijo.


      Nos mencionó a los dos, pero sus ojos no dejaban de mirarme. Inmediatamente, Gus me dio una palmada en el hombro y me dio una sacudida juguetona.


      “Él, no. No está casado”, respondió.


      “Gracias, Gus”, le dije.


      Se lamió el labio inferior mientras sus ojos me recorrían de arriba y abajo, como si fuera un león escrutando a su presa. Ni siquiera me resultaba un gesto atractivo. Sabía que había muchos hombres en el bar, probablemente sentados en la misma mesa que yo, que estaban babeando por esa chica y se hubieran marchado con ella felizmente en ese preciso momento. Ellos la recibieron con interés, pero yo no tenía ninguno.


      “Me cuesta creerlo”, dijo. “¿Cómo es posible que un hombre como tú no haya caído en las garras de alguna mujer desde hace mucho tiempo?”.


      “Ya lo hice”, le dije. “No me gustó especialmente y por eso estamos divorciados”.


      La sinceridad de mi tono hizo que su sonrisa vacilara levemente, pero ladeó la cadera y siguió intentándolo. Tenía que reconocer que era persistente, pero no logró cautivar mi interés o que le prestase la atención que tan obviamente ansiaba.


      “Pues ella se lo pierde”, me dijo. “Parece que te vendría bien divertirte un poco. ¿Por qué no vienes a bailar conmigo?”.


      Extendió su mano hacia mí, pero no me moví.


      “Gracias por la oferta, pero creo que me quedaré aquí con mi amigo”, le dije.


      Definitivamente no eran las palabras que ella esperaba escuchar. Me miró como si pensara que estaba bromeando o que iba a cambiar de opinión al instante. Al ver que no lo hice, asintió y regresó a la mesa con sus amigas.


      “¿Qué coño has hecho?”, me preguntó Gus.


      Le di el último trago a mi vodka y solté el vaso.


      “Me voy a casa”, le dije. Miré a mis nuevos amigos y les di la mano. “Gracias, nos volveremos a ver pronto”.


      Gus se levantó de su asiento y me siguió hasta la puerta.


      “¿Qué quieres decir con que te vas a casa? Solo llevamos aquí un par de horas”.


      “Ya lo sé. Y de verdad que te agradezco que me hayas traído y todo lo que estás intentando hacer por mí. Simplemente todavía no estoy listo para todo esto”, le dije.


      “Esa mujer estaba muy caliente”, dijo. “Y prácticamente te estaba dando la llave de sus bragas. Ni siquiera tenías que esforzarte, era algo seguro”.


      “Lo sé”.


      “Entonces, ¿qué es lo que te pasa?”, me preguntó.


      Me siguió fuera del bar y salió hasta la acera.


      “Como te he dicho, no estoy listo para nada de eso. No me interesa. Pero ella todavía sigue ahí. Quizás deberías intentarlo tú”.


      Me reí cuando su cabeza se giró hacia la puerta y asintió. Nos dijimos buenas noches y volvió a entrar. En parte me sentía culpable por irme tan temprano y por haber ahuyentado a esa chica de la manera en que lo hice. Ni siquiera le di la oportunidad de decirme su nombre. Pero no necesitaba saberlo. Nada me hubiera hecho querer irme con ella. Lo único en lo que podía pensar cuando la miraba era que ella no era Bridgit.


      Estaba medio enamorado de ella. Quizás incluso más que medio enamorado. Pero ella se había escapado y todavía no sabía por qué. Era demasiado pronto para pensar en intentarlo con alguien más. Puede que no volviera a intentarlo nunca, sobre todo después de que me hubieran roto el corazón no ya una, sino dos mujeres distintas.


      Mi coche compartido llegó en cuestión de minutos y le indiqué al conductor la dirección de mi nuevo diminuto apartamento. Me dejé caer en el sofá, encendí la televisión y busqué algo para adormecer mi cerebro. La combinación de más vasos de vodka de los que podía recordar y la televisión nocturna me arrulló casi hasta quedarme dormido y apenas estaba consciente cuando mi teléfono me alertó de que había recibido un nuevo mensaje de texto. Era Gina, solo para saludar. Intentó hacer que pareciera algo informal y como si no significara nada, pero lo había estado haciendo cada vez más a menudo. Sabía que ella quería asegurarse de que estaba bien, pero odiaba cómo me hacía sentir cada vez que lo hacía.


      No quería sentir que ella me estaba cuidando, aunque probablemente lo necesitaba. Entre lo de Bridgit y lo de Katya, había estado bebiendo mucho recientemente y ella no quería que eso me llevara a deslizarme hacia un lugar oscuro o peligroso. Todavía no había dejado que me afectara en el trabajo y no estaba pensando en dejar que eso pasara. No iba a dejar que llegara tan lejos. Después de asegurarle a Gina que estaba sano y salvo y que no iba a beber esa noche, apagué la televisión y me dirigí a la minúscula habitación para intentar dormir un poco.


      Me quité la ropa, me deslicé bajo las sábanas e intenté conciliar el sueño. El estrés y la ansiedad me impidieron relajarme y pensé por un instante en masturbarme solo para aliviar los sentimientos y ayudarme a dormir. Pero no pude animarme a hacerlo. Incluso para eso no estaba bien. No había forma de que pudiera tocarme sin pensar en ella y eso solo empeoraría las cosas. Me coloqué bocabajo, hundí la cabeza en la almohada y me dispuse a dormir.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO 30

          


          BRIDGIT

        

      

    


    
      Los días que pasaron entre que Rhea me contrató y cuando efectivamente empecé a trabajar fueron incluso más difíciles que cuando tuve que esperar para empezar a trabajar en la oficina. Al menos entonces supe que tenía la recomendación de Steven, que me daba cierta seguridad en el puesto. Gina me había contratado como un favor y estaba bastante segura de que no iba a retirar la oferta en el último minuto, ya que no querría quedar mal con él. Pero esta vez no tenía la misma sensación. Para bien o para mal, lo había conseguido yo sola. Lo bueno era que significaba que por fin estaba tomando medidas para ser verdaderamente independiente y decidiendo mi propia vida. Y lo malo era que no tenía la sensación de tener una red de seguridad bajo mis pies que me diera al menos un poco de tranquilidad. Conforme pasaban los días, tuve la sensación recurrente de que en cualquier momento Rhea me llamaría y me diría que se había equivocado y que iba a contratar a alguien más cualificado.


      Como alguien que alguna vez hubiera trabajado en una tienda o que supiera algo de arte.


      Pero cuando llegó el lunes por la mañana y me desperté sin haber recibido ninguna llamada o un mensaje de texto, parecía que todo iba a salir bien. Me preparé la comida para llevar y decidí conducir hasta la tienda por si acaso estaba cansada cuando terminara de trabajar. Rhea estaba afuera, abriendo la puerta, cuando aparqué en el pequeño aparcamiento cercano y me dirigí hacia ella. Estaba intentando hacer malabarismos con dos tazas de café y un portafolios de artista, lo que le dificultaba apañárselas con la llave para abrir la cerradura.


      “Hola, deja que te ayude”, le dije.


      “Gracias”. Me tendió uno de los cafés y lo cogí. “Este es para ti. Te lo he traído descafeinado”.


      “Gracias”, le dije. Le di un sorbo y solté un suspiro. “Está delicioso”.


      “Es de un tostador local. Tiene una tienda para el público y vende los granos en bolsas”.


      Entramos y ella me llevó a una pequeña sala de descanso que había en la parte de atrás. Hizo un gesto hacia un cubículo donde podría dejar mi bolso y el frigorífico donde guardé mi comida. Se acercó a una hilera de percheros que había en la pared y cogió un delantal blanco con letras azules brillantes. Me lo puse y me aseguré los lazos alrededor de la cintura. Me pasó por mi mente la idea de que esos lazos me ayudarían a ir calculando cómo me iba creciendo la barriga. Cuando estuvimos listas, me llevó a la parte delantera de la tienda, tras la caja registradora.


      “Nunca he trabajado con algo así”, admití.


      “Eso está bien. No es demasiado difícil de aprender. Yo te ayudaré”, dijo Rhea. Pasó por el proceso de marcar las ventas varias veces y luego me dejó intentarlo. “¿Crees que lo has entendido?”.


      Asentí. “Creo que sí. En mi último trabajo no empecé de la mejor manera”.


      En cuanto esas palabras salieron de mi boca, no podía creer que las hubiera dicho. Esa no era la forma de impresionar a mi nueva jefa. Al mismo tiempo, probablemente necesitaba estar preparada en caso de que esto no saliera tan bien como yo esperaba. Esperé su reacción. Quizás ese fuera el momento en el que Rhea se replantearía contratar a alguien que llegara de la calle por capricho.


      Pero mi afirmación no pareció molestarla en absoluto. En todo caso, me sonrió más ampliamente, divertida por lo que le dije más que nada.


      “Va a ir todo bien”, me dijo. “Te lo prometo. Aquí no hacemos un trabajo bajo presión, no tienes que hacerle informes al CEO a corto plazo. Ya lo verás. Además, manejar la caja registradora no es lo único que hay que hacer por aquí. No voy a tenerte encadenada al mostrador y hacer que solo llames a los clientes. Ven conmigo, te voy a enseñar la tienda y te contaré el resto de cosas que hacemos durante el día”.


      Me gustó que hablara en plural, me hizo sentir bienvenida al instante, como si realmente ya formara parte del equipo, incluso aunque ese equipo fuera solo de dos personas, en vez de ser una recién llegada porque necesitaba algo de ayuda. Al igual que cuando empecé a tener esa sensación en la oficina, me dieron ganas de trabajar aún más duro, de esforzarme y hacer las cosas lo mejor posible.


      Presté mucha atención cuando Rhea me estuvo enseñando la tienda, señalando los distintos departamentos y contándome sobre los productos que había en cada uno. Además de gestionar las ventas de los clientes, sería responsable de mantener los estantes bien surtidos, organizar los productos y ayudar a los clientes a encontrar lo que necesitaran. Con el tiempo, me acostumbraría a todo y aprendería más sobre el negocio para poder ofrecer recomendaciones a las personas que no estaban seguras de lo que estaban buscando exactamente.


      Aunque la tienda era pequeña, tenía un surtido de productos realmente asombroso. Al principio me resultó un poco abrumador y sabía que me iba a llevar algún tiempo saber dónde estaba todo y mucho más saber qué eran y para qué se servían. Después de habérmelo enseñado todo y de responder a mis preguntas, Rhea me dejó sola para explorar por mi cuenta. La tienda estuvo vacía durante la primera media hora que estuvo abierta y luego comenzó a llegar un goteo de clientes.


      Parecía que la mayoría eran clientes habituales y Rhea estaba lo suficientemente familiarizada con ellos como para preguntarles sobre sus proyectos y darles consejos antes incluso de que se los solicitaran. Esperaba que en algún momento yo llegara a ser capaz de hacerlo también. Sería bueno que la gente me sonriese cuando entraran por la puerta y me contaran sus cosas. Esas conversaciones me parecieron muy genuinas y cálidas y yo también quería formar parte de eso.


      Cuando llegó la hora de comer, me fui a la sala de descanso, pero no me tomé todo el tiempo que tenía para descansar. Cogí una manzana de la comida extra que me había llevado y la mordisqueé mientras seguía dando vueltas por la tienda, intentando memorizar dónde estaba todo. La tarde trajo una nueva oleada de clientes y tuve la oportunidad de probar suerte para enseñar algunos productos e incluso logré cobrar tres sin cometer ningún error. Fue un logro menor por decirlo suavemente, pero aun así hizo que me sintiera bien. Terminé el día cansada y contenta de haberme llevado el coche en vez de tener que enfrentarme a caminar de regreso a la cabaña. Hacía buen tiempo y todavía había suficiente luz, pero estaba agotada y solo quería llegar al sofá y descansar.


      Resultó que no era la única que quería descansar en la cómoda sala de estar de la cabaña. El coche de Steven estaba aparcado enfrente y, en cuanto entré, pude oler que estaba cocinando. También me di cuenta de que las ventanas estaban abiertas y, cuando entré a la cocina, vi a mi hermano agitando una toalla de mano hacia una de las ventanas, como si estuviera intentando sacar el humo de la casa, pero no había humo.


      “¿Qué estás haciendo?”, le pregunté.


      Dio un salto, sorprendido por mi llegada repentina y se dio la vuelta para mirarme.


      “Intentando sacar el olor de la casa”, admitió. “No había caído en eso hasta que empecé a cocinar y no quería que volvieras a casa y te sentara mal”.


      “Gracias, eso es muy amable de tu parte”, le dije. “Pero la verdad es que hoy estoy bien. La mañana fue un poco difícil, pero estuve mirando en Internet en algunos de esos foros de mujeres embarazadas y obtuve algunos consejos sobre cómo sentir menos nauseas durante el día. Al parecer, el objetivo es no dejar que el estómago se me quede vacío. Siempre que coma algo de vez en cuando, me sentiré mejor. ¿Qué estás cocinando?”.


      Sonrió y mostró un plato con un sándwich de queso a la parrilla de color marrón dorado.


      “También tengo sopa lista para calentar”, anunció.


      “¡Qué rico!”, le dije. Luego me di cuenta de que había bolsas con más comida encima de la mesa. Comencé a sacar y guardar todo su contenido. “Cuando reciba mi primera nómina, empezaré a comprar mis propias cosas”. Dejé escapar un suspiro. “Me parece que ya hemos tenido esta conversación”.


      Steven se rió. “Pues sí. Pero no es necesario que lo hagas”.


      “Claro que sí, no puedes seguir pagándomelo todo. Lo mínimo que puedo hacer es comprar mi propia comida. Sobre todo, teniendo en cuenta que tu amigo ni siquiera me cobra el alquiler de la cabaña”, dije.


      “No, y eso no va a cambiar”, dijo.


      “¿De verdad no me vas a decir quién es el dueño? ¿Ni siquiera un nombre?”, le pregunté.


      Sacudió la cabeza mientras servía la comida.


      “No hay necesidad de decírtelo. Lo único que importa es que tengas acceso a la cabaña durante todo el tiempo que quieras. No tienes que preocuparte por nada más”.


      Llevamos nuestra comida a la sala de estar y nos sentamos en los extremos opuestos de la mesa para comer. Me preguntó por mi primer día de trabajo y se lo estuve contando.


      “Ha sido estupendo. La verdad es que no sabía qué esperar, pero Rhea, la mujer que me contrató, es genial. Es muy agradable y lleva años dirigiendo la tienda. Los dueños se marcharon a Florida y todavía vuelven de visita de vez en cuando, pero ella es la que realmente hace todas las cosas del día a día. Los clientes también son muy amables. No pensé que una tienda de arte tendría tantas cosas que hacer, pero apenas ha habido rato sin que hubiera alguien allí”.


      “Eso está bien, te mantendrá ocupada”, me dijo.


      “Desde luego, eso es lo que necesito ahora mismo. Bueno, ¿y tú qué tal? ¿Cómo van las cosas por casa?”, le pregunté.


      Hablamos de todo un poco menos acerca de nuestros padres o Andrei. Esos eran los temas de los que probablemente deberíamos estar hablando, pero estaba más que feliz de dejarlos a un lado y fingir que no existían durante un tiempo. Había sido un buen día para comenzar mi nuevo trabajo y sentir por fin que estaba recuperando el control sobre mi vida. No quería estropearlo con una de esas conversaciones desagradables.


      Sobre todo, no quería dejarme llevar por la conversación sobre Andrei. Steven había dejado muy clara su opinión al respecto y yo sabía que quería que hablara con mi antiguo jefe. Así fue como me obligué a verlo. No podía pensar en él como en otra cosa. Incluso cuando Steven estaba intentando convencerme de que le contara que estaba embarazada y averiguara qué iba a hacer a continuación, no me permitía pensar de esa manera. Me ayudaba a no sentir dolor cuando pensaba en él y en mantener a raya la culpa. Necesitaba pensar solo en mí y en mi bebé. Lo que estaba pasando con Andrei y con su ex no podía formar parte de mi vida en esos momentos.


      Y tampoco podía dejar que Steven se hiciera una idea de cuánto me dolía en realidad. Ya estaba demasiado enfadado con Andrei. Estaba molesto por toda la situación y quería ir a por él, pero le hice prometer que no lo haría. Era una situación extraña para él, ya que quería defender y castigar a Andrei al mismo tiempo. Por ahora, necesitaba que no hiciera ninguna de las dos cosas. Solo quería que mi hermano estuviera ahí para mí y aceptara la decisión que había tomado y las que seguiría tomando. En ese momento, solo podía vivir el día a día.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO 31

          


          ANDREI

        

      

    


    
      Mi plan de mudarme temporalmente del ático y quedarme en el pequeño apartamento para poder estar lejos de Katya había resultado todo un éxito. Durante los primeros días, llegaba al edificio de apartamentos un poco asustado. No le había contado nada, pero temía que, al volver alguna de esas noches, ella hubiera descubierto no solo dónde estaba viviendo, sino que, además, hubiera convencido a otro portero para que la ayudara a cometer otro allanamiento de morada. Pero eso no pasó. Ya fuera porque había cubierto mis huellas lo suficientemente bien como para evitar que me rastreara o que simplemente estaba satisfecha por haberse apoderado de mi casa y tenerla para ella sola. De cualquier manera, Katya estaba fuera de mi entorno y eso era lo único que de verdad me importaba.


      Por otra parte, sabía que aquello no duraría para siempre. Al igual que mantenernos alejados el uno del otro durante nuestro divorcio no había funcionado como había planeado, no tenía ninguna expectativa de que ella aceptara sin más mi indiferencia. En algún momento Katya llegaría a la conclusión de que había terminado su mayor declive y estaba lista para embarcarse nuevamente en su propia vida. En algún momento volvería a aparecer, por lo que no me sorprendí cuando llegué al trabajo y me la encontré esperándome.


      Al igual que la primera vez que apareció de la nada, su Lexus estaba aparcado en la plaza junto a la que yo tenía reservada en el aparcamiento cuando llegué a trabajar por la mañana. Inmediatamente me di cuenta de que no parecía tan enfadada como aquella otra vez. De hecho, se reclinó contra su coche de manera informal y me sonrió de manera casi amistosa cuando salí de mi coche.


      “¿Has pasado más tiempo con tu secretaria?”, me preguntó.


      El tono de la pregunta me dijo que en realidad no lo decía de manera tan insultante como parecía. Era una pregunta genuina en un intento de ser cordial conmigo. También significaba que no me estaba prestando atención en absoluto porque no sabía que Bridgit se había ido.


      “No”, le contesté.


      Eso era todo lo que tenía que decirle. Ella no se merecía ninguna otra explicación ni justificación de nada de lo que yo hiciera. Si no fuera por ella, Bridgit estaría allí conmigo. Habríamos pasado tiempo juntos, no solo y encerrado en un apartamento pequeño e incómodo con la única ventaja de evitar que pudiera cometer un asesinato. Hubo un tiempo durante el cual el hecho de que Katya se enfadara conmigo, no me molestaba en absoluto. De hecho, casi lo disfrutaba. Eso fue al principio de nuestro matrimonio, antes de que me diera cuenta de que sus rabietas se volvían más intensas y frecuentes y que, al final, me acabaría rompiendo el corazón teniendo una aventura. En esas primeras discusiones, pude apreciar lo hermosa que era en sus ataques de ira y lo apasionada que podía llegar a ser.


      Esos sentimientos se habían esfumado mucho tiempo atrás. Llegados a ese punto, estaba tan cansado de ella que nada podría haberme hecho querer estar en la misma ciudad que ella y, mucho menos, tan cerca. Solo quería que me dijera por qué estaba allí y que terminara para poder irme a trabajar. El hecho de que no pareciera enfadada ni molesta, me resultaba de algún modo desconcertante. Eso significaba que probablemente estaba a punto de entrar en modo de manipulación total y yo no tenía ni el tiempo ni la paciencia para lidiar con eso. Estaba preparado para escuchar una historia triste y listo para echársela por tierra, así que cuando ella comenzó a hablar, me quedé perplejo.


      “Peter ha vuelto”, dijo sin más.


      “¿Ha vuelto?”, le pregunté. “¿Estás segura de que realmente se había ido a algún sitio? Quizás él también te estuviera evitando”.


      Pasé junto a ella de camino hacia las escaleras y se puso detrás de mí, tal y como esperaba.


      “Dejando a un lado tus deliciosas bromas, quiero decir que ha vuelto conmigo”, aclaró.


      Esta vez, no continué. Ella ya se había apoderado de mi casa y, de alguna manera, consiguió llevar la compasión de mi madre hacia el lado oscuro. Cuantos menos espacios le permitiera conquistar, mejor. Me detuve y me volví para mirarla.


      “¿En serio?”, le pregunté.


      Una sonrisa engreída y autocomplaciente cruzó sus labios e inclinó la cadera hacia un lado mientras levantaba sus largas uñas artificiales para examinarlas.


      “Por fin ha visto la luz y se ha dado cuenta de que no podía vivir sin mí”, dijo.


      “Pensaba que él era el que te había engañado”, señalé.


      Eso hizo que su sonrisa se atenuara un poco, pero mantuvo la arrogancia.


      “Y se ha dado cuenta del horrible error que ha cometido. Durante el tiempo que hemos estado separados, se ha dado cuenta de lo perdido que está y de que no puede soportar la idea de pasar un día más sin mí. Vino arrastrándose, ofreciéndome su corazón, disculpándose y jurando que todo va a ser diferente”.


      “¿Diferente?”, le pregunté.


      Quería preguntarle si se refería a que él se guardaría la polla solo para ella, pero pensé que podría ser innecesariamente mezquino. No había necesidad de alargar la conversación más tiempo del necesario y eso podría avivar la llama.


      “Me ha prometido la casa que quería en Londres”, anunció. “Llevo pidiéndole una desde que nos casamos y él siempre se ha negado, pero ha cambiado de opinión. Ya ha reservado los billetes para que vayamos a buscar exactamente lo que quiero. Mi mayor exigencia es que me compre una casa en la que no se haya acostado con nuestra señora de la limpieza, por lo que no debería ser demasiado difícil conseguir una en Londres”.


      Probablemente se trataba de una broma, pero me pareció un comentario incómodo.


      “Espero que no”, dije. “¿Esto significa que te vas de mi ático?”.


      “Ya me he ido. Peter envió un coche a recoger todas mis cosas, pero quería decírtelo en persona”, dijo. Estuve a punto de cantar un Aleluya, pero me obligué a mantener la calma. Katya no se merecía la satisfacción de provocar emociones en mí. “Y hablando de señoras de la limpieza, te he contratado una para que vaya hoy. Está ahí ahora para poner en orden tu ático. Para cuando llegues a casa, será como si yo nunca hubiera estado”.


      “Así es como me gusta”, le dije.


      Ella asintió con la cabeza y esperaba que hiciera un comentario sarcástico. En cambio, se acercó a mí y me dio un beso rápido en la mejilla.


      “Eres un buen hombre, Andrei”, dijo.


      No estaba seguro de que creyera eso de verdad. Si yo era un buen hombre, ¿por qué las mujeres seguían dejándome? Pero asentí con la cabeza y la vi caminar de vuelta hacia su coche y entrar en él. No esperaba una disculpa por haberme fastidiado el día o incluso por invadir mi casa, y así fue. Lo único que me importaba era que ella se hubiera marchado. Katya me saludó con la mano mientras se iba.


      Gina debió haber notado la expresión más feliz en mi cara cuando entré a la oficina porque me miró enarcando las cejas.


      “Parece que hoy estás de buen humor. Bueno, tal vez no sea de buen humor, pero mejor que el que has tenido últimamente”.


      “Katya se ha ido”, le dije, haciendo con un gran movimiento con la mano.


      Gina jadeó y se puso de pie, rodeando el escritorio para darme un abrazo.


      “¡Ding, Dong, la bruja ha muerto!”, dijo.


      “Ella se acaba de ir”, aclaré. “Pero no está muerta”.


      “Si quieres, puedo encargarme de eso”, dijo, mientras se echaba para atrás después del abrazo.


      Nos reímos y fui a tomarme un café. Cuando regresé, noté que estaba revisando lo que parecían archivos personales.


      “¿Qué estás haciendo?”, le pregunté.


      “Viendo las solicitudes y currículos de las personas que han solicitado el puesto de secretaria”, me explicó.


      “¿Y por qué estás haciendo eso?”, le pregunté.


      Dejó escapar un suspiro y me miró fijamente.


      “Por la misma razón por la que lo hice la primera vez. Necesitamos una secretaria, Andrei. No me gusta tener que volver a que encargarme de todo. Nos estamos preparando para comenzar la temporada de eventos, lo que significa que tendremos todavía más trabajo. No puedo hacerlo todo yo sola. Necesitamos contratar a alguien más”, me dijo.


      “A ninguno de esos”, le dije.


      “¿Por qué no?”.


      “Porque si todavía siguen disponibles después de todo este tiempo, no es una buena señal respecto a sus habilidades y competencias”, señalé.


      Gina abrió la boca como si fuera a decir algo, luego cambió de opinión y la cerró.


      “Bueno, pues ya encontraremos a alguien más”, dijo, cerrando los archivos y dejándolos a un lado.


      Solo podía imaginarme que cualquier cosa que tuviera pensando decir, tenía que ver con Bridgit.


      Esa noche estaba feliz de volver a casa, a mi ático. Una pequeña voz en el fondo de mi mente me dijo que fuera cauteloso, que me preparara en caso de que este fuera un plan elaborado por parte de Katya y ella, en realidad, me estaba esperando dentro para intentar atraerme hacia su red. Traté de alejar ese pensamiento y ser feliz solo por estar de vuelta en el edificio que tanto me gustaba. Cuando abrí la puerta y solo la oscuridad y un olor fresco y limpio me recibieron, el alivio fue casi visceral. Encendí las luces y caminé admirando el trabajo de la asistenta. Realmente no había señales de que Katya hubiera estado allí. Necesitaba averiguar quién había hecho la limpieza y darle una gran gratificación. Era asombroso.


      Aflojándome la corbata, saqué el teléfono y llamé a Gina. Le di la dirección del pequeño apartamento y le pedí que se encargara de todo. Necesitaría que alguien fuera a recoger mis pertenencias, limpiara el apartamento y avisara al propietario de que ya no iba a seguir viviendo allí. Me había concedido un contrato de arrendamiento de mes a mes para que no fuera un problema irme. Ella tomó nota y entré en mi habitación, cayendo de bruces sobre la cama. Me quedé allí tumbado, respirando profundamente, feliz de que la cama no oliera ni a Katya ni a Bridgit.


      El hecho de que mi exmujer se hubiera marchado me hacía sentir como si me hubiera quitado un gran peso de encima. Fui a trabajar al día siguiente con más energía y concentración, listo para afrontar lo que me esperaba. No todo había vuelto a ser como yo quería, pero no tener que lidiar con Katya era un paso adelante considerable. Durante los siguientes días pude profundizar en el trabajo y avanzar notablemente, hasta alcanzar por fin mi productividad habitual y volver a avanzar con el margen que prefería. Pero eso no significaba que estuviera completamente fuera de peligro cuando se trataba de mujeres que me volvían loco.


      “¿No puedes al menos publicar otro anuncio?”, me preguntó Gina dos días después de nuestra primera conversación. “Empecemos a conseguir candidatos e intentaremos encontrar a alguien”.


      No le respondí y ella esperó otro día antes de volver a atacarme con otra súplica para buscar una secretaria. Todavía no estaba de acuerdo con comenzar a buscar de nuevo y ella decidió cambiar de táctica. En vez de pedirme activamente que contratara a otra secretaria, comenzó a quejarse de la cantidad de trabajo que tenía que hacer y a dejar en claro que las cosas serían mucho más fáciles si tuviera a alguien que la ayudara. Al principio la ignoré solo por mantener mi estado de ánimo, pero después de dos semanas de aguantar sus quejas, decidí que probablemente tenía razón. Había un motivo por el que habíamos contratado a Bridgit y era porque teníamos demasiado trabajo para que los dos pudiéramos encargarnos de todo solos.


      “Vale”, le dije cuando dejó escapar un suspiro que tendría un buen lugar en cualquier producción de Streetcar y se cubrió con una pila de papeles. “Buscaremos a otra secretaria. Pero busca a un hombre mayor. Y gay, si puede ser”.


      Gina se rió, pero asintió.


      “Ya encontraré la manera de añadir eso en la oferta de trabajo”, dijo. “Ya tengo preparado el anuncio”.


      “Dime cómo va la cosa”, dije y me dirigí a mi oficina, sintiendo que estaba tomando medidas para empezar a encarrilar las cosas, por fin.


      Al menos, eso es lo que me decía a mí mismo.
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      “¿Querrás saber el sexo del bebé?”, me preguntó Rhea.


      La miré desde donde estaba desempaquetando una caja de un pedido de pintura acrílica y organizando los botes en una estantería.


      “No lo sé”, le contesté. “La verdad es que no me lo había planteado”.


      Ella me miró con incredulidad.


      “¿No lo has pensado? ¿Ni una sola vez? ¿Tienes un ser humano creciendo dentro de ti en este momento y pretendes decirme que no ha habido un solo momento en los últimos cuatro meses en el que te hayas imaginado cómo será tu hijo? ¿No te has imaginado ni una sola vez jugar a tomar el té con una niña o excavar en la arena con un niño?”, me preguntó.


      “Si es un niño, quizás también le guste jugar a tomar el té”, señalé.


      “Por supuesto, es absolutamente válido. ¿Pero eso significa que crees que es un niño?”.


      Ella me ofreció una sonrisa de complicidad, con un brillo en sus ojos que decía que sabía que me estaba poniendo entre la espada y la pared para que lo admitiera. Me reí y seguí reponiendo la estantería.


      “Vale, me has pillado. Sí, tengo la sensación de que es un niño. No es más que un presentimiento, lógicamente podría equivocada. Pero hay algo que me dice que voy a tener un niño”.


      Rhea suspiró y sacudió la cabeza de un lado a otro, abriendo mucho los ojos.


      “Guau. Eso es tan... bonito”, me dijo. “Tienes una conexión increíble con una persona que ni siquiera ha caminado sobre la tierra. Hay una persona formándose dentro de ti ahora mismo que un día hablará, reirá, jugará y encontrará a alguien a quien amar. Y tienes ese vínculo místico con él”.


      “Tampoco es algo tan místico. Es difícil no sentirse conectada con alguien cuando estás literalmente pegada de forma física a él”, le dije.


      Se quedó pensando, se encogió de hombros y volvió al inventario de cepillos que estaba colocando. En los dos meses que habían pasado desde que empecé a trabajar en la tienda de arte, con Rhea nos habíamos convertido en grandes amigas. Estábamos lo suficientemente cerca para pasar el rato los días en que la tienda estaba cerrada e incluso había venido conmigo a mi primera ecografía, ya que estaba demasiado nerviosa como para ir sola y Steven no podía acompañarme. Estaba muy contenta de tenerla en mi vida y me sentí afortunada de haber encontrado ese trabajo y por nuestra amistad.


      La puerta de la tienda se abrió y ambas levantamos la vista, esperando encontrarnos a un cliente. Esas personas me resultaban familiares, pero estaba segura de que no habían estado en la tienda desde que yo había comenzado a trabajar. Rhea dejó escapar un sonido de alegría y corrió hacia ellos, dándole primero a la mujer un fuerte abrazo y después, al hombre.


      “¡Qué alegría de veros!”, dijo efusivamente. “Qué sorpresa. Bridgit, ven aquí”.


      Me levanté y me limpié las manos en el delantal mientras me dirigía hacia la parte delantera de la tienda.


      “Hola”, le dije a la pareja mayor.


      Ahora que estaba más cerca, me di cuenta de que los reconocía por las fotos que había colgadas en el tablón de anuncios de la trastienda. Sabía quiénes eran antes de que Rhea incluso me los presentara.


      “Bridgit, estos son Candace y Roger Hastings. Son los dueños de la tienda”, dijo haciéndome un gesto. “Esta es Bridgit. La contraté hace un par de meses para ayudarme. Os va a encantar, es estupenda”.


      Me puse colorada y aparté la mirada antes de volver a mirarlos. Ambos me dieron la mano.


      “Es un placer conocerte, Bridgit”, dijo Roger. “Me alegro de que Rhea haya encontrado a alguien que la ayude”.


      “Y, sobre todo, es bueno escuchar que las cosas van lo suficientemente bien como para que necesites que alguien te ayude”, añadió Candace.


      “Ya os lo he dicho muchas veces durante este tiempo, a la gente le encanta este sitio. Aquí nunca nos aburrimos”, dijo Rhea. “Pero ya basta de hablar de nosotras. ¿Qué tal vosotros dos? ¿Qué estáis haciendo aquí? Ni siquiera me dijisteis que ibais a venir”.


      La forma en que lo dijo me hizo temer por un instante que Rhea estuviera sospechando que habían venido a hacer algún tipo de inspección sorpresa y que fueran a comprobar todo lo que habíamos estado haciendo durante los últimos dos meses. Pero no parecía estar nerviosa y la pareja mayor intercambió miradas de complicidad.


      “Bueno, si te lo hubiéramos dicho, no habría sido una gran sorpresa”, dice Candace. “Queremos hablar contigo”.


      “Por supuesto. Bridgit, ¿puedes quedarte vigilando la tienda?”, me preguntó Rhea.


      “Claro”, le contesté.


      Los tres entraron en la pequeña oficina que había en la parte trasera de la tienda y yo me quedé deambulando, intentando no ponerme nerviosa. Por mi experiencia, a la gente no la llevaban a las oficinas administrativas para tener conversaciones agradables. Por supuesto, mi experiencia se basaba básicamente en lo que había visto en las películas, pero eso era lo único a lo que podía agarrarme en ese momento. Afortunadamente, no tuve que seguir dando vueltas sola durante mucho tiempo. Entraron dos clientes y cuando terminé de atenderles, la puerta de la oficina se abrió y Rhea, Candace y Roger salieron.


      Noté que Rhea se secaba los ojos, lo que no parecía una buena señal, pero también estaba sonriendo ampliamente, lo que era más alentador. Caminaron hasta la parte delantera de la tienda y ambos le dieron un fuerte abrazo.


      “Mañana hablamos para el tema del papeleo”, dijo Roger y luego me miró. “Bridgit, ha sido un placer conocerte”.


      “Yo también estoy encantada de haberos conocido”, les dije.


      Su esposa me saludó con la mano mientras salían de la tienda y yo los despedí de igual forma hasta que desaparecieron más allá del gran escaparate. Luego me giré hacia Rhea.


      “No te vas a creer lo que acaba de pasar”, me dijo.


      “¿Qué ha pasado?”, le pregunté.


      “¡Me van a vender la tienda!”.


      “¿Qué? ¿En serio?”, le pregunté, aturdida ante tal noticia.


      “¡Sí! Y por un precio absolutamente ridículo, por una mínima parte de lo que realmente vale”, dijo.


      Tenía los ojos que parecía que se le iban a salir de las órbitas mientras daba vueltas por la tienda, intentando asimilar la situación con una expresión que decía que no podía creer lo que estaba pasando, que en realidad iba a ser suya.


      “¡Enhorabuena! Es una gran noticia”, le dije.


      Corrí a darle un abrazo, con tanta emoción y alegría por ella que ni siquiera sabía cómo expresarla. En el tiempo que llevábamos trabajando juntas, una cosa que había aprendido de Rhea con absoluta seguridad era cuánto amaba esa tienda. Ella se había dedicado al negocio en cuerpo y alma y se esforzó al máximo para sacarlo adelante. Lo hacía todo como si la tienda fuera suya, pero a veces tenía que reprimirse cuando tenía que hacer las cosas tal y como los dueños querían. Pero ahora eso sería agua pasada y podría hacer todo lo que siempre había deseado y saber que su éxito era todo suyo.


      “Tenemos que celebrarlo”, me dijo. “Vamos a cerrar y a hacer algo”.


      “¿Cerrar en mitad de un lunes?”, le pregunté.


      “¡Ahora soy la dueña, puedo hacer lo que quiera!”, me dijo.


      “Desde luego que sí”, le contesté entre risas.


      Fuimos a la sala de descanso para colgar nuestros delantales y recoger nuestras cosas. Cuando nos íbamos, Rhea cerró la puerta con llave, luego apoyó suavemente la mano sobre ella, mirando por la ventana con una sonrisa de pura satisfacción y felicidad. Luego se volvió hacia mí con una sonrisa más amplia.


      “Bueno, ¿qué quieres que hagamos?”, me preguntó.


      “Es tu celebración”, le dije. “Tú decides”.


      “Bueno, como tu bebé es un poco aguafiestas y no puedes beber, al igual que yo con los cinco años que llevo sobria, descartemos ir a un bar a tomarnos unas copas”, dijo, haciéndome reír de nuevo. “Pero sé de otro sitio al que podemos ir a pasarlo bien”.


      Comenzó a bajar por la acera y la seguí con curiosidad. Unas cuantas manzanas más adelante, llegamos a una adorable panadería. Reconocí el nombre de las cajas que a veces Rhea llevaba llenas de dulces para las mañanas en las que teníamos que hacer inventario temprano o cuando teníamos un día especialmente complicado. Entramos y pidió una tetera de Earl Grey y un surtido de pastelitos. Mientras nos deleitábamos con los deliciosos pasteles, hablamos sobre lo que quería mantener igual en la tienda y lo que tenía pensado cambiar. No eran demasiados cambios, pero las ideas que tenía eran emocionantes. Estaba muy contenta de poder celebrarlo con ella y esperaba ver lo que haría con la tienda ahora que era la propietaria.


      Después de darme un largo baño y de tomarme una taza de la mezcla de té que compré en la panadería en el porche de la cabaña, me metí en la cama. Cuando apagué la luz, me di cuenta de que estaba sonriendo. Por primera vez en mucho tiempo, estaba realmente feliz. Ese no era el lugar en el que pensé que iba a encaminar mi vida. Nunca hubiera imaginado que me encontraría soltera, embarazada y viviendo en un pequeño pueblo turístico lejos de todo lo que había conocido. Y, sin embargo, me había enamorado de aquel sitio. Me encantaba el ritmo pausado y la gente. Me encantaba la tranquilidad y la belleza del entorno. Esa idea me había estado rondando por la cabeza durante varios días, pero esa noche realmente se me clavó y se convirtió en un plan permanente. Allí era donde quería estar. Si fuera posible y pudiera encontrar una manera de resolverlo con el misterioso amigo de Steven, quería quedarme en la cabaña.


      Si alguien me hubiera dicho un año atrás que sería feliz trabajando en una pequeña tienda de arte y viviendo en una cabaña en los bosques del norte del estado de Nueva York, parecería que estaba hablando de una persona diferente. Ni siquiera era de mi estilo o el tipo de vida que alguna vez hubiera deseado. Sin embargo, allí estaba, deseando criar a mi pequeño y vivir juntos esa vida tranquila. Solo podía esperar que fuera una vida que pudiera mantener.


      Esos pensamientos tranquilos y satisfechos me ayudaron a dormir plácidamente esa noche y me regalaron unos sueños maravillosos, pero no duraron mucho. A la mañana siguiente todo se fue a la mierda.


      Rhea ya estaba trabajando duro para implementar los cambios que imaginó cuando llegué a la tienda el martes. Antes incluso de que me hubiera atado el delantal, con los hilos un poco más cortos por el aumento de tamaño de mi barriga, estaba hablando de sus ideas para dar clases y talleres en la tienda, preparar kits de arte que los clientes pudieran comprar para probar nuevas ideas y decoraciones navideñas y eventos para Halloween. Me lo estaba contando todo tan rápido que apenas podía procesarlo, así que lo único que pude hacer fue asentir y soltar una palabra o dos. Estaba tan emocionada por ella que no quería disminuir su entusiasmo o hacer que pareciera que no la estaba animando, así que seguí escuchándola mientras recorría la tienda haciendo mis tareas matutinas.


      Ni siquiera había disminuido la velocidad para coger aire cuando se abrió la puerta. Rhea estaba en la parte trasera de la tienda, así que llegué al final del pasillo donde estaba parado para saludar al cliente. En cuanto los vi allí parados, mi sonrisa se desvaneció y el estómago me dio un vuelco con tanta fuerza que casi podría haberlo cogido con las manos. Clark acababa de entrar, con una rubia muy guapa agarrada de su brazo y de la pechera de su camisa, con la manicura tan cuidada como si fuera demasiado delicada como para sostenerse sola. Ella sonrió mientras miraba a su alrededor, pero él solo me miraba a mí.


      Nuestros ojos se encontraron y me quedé inmóvil. El mundo se congeló a mi alrededor y podía escuchar la sangre corriendo por mis oídos. No sabía qué hacer ni qué decir. Ya no había manera de que pudiera esconderme y esperar que él no me hubiera visto. No solo era plenamente consciente de que yo estaba allí, sino que me vio en toda mi gloria con el delantal. Lo que significaba que iba a poder decirles a todos en casa exactamente dónde estaba.


      Mi único alivio fue cuando miró a la chica.


      “Vámonos. No necesitamos comprar en esta tienda. Hay más sitios por aquí que están a nuestro nivel”, murmuró.


      El sarcasmo de su comentario no me molestó. Lo único que me importaba era que se fueran y, cuando la puerta se cerró detrás de ellos, me derrumbé contra las estanterías de exhibición. Tuve que sacar todas mis fuerzas para no caer directamente al suelo. En cambio, me las arreglé para agarrarme hasta llegar al mostrador y dejarme caer con fuerza en el taburete que había detrás. Me temblaban las manos y las manchas bailaban frente a mis ojos cuando saqué el teléfono para llamar a mi hermano.
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      Al igual que todos los demás empleados que seleccioné cuando abrí mi empresa, el equipo del almacén fue cuidadosamente elegido para garantizar que siguieran las políticas y procedimientos diseñados para que mi empresa funcionara sin problemas. Nunca quise aumentar demasiado el equipo, ya que añadir otras personas podría hacer que el trabajo diario resultara más confuso. Conforme la empresa se fue volviendo más exitosa y nos fuimos expandiendo, esporádicamente tuve que contratar algún miembro nuevo. Justo antes de contratar a esas personas, a menudo había días en los que la carga de trabajo era excesiva, sobre todo si algún integrante del equipo del almacén estaba enfermo o no estaba alcanzando su productividad habitual. Durante esos días, bajaba a la pista y ayudaba al grupo a superar el obstáculo.


      Ese jueves por la mañana fue uno de esos días. Estaba en el almacén con los muchachos, llevando cajas a las cintas transportadoras y asegurándome de que los pedidos estuvieran organizados correctamente. El sistema se movía rápido y, si no le prestábamos atención y no seguíamos el ritmo, todo se podía descontrolar por completo. Si las cajas se enviaban a los clientes equivocados, los pedidos de los proveedores estuvieran mal o la cadena de suministro se rompiera y no se pudiera cumplir con los pedidos, podría ser desastroso.


      Por eso no estaba prestando atención cuando escuché el sonido de unos golpes en algún lugar por encima de mí. Continuó durante varios segundos antes de que uno de los chicos a mi lado me diera un codazo y señalara la pared de cristal que había junto a la pasarela de mi oficina. Gina estaba allí, golpeando el vidrio con el puño y agarrando mi móvil con cara de enfado. Me lo había dejado encima de la mesa de mi oficina en vez de llevármelo al piso de abajo conmigo. Solo podía imaginar que no estaba contenta de que estuviera allí y que me iba a molestar por tener que contratar a otro empleado para el almacén. Ella no estaba equivocada. El aumento reciente de trabajo significaba que habría más días con demasiado que hacer respecto al flujo de trabajo habitual y que, al final, mi equipo estaría tan exhausto que no podría gestionarlo todo de manera efectiva y eficaz.


      La saludé y asentí, luego comprobé que los chicos que tenía a mi alrededor estaban bien para asegurarme de que lo tuvieran todo bajo control. Cuando me aseguraron que el proceso estaba controlado, me dirigí a la puerta de las escaleras que llevaban a mi oficina. Si Gina se esforzaba tanto porque subiera al piso de arriba, probablemente significaba que había recibido varias llamadas que solo yo podía atender y estaba cansada de decirles que me pondría en contacto con ellos más tarde. Pero cuando entré a mi oficina, me di cuenta de que ese no era el caso.


      Habían pasado meses, casi tres de hecho, desde que había visto a Bridgit o su hermano por última vez. Ninguno de los dos se había puesto en contacto conmigo desde el día en que vi a Steven en su mesa recogiendo las últimas cosas que le quedaban allí. No sabía si se había puesto en contacto con Gina, en un principio asumí que sí lo había hecho, aunque eso no alivió el impacto cuando salí de la pasarela hacia mi oficina y vi a Steven en la zona de la oficina, entre la mesa de Gina y la que una vez fue la de Bridgit, pero que ahora utilizaba nuestra nueva secretaria.


      Me paré en seco y lo miré, intentando averiguar por qué estaba allí. Ya se había llevado todo lo que pertenecía a Bridgit y no había nada más que mi empresa le debiera o necesitara de ella. Estaba seguro de que sus padres le habían contado que habían venido a verme y que yo no tenía nada que decirles. Por lo que Bridgit me había contado sobre su relación con sus padres y la forma en que su hermano tuvo que rescatarla de sus garras, no pensaba que él tendría ningún problema con que yo les hablara como lo hice o no les diera ningún tipo de información.


      Incluso si eso hubiera supuesto un problema o si creía que yo sabía más de lo que les había contado, eso había sido meses antes. No tenía sentido que viniera a enfrentarse conmigo ahora. Al final, me di cuenta y salí de mi oficina, desenrollándome las mangas de la camisa, que me había subido hasta los codos mientras trabajaba en el almacén. Busqué la expresión de Steven y lo que pude ver cuando me acerqué a él. Parecía enfadado y nervioso al mismo tiempo, lo que hacía aún más difícil averiguar qué podría estar pensando o por qué podría estar allí.


      “Hola, Steven”, le dije.


      Se dio la vuelta para mirarme.


      “¿Aún quieres encontrarla?”, me preguntó sin más preámbulos, ni siquiera un intento sutil de tener una conversación cordial.


      A pesar de la sinceridad de su pregunta, no tuve que detenerme a pensar en mi respuesta. Inmediatamente quedó claro en cuanto me lo preguntó. Asentí.


      “Sí”, le dije.


      No era el mismo tipo de impulso que habría sentido si me hubiera hecho esa pregunta pocos días después de la desaparición de Bridgit. Cuando los días se convirtieron en semanas, y las semanas se convirtieron en meses sin ella, obligué a mi corazón a escuchar a mi cerebro y a dejar a un lado los sentimientos que crecían dentro de mí. Tuve que recordarme quién era yo antes de que ella apareciera en mi oficina, la forma en la que vivía y cómo pensaba. Ese hombre jamás se habría visto envuelto en un estúpido enamoramiento. Nunca hubiera pensado que entre nosotros podría haber algo más que atracción instantánea y buena química. No era fácil de creer. No quería asumirlo. Era de los que tenía que convencerme para seguir adelante y poder imaginar una vida sin ella.


      Pero eso no significaba que todavía no quisiera saber qué le había ocurrido. No había pasado ni un solo día en el que no me preguntara adónde se había ido y por qué, y deseé saber que estaba bien. Puede que ya no estuviera medio enamorado de ella de la forma en que pensé que podría estarlo, pero realmente quería una despedida. De verdad me gustaría sentir como si esa parte de mi vida hubiera llegado a su fin de una manera que pudiera aceptar y poder seguir adelante sin preguntas y preocupaciones recurrentes. Si se había acabado, quería saber por qué se había ido sin siquiera darme la oportunidad de explicarle las cosas. Incluso si ya estaba lista para seguir adelante. Incluso si ella había ideado el plan de desaparecer para estar un paso por delante de sus padres, sentí que merecía la oportunidad de contarle lo que pasó y, asimismo, recibir yo también una explicación.


      Steven asintió.


      “¿Puedes venirte conmigo?”, me preguntó.


      “¿A dónde vamos?”, le pregunté.


      “Al norte del estado”, me dijo. “Ella te necesita. Ahora mismo. Esto ha ido demasiado lejos”.


      Asentí con la cabeza, mientras una repentina sensación de ansiedad me invadía el estómago. ¿Qué ella me necesita? ¿Qué significa eso exactamente?


      “Por supuesto. Gina, necesito que te ocupes de la oficina mientras yo no estoy. Gestiona todo lo que puedas y si alguien tiene alguna duda o pregunta que no puedas resolver tú misma, coge el recado y me pondré en contacto con ellos en cuanto pueda. Siento hacerte esto, pero ya te compensaré de alguna manera”, le dije.


      “No te preocupes por mí, puedo encargarme de todo. De todas formas, me he estado ocupando a medias yo sola durante los últimos meses. Ve a hacer lo que tengas que hacer”, me dijo Gina.


      Había un mensaje oculto en esas palabras. No solo quiso decir que tenía que ir a hablar con Bridgit y averiguar por qué se había ido. Me estaba diciendo que fuera más allá.


      Cogí todo lo que necesitaba de mi oficina y seguí a Steven hasta el aparcamiento. Había aparcado a tan solo unas cuantas plazas de mi coche. Me hizo un gesto para que fuera con él, pero negué con la cabeza. Prefería ir por mi cuenta. Eso era algo que rara vez hacía. A menos que fuera un conductor contratado, evitaba subirme al coche con otras personas. Significaba ceder mucho más control de lo que estaba dispuesto a hacer. Apenas conocía a Steven, y en este tipo de situación incómoda, no estaba dispuesto a subirme a su coche y dejar que tuviera el control absoluto de adónde íbamos y cuánto tiempo íbamos a estar fuera. No iba a estar a su merced.


      En cambio, le hice señas para comunicarle que le seguiría y subí a mi coche. Steven salió del aparcamiento haciendo derrapar los neumáticos y salió disparado a la calle. Atravesamos la ciudad muy cerca el uno del otro debido al tráfico, pero en cuanto salimos de las estrechas calles y la densa congestión, Steven se adelantó. Lo seguí lo mejor que pude, preguntándome exactamente qué estaba pasando para que ese hombre, de aspecto tranquilo y con autocontrol, se acelerara de ese modo.


      Cuanto más aceleraba, más me preocupaba. No podía ser solamente una conversación pendiente o que había oído a Bridgit hablar de mí. Eso me lo hubiera dicho por teléfono o quizás con una charla a través de Gina. No justificaba tener que salir de la ciudad desafiando a la muerte.


      Condujimos durante mucho tiempo antes de que por fin se salió de la carretera principal y redujo la velocidad mientras cogíamos un camino estrecho. Terminó parando en un pequeño aparcamiento de tierra frente a una bonita cabaña en el bosque. Intenté averiguar dónde estábamos y por qué me habría llevado hasta allí mientras Steven salía de su coche, aparcado junto al mío. Calculé que las posibilidades de que se me acercara y me explicara todo eran escasas, así que hice lo mismo y salí del coche. Tenía las piernas y la espalda rígidas por el largo viaje y la tensión de no saber lo que estaba pasando, así que me incliné y me estiré para liberar la tensión.


      Tenía las manos en la parte baja de la espalda y la estaba arqueando para abrir las caderas cuando se abrió la puerta de la cabaña. Casi me atraganté cuando Bridgit salió y le vi la barriga. Aún era pequeña, pero la forma en que se pasaba las manos por la pendiente redondeada era inconfundible: estaba embarazada.


      Su expresión era de miedo y náuseas, y yo tenía muchas preguntas. Mi mente no paraba de dar vueltas y el corazón me latía con fuerza. Y en ese momento, mientras estaba de pie frente a ella, a tan solo unos pasos de poder cogerla entre mis brazos, supe que no la había olvidado. Ni siquiera un poco. No quería una despedida para poder seguir adelante. Ella era lo único que quería e iba a luchar por conseguirla, sin importar lo que tuviera que hacer.


      “Adelante”, dijo, mirándome primero a mí y luego, a su hermano.


      Steven caminó hacia la cabaña sin dudarlo y yo le seguí. Entramos en un espacio pintoresco y acogedor, y Bridgit hizo un gesto hacia la sala de estar, donde nos esperaba una bandeja con té y galletas. Ella se sentó en el sofá y yo me senté en el otro extremo, queriendo estar cerca de ella, pero sin saber los límites todavía. Ese no era el momento de ser contundente o de hacer suposiciones. Necesitaba darle el espacio que necesitara para que me dijera qué estaba pasando y cómo estaba antes de decirle algo.


      Bridgit respiró hondo. Era hora de soltarlo todo.
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      No podía creer que Andrei estuviera realmente allí. En realidad, estaba en la cabaña, sentado en el sofá, con una de las galletas de limón que yo misma había preparado como si fueran de utilería. Cuando Steven me dijo que ya se había terminado y que iba a buscar a Andrei para que pudiéramos tener la charla que tanto necesitábamos los dos, la verdad es que no le creí. Me parecía muy extravagante y excesivo, teniendo en cuenta lo bien que me había adaptado a mi nueva vida. Conseguí que se detuviera la primera vez que me amenazó con hacerlo. Le dije a mi hermano que le agradecía su protección y lo preocupado que estaba de que todo me fuera bien, pero que tenía que hacer las cosas de la mejor manera para mí.


      En mi mente, no había forma de que pudiera equilibrarlo todo con tantas presiones a mi alrededor. No podía mantener a mis padres fuera de mi alcance, evitar a Clark y el desastre en el que se había convertido mi vida, además de mantenerme en contacto con Andrei. Simplemente no iba a pasar. Necesitaba estar satisfecha con lo que tenía, estar agradecida por la felicidad que había encontrado y concentrarme en construir la vida que necesitaba para mí y para mi pequeño. Mantener alejados a mis padres y su mundo eran mi máxima prioridad y así debía seguir siendo.


      En aquel momento, Steven lo aceptó a regañadientes. No creía que estuviera de acuerdo, pero él se aseguró de que yo no lo supiera. Sabía que tampoco iba a forzar las cosas. Pero entonces Clark apareció en la tienda de arte. En el momento en el que llamé a Steven y le dije lo que estaba pasando, volvió a insistir en que hablara con Andrei. Tenía exactamente el mismo punto de vista de la situación que yo: si Clark me había encontrado significaba que era solo cuestión de tiempo, probablemente poco, que se lo contara a todo el mundo y a su madre. Y ese todo el mundo también incluía a nuestros padres. Eso iba a complicar mucho más las cosas y mi situación, así que necesitaba dar el paso de llamar a Andrei. Le dije que necesitaba más tiempo, que tenía que pensar en todo, pero se negó. Steven dijo que, si no llamaba a Andrei al día siguiente, él iría a la oficina a buscarlo. Pero no le creí.


      Esta vez me había equivocado, aunque era verdad que no tenía muchas más opciones. Me llamó desde la carretera cuando estaban a media hora de distancia, dándome el tiempo suficiente para estar presentable, preparar un poco de té y hornear una bandeja de las galletas que tenía preparadas en el congelador para esa ocasión. Bueno, tal vez no fuera exactamente para esa ocasión. Ese era el tipo de cosas que hacía ahora que vivía en la cabaña y me estaba preparando para tener un bebé. Él o ella se merecían el tipo de madre que hacía galletas y se pintaba los labios cuando llegaban visitas a la casa.


      Esa ocasión me venía bien para practicar.


      Pero también me resultaba aterradora.


      Le di un sorbo al té de menta dulce para ganar unos segundos más. Dejé la taza en mi regazo, respiré hondo, miré a Andrei y comencé mi historia.


      “Supongo que a estas alturas ya conoces los conceptos básicos de lo que ha estado pasando en mi vida. Pero no lo sabes todo. La decisión de mis padres de que me casara con Clark no fue una decisión espontánea. Era algo que llevaban preparando toda mi vida. Me criaron con muchos privilegios y caprichos, pero todo era a cambio de ser obediente y dejar que me trataran como una mercancía. Se esperaba que yo actuara de cierta manera en todo momento para parecer la representación ideal de mis padres. Si estaba fuera de lugar o no estaba a la altura de mi pedigrí, como les gustaba pensar, sería un reflejo de ellos y no lo tolerarían. Por mucho que me gustaba pensar que me querían sin condiciones, no crecí con el tipo de relación cálida y amorosa que tienen otras personas con sus padres”, le conté.


      “Yo no tenía idea de por cuánto tuvo que pasar”, añadió Steven.


      Negué con la cabeza.


      “Él no lo sabía. Nuestros padres se esforzaron mucho para mantenernos separados la mayor parte del tiempo, así que realmente no sabíamos qué estaba pasando con el otro. Él no sabía las cosas que me decían y por lo que tuve que pasar. Siempre pensé que él estaba de su lado y en mi contra. No necesariamente de una forma negativa, si es que eso tiene sentido. Solo que yo era diferente a ellos y, si no estaba de acuerdo con algo, era un problema para mí. Hice todo lo que pude para encajar y hacer lo que se esperaba de mí. Hasta que me dijeron que me habían elegido un marido”.


      “¿Lo conocías?”, me preguntó Andrei.


      Asentí.


      “Sí. No es que fuéramos amigos ni nada por el estilo, pero nos conocíamos básicamente de toda la vida. No fue una gran sorpresa cuando mis padres me dijeron que querían que me casara con él. Sabía desde hacía un tiempo que mi padre quería hacer un trato comercial con la familia de Clark y concertar un matrimonio atractivo entre ambas familias era una buena manera de cimentar esa transacción”, le expliqué.


      “Es difícil creer que todavía pasen ese tipo de cosas”, dijo.


      “No en nuestro mundo”, le dijo Steven. “Desafortunadamente, es más común de lo que nadie quisiera pensar. Las personas se casan porque están bien juntas, tanto físicamente como de cara a la galería. Hay parejas que se aman, claro, pero no todas las parejas, y está lejos de ser impactante cuando descubres que personas que nunca estuvieron vinculadas entre sí de repente están planeando una boda justo en el momento en que surgen rumores de nuevos contactos comerciales.”


      “Sin embargo, a pesar de todo, no pensé que fueran a ser tan contundentes como lo fueron. Pensé que probablemente me sugerirían otros hombres o que incluso me dejarían claro con quién querían que estuviera. Eso no es tan raro. Pero nunca se me pasó por la cabeza que me lo exigirían, que básicamente me dirían que no podía hacer nada más y que no tenía otra opción. Cuando discutí con ellos, se suavizaron, pero solo un poco. Me pidieron que pasara un tiempo con él para ver cómo estábamos juntos. Clark ya estaba interesado en mí y tal vez yo pudiera encontrar la chispa con él. Eran optimistas, así que acepté”.


      “Por lo que yo sabía, estaban saliendo”, dijo Steven. “Mis padres me dijeron que los volvieron a presentar de adultos y que estaban alentando la relación, pero no me di cuenta de lo estrictos que estaban siendo hasta más tarde”.


      “El problema era que decían que estábamos saliendo, pero nunca nos permitían estar solos. Eso sería demasiado arriesgado. Eso nos daría la oportunidad de hablar y decidir que realmente no nos gustábamos o que pudiéramos aunar fuerzas y decidir negarnos a aceptar lo que nos impusieran. Llegados a este punto, ya habían comenzado a organizar la boda. No tengo ninguna duda de que me hubieran llevado a la iglesia por la mañana y me hubieran empujado por el pasillo si hubieran podido hacerlo”.


      “Y, ¿qué pasó?”, preguntó Andrei.


      “Incluso después de pasar tiempo con él, estaba segura de que no era lo que quería. Se nos permitió tener una breve cita a solas y esencialmente me dijo que no estaba buscando un matrimonio monógamo, pero que se aseguraría de que me cuidaran bien y prometió que sería discreto para que no tuviera que avergonzarme”.


      “Qué amable por su parte”, dijo Andrei con sarcasmo.


      “Fue entonces cuando comencé a averiguar qué estaba pasando”, dijo Steven. “Debo admitir que, al principio, yo también estaba a favor de ese matrimonio. Pensé que sería bueno para ella tener un esposo consolidado y exitoso y, por supuesto, que sería bueno para el negocio. Pero después me contó lo que pasó la siguiente vez que estuvieron a solas”.


      Con mi hermano nos miramos a los ojos y él me miró con compasión. Le sonreí todo lo que pude, pero estaba temblando. Steven se acercó para cogerme de la mano y me la apretó.


      “Respira hondo, hermana. Puedes hacerlo. Tú sigue”, dijo.


      Asentí y seguí adelante.


      “La siguiente vez que estuvimos juntos y a solas, intentó que me acostara con él. Dijo que no había estado con nadie desde que nuestros padres empezaron a intentar emparejarnos y pensó que sería bueno hacerlo. Lo rechacé y se puso agresivo. Me alejé de él y les conté a mis padres lo que pasó, pero les dio igual”.


      “¿No te creyeron?”, volvió a preguntar Andrei.


      “No es que no me creyeran, es que no les importó. Básicamente, me dijeron que debía haber sido un malentendido y que estaban seguros de que Clark no volvería a comportarse de ese modo. Era un buen hombre, decían, pero a veces un poco impaciente. Tenía que darle otra oportunidad. Pero yo no podía hacerlo. Ese fue el momento en que realmente vi mi futuro. No solo iba a estar en una farsa de matrimonio sin amor, sino que también podría estar en peligro. No estaba dispuesta a pasar por nada de eso. Así que huí”.


      “Cuando me enteré de lo que realmente había pasado, rechacé a nuestros padres. Sabía que necesitaba ayudarla, entonces le conseguí un apartamento, me aseguré de que tuviera dinero y la puse en contacto con Gina para el puesto de secretaria”, explicó Steven.


      “Así es como te conocí”, continué. “Y pensé que las cosas iban bien. No tenía ninguna expectativa. Ni siquiera quería tenerla, incluso después de que empezamos a intimar, solo quería disfrutar de nuestra relación. Pero después me llamaste a tu oficina y me dijiste que querías que hiciéramos un acuerdo. Tu manera de expresarte me recordó inmediatamente a Clark y me hizo sentir como si fuera otro trato más que cerrar. Me dolió y me molestó, pero decidí que sería diferente, porque tú eras un acuerdo que yo había elegido, aunque no sé si eso tenía algún sentido. Después llegué al punto en el que ya no lo creía. Realmente no pensé que quisieras algo más”. Miré a Andrei a los ojos. “Pensé que podría llegar a quererte. Justo hasta que apareció tu exmujer”.


      Dejó escapar un gemido y avanzó poco a poco hacia mí.


      “Bridgit...”, comenzó, pero negué con la cabeza.


      “Déjame terminar,” le dije, y se quedó en silencio. “Cuando vi a Katya en tu piso, me vine abajo. Me hizo sentir como si nunca fuera a levantar cabeza. Obviamente, ella todavía te tenía enganchado y la verdad es que parecía que había algo entre vosotros o que habíais retomado vuestra relación. ¿Por qué si no iba a estar tan cómoda en tu apartamento? Entonces ese día me enteré de que mis padres habían empezado a averiguar qué estaba pasando conmigo. De alguna manera, mi madre consiguió mi número de teléfono y me había estado enviando mensajes de texto. No pude soportarlo, y me fui”.


      “Y yo la traje aquí”, añadió Steven. “Pensé que sería cómodo para ella y que podría apañárselas sola”.


      “Bueno, supongo que te habrás dado cuenta”, continué. “Luego me enteré de que estaba embarazada. No lo sabía cuando me marché de la ciudad. No fue hasta que me puse mala durante unos días, estando ya aquí. Fui al médico y me lo dijeron. Sabía que tú eres el padre. Eres la única opción. Pero no me atrevía a volver por si Katya todavía estaba allí. No iba a ser la patética otra mujer que aparecía embarazada cuando su glamorosa esposa mantenía su cama caliente. He pasado toda mi vida dependiendo de otras personas y sin cuidarme y decidí que ya no podía hacer eso. Necesitaba estar sola y cuidarme a mí misma. No iba a dejar que mis padres me agarraran de nuevo y no iba a ir a suplicarte. Pero después apareció Clark”.


      “¿Clark ha estado aquí?”, me preguntó Andrei.


      Asentí. “Entró en la tienda en la que estoy trabajando. Iba con una mujer y me vio directamente. Era imposible que no me hubiera visto o que no se diera cuenta de que era yo. Que él sepa dónde estoy significa que no tengo mucho tiempo antes de que aparezcan mis padres. Me sorprendería que no aparecieran hoy mismo. Van a intentar llevarme de vuelta a casa, pero no me iré”.


      Mi voz era firme y resuelta. No me iba a ir y no había nada que pudieran hacer para obligarme. Vi como el rostro de Andrei pasaba por diferentes emociones. Pensé que se lo merecía y no me arrepentí de nada de lo que dije. Esa era la decisión que yo había tomado y no iba a cambiar de parecer.
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      Me quedé sentado allí mirando a Bridgit e intentando procesar todo lo que acababa de escuchar en vez de decirle algo desde el principio. Había muchas cosas que intentar resolver, mucho que desenredar y analizar. Pero sobre todo estaba impactado ante la noticia de su embarazo. Seguí dejando que mis ojos se desviaran hacia el tamaño de su vientre y la forma en que su mano descansaba sobre él. A estas alturas, según mis cálculos, estaría de casi cinco meses. Cinco meses con un bebé creciendo dentro de ella, convirtiéndose en una persona diminuta que todavía esperaba nacer. Era increíble y me esforcé realmente en pensar en cualquier otra cosa.


      Pero, de repente, mis pensamientos volvieron a lo que me había contado sobre sus padres. Verla sentada allí, acariciando y acunando tiernamente su vientre, me hizo pensar en su madre y en cómo se sentiría cuando estaba embarazada de Bridgit. Debió haber pensado en su futuro hijo y, si se enteró de que iba a tener una niña antes de que naciera, tuvo que tener momentos en los que se imaginara la vida que iba a tener su pequeña. Intenté imaginar lo que pensaba y cómo podría haber pasado de ser una futura madre a una mujer dispuesta a cambiar a su hija por un contrato de negocios.


      ¿Podría ser realmente posible que nunca hubiera sentido un verdadero vínculo maternal con su bebé? ¿Podría haber visto siempre a Bridgit como una especie de inversión, como una pieza de ganado que estaba criando para intercambiarla en algún momento? Solo pensarlo hizo que me enfureciera. No me cabía en la cabeza que una madre pudiera pensar en su hija de esa manera o que un padre estuviera de acuerdo y siguiera adelante. O al revés. Ella mencionó que su padre era el que quería establecer las relaciones comerciales con la familia de Clark. Tal vez fuera él quien miró a su bebé y vio una moneda de cambio que algún día podría incluir como un beneficio adicional durante alguna negociación y fuera su madre quien aceptara dejar que eso sucediera.


      De cualquier manera, era repugnante. Se suponía que debían protegerla, valorarla y asegurarse de que tuviera la mejor vida posible. No solo le fallaron por completo, sino que, además, le hicieron daño a Bridgit. A mi Bridgit. Estaba furioso y cada pedacito del instinto protector que sentía hacia ella volvió a aparecer con más fuerza que nunca.


      Bridgit y Steven estaban sentados, en silencio, mirándome y escudriñando mi rostro como si estuvieran esperando algo. Sabía que estaban esperando que dijera algo, posiblemente que explotara o que les gritara. Pero estaba haciendo todo lo posible por mantener la cordura y la calma. Después de todo lo que había pasado y todavía estaba pasando, lo último que necesitaba Bridgit era que alguien más se enojara y le provocara estrés. Me daban igual mis propios sentimientos en esos momentos, lo único que me importaba era hacerla sentir cómoda y ayudarla a superar esa situación. Me acerqué un poco más a ella en el sofá.


      “Primero, quiero explicaros lo que pasó. Katya solo estaba en mi apartamento ese día porque decidió que necesitaba un lugar donde quedarse. ¿Recuerdas ese día en que me enfadé tanto y Gina amenazó con irse?”, le pregunté.


      “¿Cuando nos mandaste tacos y whisky?”, me preguntó. “Claro que me acuerdo”.


      “Bueno, pues el motivo por el que estaba tan enfadado esa semana era porque Katya apareció de la nada, no paraba de llamarme y quería verme. Ni siquiera le contesté al teléfono, así que se presentó en la oficina”.


      “También me acuerdo de eso”, dijo Bridgit.


      Asentí con la cabeza, intentando no dejar que sus palabras me calaran en lo más profundo.


      “Me dijo que se iba a divorciar y que necesitaba un lugar donde quedarse. Le dije claramente que no me importaba, que no podía quedarse en mi casa, y que se marchara. Pero ella no quiso darse por aludida y se instaló en mi casa de todos modos. Estaba tan sorprendido como tú cuando llegamos y nos la encontramos allí. Sí, estuvo un tiempo en mi casa, pero no pasó absolutamente nada entre nosotros. La única razón por la que permití que se quedara fue porque a mi madre le daba pena y me pidió que la dejara quedarse. El poco tiempo que estuve allí, lo pasé metido en mi habitación”.


      “¿Qué quieres decir con el tiempo que estuviste allí?”, me preguntó Bridgit.


      “No quería estar cerca de ella, así que me alquilé un pequeño apartamento”, respondí.


      Parecía que se iba a reír, pero se aguantó y asintió con la cabeza, haciéndome un gesto para que siguiera adelante.


      “Vale, sigue”, me dijo.


      “Como ya he dicho, no pasó nada entre nosotros. Nada en absoluto. Y ya ha vuelto con su marido. Probablemente ahora estén en Londres. Según parece, se arrastró hacia ella, literalmente, y se ofreció a comprarle una casa. Él parecía más que feliz de tenerla de vuelta. Nos casamos hace mucho tiempo. Ella me engañó y nos divorciamos. Luego se casó con él y él la engañó. No estaba dispuesto a dejar que ese ciclo continuara. Además, hay algo más en mi mente”.


      Estaba a punto de decir algo sobre ella y nuestro bebé cuando el sonido de la grava afuera me detuvo. Bridgit se quedó helada, abrió los ojos como platos y miró a su hermano. Me señaló.


      “Quédate con ella aquí dentro, voy a detenerles. Esto tiene que terminar ya”, dijo y se dirigió hacia la puerta de la cabaña.


      Crucé el sofá y me senté a su lado. Estaba temblando y le quité la taza de té de las manos antes de que se le cayera o se la derramara sobre su regazo. La coloqué sobre la mesa que había frente a ella, envolví mi brazo alrededor de sus hombros y la agarré contra mí. Me gustaba volver a tenerla cerca, sentir su calidez y lo cómoda y fácilmente que se acomodaba contra mí. Respiró temblorosa, colocando las manos a ambos lados de su vientre. Podía imaginar los pensamientos que pasaban por su cabeza mientras pensaba en el bebé y en la familia de la que escapó.


      “Todo va a salir bien”, le murmuré para intentar consolarla.


      Sus ojos, llenos de lágrimas, se alzaron hacia mí y buscaron los míos.


      “¿Seguro?”, me preguntó.


      “Sí”.


      “¿Cómo lo sabes? Pensé que podía hacer esto yo sola, pero...”


      “Oye”, le dije, abrazándola aún más cerca mientras una ola de lágrimas sacudía su cuerpo y la hacía temblar más fuerte. “Escúchame. Tenemos cosas que hablar, eso está claro. Pero lo haremos. Y vamos a resolver todo esto. No estás sola y no tienes que pensar siquiera en intentar hacer algo por tu cuenta. No voy a dejar que te hagan daño, ¿de acuerdo? Lo que sea que estén pensando o intenten hacer, no va a suceder. No te afectará a ti ni a mi bebé. Primero tendrán que pasar por encima de mí y yo no crecí mimado y rico. No han tratado con gente como yo”.


      Bridgit logró soltar una leve carcajada, pero yo estaba hablando completamente en serio. No habría nada que les permitiera llegar a ninguno de los dos. Haría cualquier cosa para proteger a Bridgit y al bebé que llevaba en su vientre. Ella percibió mi sinceridad y asintió, a la vez que el temblor de sus hombros comenzaba a disminuir.


      Las voces estallaron afuera y, aunque no podíamos escuchar las palabras con claridad, la discusión hizo que Bridgit se inclinara, apoyara la cabeza contra mí, como si solo quisiera esconderse. La abracé más fuerte y apoyé mi cabeza en la de ella para que se sintiera protegida. Quería llevarla a otro lugar donde no pudiera escuchar lo que estaba pasando, pero Steven nos había pedido que nos quedáramos allí. Además, no conocía bien la cabaña. Era posible que no hubiera ningún otro lugar al que pudiera llevarla donde estuviera más protegida.


      En cambio, la sostuve hasta que los gritos afuera cesaron y Steven regresó a la cabaña solo. Justo después de que él entrara, oímos cerrarse de golpe la puerta de un coche y los neumáticos rozaron la grava mientras salían de la zona de aparcamiento y se dirigían de regreso a la carretera. Steven dejó escapar un suspiro y se acercó a la silla donde había estado sentado. Se dejó caer en ella y miró a la nada durante unos segundos, antes de volverse hacia Bridgit.


      “Bueno, estoy seguro de que acabo de pasar por mi rito de iniciación, pero, ¿existe algún tipo de saludo secreto que debería conocer para el Club de Repudiados? ¿Hay que pagar alguna cuota? ¿Cuándo son las reuniones?”.


      Bridgit me miró y luego volvió a mirar a su hermano. No sabía lo que iba a hacer. Obviamente, Steven había logrado evitar que sus padres irrumpieran en la cabaña y exigieran que regresara a la ciudad con ellos. Pero él mismo los cortó y les expulsó de sus vidas en el proceso. Se deslizó fuera de mi alcance y se movió a través de los cojines del sofá hacia su hermano. Extendiendo su mano, la apoyó en la de Steven. Mirándolo a los ojos con seriedad, asintió con la cabeza.


      “Aún estoy trabajando en ello. No. Los martes por la noche. Y bienvenido”, dijo.


      Hubo un momento tenso y silencioso antes de que, por fin, empezara a reírse. Steven me miró y yo le devolví la mirada. Una risa burbujeó en mi garganta y vi que su boca se ensanchaba. Pronto, todos estábamos riéndonos.
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      Estaba siendo un día muy largo y aún no había terminado. El sol todavía estaba en el punto más alto del cielo y quedaban muchas horas por delante. Una pequeña voz en el fondo de mi mente me decía que quedaban muchas oportunidades para que algo más saliera terriblemente mal, pero la callé y me obligué a que ese pensamiento saliera de mi mente. Simplemente no quería pensar más en eso. De manera extraña, tenía una tremenda sensación de alivio y casi de felicidad tras la épica explosión que fue el comienzo del día. Por difícil que fuera sentarse y contarle a Andrei lo que había pasado, y por más aterradora y dolorosa que fuera la aparición de mis padres, al menos ahora todo se había terminado.


      Ambos enfrentamientos eran situaciones que sabía que iban a acabar sucediendo en algún momento. Intenté fingir que podía evitarlos, como si pudiera seguir con mi vida sin que ninguno de ellos se cruzara en mi camino nunca más. Pero no era realista. En algún momento iba a tener que hablar con el padre de mi hijo y contarle la verdad. Incluso más, iba a tener que aclarar las cosas con él y sacar a la luz ambos lados de la historia para que ambos no pasáramos el resto de nuestras vidas preguntándonos cómo todo se fue al garete tan rápido. En lo referente a mis padres, sabía que no podía seguir evitándolos para siempre. Acabaría encontrándomelos y tendría que enfrentarme con ellos.


      Ahora ambas cosas estaban hechas. Sinceramente, todo salió mejor de lo que esperaba. Andrei escuchó lo que tenía que decirle y se mostró muy receptivo. Y su explicación fue mucho más aceptable que cualquier otra que yo pudiera haber elaborado por mi cuenta. Steven había estado a mi lado para protegerme de mis padres y mantenerlos alejados de mí. Me sentí mal por cómo había salido todo, pero al menos ahora podría compadecerme de él y podríamos pasar juntos este nuevo capítulo de nuestras vidas. A pesar de que las cosas hubieran salido mejor de lo que podría haber imaginado, fue demasiado y, cuando la adrenalina y el humor del momento divertido pasaron, me di cuenta de lo cansada que estaba.


      En ese momento, casi como si pudiera presentir que algo estaba pasando, Rhea me llamó de repente. Después de que Clark apareciera en la tienda el día anterior, se lo conté todo y ella inmediatamente me dijo que me fuera a casa y me cuidara, que podía tomarme el jueves libre e intentar resolver las cosas. Sabía que ella estaba ahí para mí, que podía contarle cualquier cosa y que no me juzgaría. Eso tenía un valor inconmensurable para mí y casi me derrumbé en un mar de lágrimas cuando ella dijo que solo llamaba para ver cómo estaba y para decirme que también podía cogerme el viernes libre.


      “Gracias”, le dije. “Me alegro mucho de haberte conocido”.


      “Yo también me alegro de haberte conocido a ti”, me dijo, y supe que estaba siendo sincera.


      “Nos vemos pronto. Tengo más cosas que contarte”, le dije.


      “Oh, oh...”, dijo en tono de broma. “Estoy deseando que me lo cuentes. ¿Necesitas algo?”.


      Miré a Andrei y luego a mi hermano y negué con la cabeza a pesar de que ella no podía verme.


      “No”, le contesté. “Tengo todo lo que necesito”.


      “Vale”.


      Colgué el teléfono y suspiré, levantándome del sofá. Ambos hombres saltaron junto a mí, levantando las manos ligeramente de sus costados como si estuvieran seguros de que iba a caerme en cualquier momento.


      “Estoy completamente agotada, voy a echarme una siesta. Si os quedáis, prepararé la cena cuando me despierte”, le dije.


      Ambos asintieron con la cabeza y me dirigí a mi habitación, cerré la puerta detrás de mí y me quedé un momento solo para disfrutar de la tranquilidad del espacio. Me deslicé entre las sábanas, me coloqué el antifaz de dormir sobre los ojos y me relajé. Afuera, en la parte delantera de la cabaña, los dos hombres de mi vida estaban siendo abandonados a su suerte. Sabía que iban a hablar de todo este lío mientras yo dormía la siesta, pero ya no me importaba. No tenía nada más que ocultarles. Todo había salido a la luz para que el mundo lo supiera. Podía dejar que dos de las personas más cercanas a mí lo supieran todo y hablaran de ello.


      No sabía exactamente cuánto tiempo había pasado desde que me quedé dormida, pero cuando me desperté ya era de noche. La siesta había sido profunda y reconstituyente, dejándome renovada y con la mente más clara de lo que la había tenido en mucho tiempo. Mientras me arreglaba, mi nariz percibió un delicioso olor a comida. Inhalé profundamente y los recuerdos me invadieron antes de darme cuenta de lo que era. Esos eran olores que conocía, pero no estaba exactamente segura de por qué. No fue hasta que salí de mi habitación y entré a la cocina cuando me di cuenta de que esos aromas me recordaban a Andrei. Eran los olores que lo acompañaban cuando regresaba de sus comidas con su amigo Gus, y que salían del ocasional recipiente de plástico con las sobras que le entregaba a Gina después de la cena con sus padres como si estuviera compartiendo un tesoro.


      Steven estaba de pie junto a una mesa llena de platos de comida. Algunos de ellos los reconocí como comidas que me había preparado el fin de semana que pasé en su casa, pero el resto no me resultaban familiares. En cuanto me vio entrar en la habitación, Steven cogió un trapo de la encimera y comenzó a agitarlo frenéticamente sobre la comida. Me reí.


      “No pasa nada, Steven. Te agradezco el gesto, pero ya estoy en el segundo trimestre y las náuseas matutinas prácticamente han desaparecido”, le dije.


      “Es la costumbre”, me dijo, soltando el trapo en un lado.


      “¿Qué es todo esto?”, le pregunté a Andrei, mientras removía algo que estaba hirviendo en la cocina. “Os dije que os iba a hacer la cena cuando me levantara”.


      “Son solo algunas de mis comidas favoritas”, dijo. “Steven y yo teníamos hambre. Además, tu cocina está equipada con todo lo que necesito y te mereces una noche sin tener que cocinar. He estado fuera de juego durante algunos meses, déjame cuidarte por una noche”.


      Sentí una gran calidez en el corazón y le sonreí.


      “Gracias”, le dije. “Huele genial, espero que le guste al bebé”.


      “Por supuesto que le gustará, él se parecerá a su Papá”', dijo afectuosamente, apoyando una mano sobre mi vientre y acariciándolo con suavidad.


      “¿Él?”, le pregunté, sorprendida.


      Andrei se encogió de hombros. “No sé, tengo ese presentimiento. ¿Te molesta?”.


      Negué con la cabeza. “No. Yo también tengo el mismo presentimiento”.


      Nuestras miradas se encontraron y él me sonrió. Todos los pensamientos que tuve de no necesitar a Andrei o de estar satisfecha de estar allí sola y vivir mi vida desaparecieron en ese momento. Sabía que esa era la vida que quería, y quería que él formara parte de ella.


      Cuando terminó de cocinar, nos sentamos alrededor de la mesa y nos quedamos mirando la increíble variedad de comida. Nos explicó qué era cada plato mientras yo servía una cucharada en cada uno de nuestros platos. Después de haberlo probado todo y repetido de lo que más nos había gustado, dimos por terminado nuestro banquete.


      “Y ahora ¿qué?”, preguntó Steven.


      “Rhea me dijo que mañana también puedo tomarme el día libre, pero luego tendré que volver al trabajo”. Miré a Andrei. “Deberías venir a ver la tienda, creo que te gustaría”.


      Andrei miró a Steven. “¿Vas a volver a trabajar?”.


      Entrecerré los ojos. “¿Por qué lo preguntas? Por supuesto que voy a volver a trabajar. Me encanta mi trabajo y como mi mina de oro se ha quedado vacía, tengo que hacer algo”.


      “Eso no era necesario”, dijo Steven, pero había una ligereza en su tono de voz que me dijo que en realidad no le había molestado el comentario.


      “¿Cómo te las vas a apañar ahora que te han repudiado?”, le preguntó Andrei. “Tu hermana pudo apañárselas porque tú la ayudaste”.


      Le hice una mueca, pero en realidad no podía discutir con él.


      “Él se las apañará”, le dije. “Y le irá mejor que a mí. Puede que ya no tenga los contactos de nuestros padres, pero sé con certeza que ha estado ahorrando dinero. ¿A que no me equivoco?”.


      Steven asintió. “Algo”. Lo miré y él sonrió. “Está bien, más que algo. Quería invertir un poco”.


      “Eso explica cómo me ha estado cuidando sin que nuestros padres lo notaran”, señalé.


      “Debería tener bastante para ir tirando, al menos durante una temporada”, dijo mi hermano. “Me imagino que no podré seguir ocupando mi puesto en la empresa de mi padre, así que supongo que tendré que seguir el ejemplo de mi hermana y buscar trabajo”.


      “Oh, qué horror”, bromeé.


      Nuestra cena duró casi dos horas y, durante otra hora después continuamos hablando hasta que Steven anunció que tenía que regresar a la ciudad. Le ofrecí que se quedara a dormir en el sofá, pero se negó, diciendo que quería empezar a organizar algunas cosas. Me había traído de contrabando muchas de mis pertenencias, lo que se le daba bastante bien y era una ventaja, ya que tendría que empezar a sacar sus propias cosas a escondidas del apartamento en el que vivía dentro de la finca de nuestros padres.


      Cuando se fue, con Andrei nos acurrucamos en el sofá y charlamos de manera informal, poniéndonos al día sobre nuestras vidas y diciéndonos todo lo que nos habíamos echado de menos durante los últimos meses. Le dije lo mucho que me gustaba el pueblo y la cabaña y lo feliz que había sido allí. Envolvió sus brazos alrededor de mí y me colocó sobre su pecho.


      “Desde luego, está claro por qué no quieres irte”, me dijo. “Pero te prometo que lo resolveremos”.


      Sonriendo, me acerqué más a él. Estaba claro que esa era la mejor parte de la noche.
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      ANDREI


      Algo que había aprendido a medida que fui creciendo era que daba igual lo joven que te sintieras y lo en forma que te mantuvieras, el cuerpo encontrará la manera de recordarte tu verdadera edad. Eso es lo primero que me vino a la mente cuando abrí los ojos a la mañana siguiente y sentí lo rígido y dolorido que tenía el cuello. Estaba haciendo todo lo posible para recordarme que había dormido encogido en el sofá del salón de la cabaña. Tener a Bridgit en mis brazos la noche anterior mientras hablábamos fue maravilloso. No me cansaría nunca de la forma en que ella olía o me tocaba y constantemente ponía la mano sobre su vientre para intentar sentir alguna conexión con ese pequeño bebé que estaba creciendo dentro de ella. Aunque no estábamos hablando de nada serio, ni siquiera haciendo alusión a los temas que realmente deberíamos estar tratando, fue mi momento preferido del día.


      Habíamos pasado horas allí y, cuando ella estuvo lo suficientemente cansada como para irse a la cama, yo no quería conducir para volver a casa. Me aseguré de llevarme mi propio coche para poder irme cuando quisiera, sin darme cuenta de que eso significaría que no quería irme en absoluto. Me alegré cuando Bridgit dijo que estaba cansada y que quería irse a dormir, pero algo del entusiasmo desapareció cuando anunció sin dudarlo que no se sentía preparada para que volviéramos a compartir la cama. Ella no me ofreció ningún tipo de alternativa, dejándome decidir qué quería hacer. Pero no quería irme a ningún sitio, no quería volver a alejarme de ella. Así acabé durmiendo en el sofá con una almohada y una manta.


      Viéndolo desde otro punto de vista, no me sorprendió mucho que Bridgit no quisiera volver a compartir cama de inmediato y vivir con tanta confianza el uno con el otro. Tendría que recuperar su confianza en mí y volver a crear la conexión que teníamos. Aunque no hubiera pasado nada entre Katya y yo, Bridgit había estado preocupada y asustada. Posiblemente incluso algo más que eso, se había sentido humillada y se había visto obligada a cambiar la forma en que veía toda nuestra relación. Así que eso es lo que tenía que hacer. Costara lo que costara, iba a recuperar su confianza y conseguir volver al nivel en el que estábamos, e incluso más.


      Estiré el cuello e intenté librarme de las contracturas de la espalda, me levanté del sofá y doblé la manta. Me dirigí a la cocina y busqué café en los armarios que había visto la noche anterior mientras preparaba la cena. La etiqueta de la bolsa me había emocionado cuando la vi por primera vez. Había oído hablar de ese tostador, sabiendo que era un local muy respetado y conocido por sus mezclas únicas. Estaba emocionado de probar el café, pero me sentí desilusionado cuando encontré la bolsa y descubrí que los granos que contenían eran de café descafeinado. Debería habérmelo esperado, Bridgit no debía tomar café con cafeína durante el embarazo y ese tipo de grano se tenía que moler y consumir en un plazo de tiempo bastante corto después de comprarlos. Eso significaba que no había tomado café desde que se mudó por primera vez a la cabaña, antes de saber lo del bebé.


      No estaba particularmente ansioso por no recibir mi dosis de cafeína matutina, pero pensé que podría serme de ayuda tomar un poco del café descafeinado con Bridgit. Al menos, durante esa mañana. Mientras preparaba el café, saqué el teléfono y llamé a Gina.


      “¿Dónde estás?”, exigió. “Llevo desde ayer intentando contactar contigo”.


      “Lo siento”, le dije. “He tenido el teléfono apagado”.


      “He estado a punto de llamar a tus padres”, me dijo.


      “Me alegro de que no lo hayas hecho. Estoy bien. Mejor que bien, la verdad. Estoy en el norte del estado, en una cabaña”.


      “Eso no me suena mucho a ti”, me dijo.


      “Estoy aquí con Bridgit”. Gina dejó escapar un sonido de alegría, a medias entre un grito y un chillido que me hizo reír. “Escucha, tengo muchas cosas que contarte, pero tenemos que resolver algunos asuntos. Necesito poder pasar menos tiempo en la ciudad”.


      “¿Qué quieres decir con pasar menos tiempo en la ciudad? Siempre estás en la ciudad. Te encanta la ciudad”, dijo Gina, sonando incrédula.


      “Sí”, confirmé, pensando que esta era la oportunidad ideal para contarle la gran noticia. “Pero me gusta más Bridgit. Y nuestro bebé”.


      Gina jadeó. “¿Vuestro bebé? ¿Bridgit está embarazada?”.


      Le conté toda la historia, comenzando por haber tenido que seguir a Steven hasta la cabaña y contándole todo lo que Bridgit me había explicado. No le di tantos detalles, pensando que esas eran cosas de las que podrían hablar si Bridgit alguna vez quisiera que ella lo supiera, pero quería que Gina lo entendiera todo. Cuando llegué a la parte de Steven volviendo a la cabaña después de haberse enfrentado a sus padres, Gina parecía estar emocionada al otro lado de la línea. Terminé la historia y pude oírla lloriquear. Eso fue mucho más de lo que estaba acostumbrado a oír de mi enérgica asistente, dura como una piedra, pero fue una reacción auténtica y me conmovió escucharla. Habíamos sido amigos íntimos durante años y sabía que ella y Bridgit se habían convertido en buenas amigas durante el tiempo que estuvo trabajando en la oficina. Estaba feliz de que ella estuviera ahí para los dos.


      “Entonces, por eso necesito averiguar cómo voy a hacerlo. Bridgit está totalmente asentada aquí y no quiere volver a la ciudad. Y yo estoy de acuerdo con ella. Nací y crecí en la ciudad, pero no quiero eso para mi bebé. Se merece disfrutar del aire fresco y tener espacio para correr y jugar que no sea en el cemento”.


      “Y quizás sea hora de que te tomes las cosas con más calma”, me soltó Gina.


      “Joder, no”, le dije. “Pero espero pasar más tiempo con ella y ver crecer a mi hijo. Así que ya no me pasaré media vida en la oficina. Necesito que me ayudes a descubrir cómo puedo pasar el mayor tiempo posible aquí con ella y también cómo hacer mi trabajo en la ciudad”.


      “Yo me encargaré”, dijo.


      Escuché una puerta y levanté la mirada para ver cómo Bridgit se dirigía hacia mí.


      “La Bella Durmiente se ha levantado”, bromeé. “Tengo que dejarte, hablaremos pronto”.


      “Vale. Dile a Bridgit que la echo de menos y dale mi enhorabuena. Y felicidades para ti también”, dijo Gina.


      Se me llenaron los ojos de lágrimas. Esa fue la primera felicitación y sentí que me llegaba al corazón. Colgué y me giré hacia Bridgit. Estaba en pijama, tenía el pelo completamente revuelto y no llevaba ni una gota de maquillaje. Refunfuñó y emitió pequeños gruñidos mientras se frotaba la barriga y, si aún me quedaba algún tipo de duda, desaparecieron. Era ella. Bridgit era mía y no me iba a ir ni a dejar que ella se fuera. Otra vez, no. No íbamos a volver a cometer el mismo error de nuevo.


      Cogí otra taza y le serví un café. Se lo tomó contenta e, incluso aunque fuera sin cafeína, pareció espabilarla.


      “¿Con quién hablabas?”, me preguntó cuando parecía que había recuperado el control sobre sus habilidades lingüísticas.


      “Con Gina”, le contesté. “Estábamos hablando de cómo vamos a solucionar esto”.


      “No voy a volver a la ciudad”, me dijo.


      “Lo sé. Quise decir cómo va a funcionar estando yo aquí”, le dije.


      Sus ojos se llenaron de felicidad y asintió levemente. Después del desayuno, nos vestimos y dimos un tranquilo paseo por el pueblo, para que ella pudiera enseñarme los alrededores. Me llevó a la tienda de café y compré con entusiasmo su variedad más fuerte. Salí feliz agarrando la bolsa más grande que vendían y la tarjeta de visita del dueño para poder añadirlo a mi lista de proveedores. Tenía muchos clientes a los que les gustaba el café, por lo que esas bolsas eran un complemento perfecto para los obsequios de agradecimiento que me gustaba enviar después de los eventos y siempre estaba en el mercado buscando nuevos productos que ofrecer. No era exactamente de importación, pero tener una selección de productos locales excepcionales también generaba más variedad.


      Pasamos el resto del día juntos, pero a medida que se acercaba la noche, supe que tenía que irme. Si no me apartaba de ella ahora y me iba a casa para ocuparme de las cosas que tenía que solucionar, sería cada vez más difícil. Antes de irme, cogí a Bridgit entre mis brazos y la miré a la cara.


      “Tienes que prometerme que no volverás a huir”, le dije.


      Ella sacudió la cabeza. “No voy a irme a ninguna parte. Me encanta esta pequeña cabaña, y no voy a dejar la tienda de arte ni a Rhea”.


      Me reí.


      “Espero formar parte de esa lista”, le dije.


      Ella sonrió y envolvió sus brazos alrededor de mi cintura.


      “Por supuesto que sí. Tú eres la mejor parte”, me dijo.


      Me incliné y la besé suavemente. Suspiró con el beso y apoyé mi frente contra la suya.


      “No te olvides de mí”, susurré y de mala gana me alejé de ella.


      Bridgit estaba en la puerta despidiéndome con la mano mientras me alejaba, listo para intentar buscar soluciones para la logística de la empresa y regresar allí en cuanto pudiera.
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      Andrei me besó en el lateral del cuello y giré mi cara para darle un beso rápido. Dejó escapar un suspiro y salió de la cocina con el primero de tres enormes tazones de palomitas de maíz que Rhea y yo estábamos preparando. Ella me miró desde el fogón donde estaba accionando el mango de la máquina para hacer palomitas de maíz y negó con la cabeza.


      “En serio, te estás portando mal con ese hombre”, me dijo.


      “¿Mal?”, le pregunté con incredulidad.


      Steven entró en la cocina, abrió el frigorífico y se inclinó para sacar las bebidas.


      “¿Estáis hablando de lo mala que está siendo Bridgit con Andrei?”, nos preguntó mientras cerraba la puerta y abría uno de los refrescos de botella de vidrio con los que se había obsesionado durante las últimas semanas. Los compraba en un pequeño mercado del pueblo y siempre se aseguraban de avisarle cuándo recibían sus sabores favoritos.


      Jadeé e hice una mueca de ofensa.


      “¿Se puede saber qué pasa con vosotros?”, les pregunté.


      “La pregunta es ¿qué te pasa a ti?”, dijo Steven. “O qué no te pasa”. Se me acercó para salir de la cocina, inclinándose hacia mí antes de salir. “Y sí, te estás portando mal con él”.


      Miré a Rhea y ella se encogió de hombros. Terminó de preparar las palomitas de maíz y vertió la cascada de granos blancos y esponjosos en un tazón enorme. Saqué una taza medidora de cristal con mantequilla del microondas, rocié un poco sobre las palomitas de maíz y luego les eché sal.


      “¿A qué os referís los dos?”, le pregunté.


      “Sabes perfectamente de lo que estamos hablando”, me dijo. La miré con mi mejor mirada inocente y ella inclinó la cabeza hacia mí. “Vamos, Bridgit. Ya han pasado dos semanas desde que os habéis reconciliado y todavía no habéis tenido relaciones sexuales”.


      “¿Y cómo te has enterado de eso?”, le pregunté.


      La verdad es que no había hablado del tema con ninguno de los dos. No es que me avergonzara de nuestra relación, pero estábamos explorando esta nueva fase de nosotros dos. Al menos, eso es lo que pensaba hasta que mi mejor amiga y mi hermano se volvieron contra mí.


      “Tienes que estar bromeando. Todo el mundo lo sabe. Hace pucheros donde quiera que va”, dijo Rhea con una sonrisa.


      Me encogí de hombros y asentí.


      “Eso es cierto”. Sonreí. “Aunque es muy mono”.


      “Esa no es la razón por la que te estás resistiendo, ¿verdad?”, me preguntó.


      “Bueno, quizás como un cincuenta por ciento”.


      Ella volvió a reírse y cogimos los últimos sándwiches para llevarlos hasta la hoguera que habíamos hecho en el patio trasero para poder unirnos a los chicos. Steven ya había acabado con los suministros de S'mores y estaba asando con cuidado una nube sobre las llamas parpadeantes. Siguió sacándolo y mirándolo, evaluando su coloración antes de volver a ponerlo y girarlo lentamente. Andrei lo miró como si estuviera hipnotizado por lo meticuloso que era.


      “Impresionante, ¿no?”, le pregunté, asintiendo con la cabeza hacia Steven mientras me sentaba junto a Andrei.


      Colocó la mitad de la manta que cubría sus hombros sobre los míos y asintió.


      “¿Siempre tarda tanto en tostar una nube?”, me preguntó.


      “Sí, tiene que tener un color dorado perfecto desde todos los ángulos”, le dije.


      “Tú mete esa cosa hacia adentro y déjala que se queme”, le dijo Rhea.


      Steven parecía horrorizado y todos nos reímos. Durante el resto de la noche, miré a Andrei, pensando en lo que me había dicho Rhea. No pensé que todavía le estuviera haciendo pagar su culpa. De hecho, sentía que todo iba bien entre nosotros. Al mismo tiempo, disfrutaba de escucharle hacer bromas tristes sobre su falta de vida amorosa y luego sonreírme. Al final de la noche, supe que la espera había terminado.


      Cuando las llamas se apagaron y ya no quedaban sándwiches, Steve y Rhea se fueron a sus casas. Me di un baño para quitarme el olor a humo y fui a encontrarme con Andrei en el salón. Estaba preparando el sofá para dormir y le pasé la mano por la espalda para llamarle la atención. Se dio la vuelta y me cogió entre sus brazos, dejando caer su boca sobre la mía para darme un beso profundo.


      Me hundí en el beso y sus brazos me rodearon la cintura. Dejé que me girara y me empujara contra la pared, sus labios se desplazaron desde los míos hasta mi cuello. Empujó su cuerpo contra mí y su gruesa erección se apretó contra mis genitales mientras dejaba que su lengua se deslizara desde mi cuello hasta la oreja. Gemí suavemente mientras mordisqueaba mi lóbulo y apretaba sus caderas contra las mías. Mis manos encontraron el camino hacia su espalda y se deslizaron hasta su trasero, atrayéndolo más fuerte hacia mí. Se inclinó hacia adelante con las caderas para aplastarme debajo de mi vientre y gemí.


      “¿Nos vamos a la cama?”, le susurré.


      Él asintió con la cabeza y me cogió en brazos. Me reí de lo ingrávida y ligera que me sentía en sus brazos, incluso estando embarazada. Nuestros labios se unieron de nuevo mientras me llevaba por el pasillo hasta mi habitación. Me agaché a ciegas para girar el pomo y abrir la puerta. Me llevó adentro y le dio una patada para cerrarla. La oscuridad de la habitación nos envolvió. Nos movimos a oscuras por el dormitorio hasta llegar a la cama y me acostó suavemente sobre ella. Estaba siendo cuidadoso conmigo y aprecié el gesto, pero sabía que había una desesperación escondida detrás de esos besos. Una necesidad y un hambre de follarme hasta que pusiera los ojos en blanco y el sudor le chorreara por el pecho.


      Y yo también lo sentía.


      Me acomodé en la cama hasta que mi cabeza descansó sobre una de las almohadas y vi como su sombra, con solo un pequeño rayo de luz que entraba por la ventana, se desnudó. Oí que se abría la cremallera y salivé. Me desabroché los pantalones, me los bajé, me los quité y me abrí para él, esperando que se subiera encima de mí, me penetrara y me llenara. Quería que su deseo me dominara.


      Pero cuando la cama se hundió bajo su peso mientras se subía, no tuvo prisa. En cambio, se acurrucó entre mis piernas y me fue dejando un rastro de besos por el muslo. Yo tenía la piel sensible y receptiva y, cada vez que sus cálidos labios me acariciaban, sentía que la piel de los brazos se erizaba. Se burló de mí, dando un rodeo y esquivando mi vagina para besarme en el otro muslo y luego volver a subir. Su lengua se deslizó y rozó los labios de mi coño húmedo y después repitió la acción por el otro lado. Me fue soplando un ligero flujo de aire donde había estado su lengua que hizo que me retorciera durante la espera.


      Después, inclinando la cabeza, se dedicó a darme más placer. Su lengua se deslizó a través de mis labios y me rodeó el clítoris, animándolo a salir mientras deslizaba un dedo dentro de la vagina. Jadeé cuando lo empujó profundamente dentro de mí y su boca cubrió mis genitales, su lengua se movió rápidamente por mi sensibile clítoris y me llevó directo al borde del orgasmo. Intenté concentrarme en sus dedos deslizándose dentro y fuera de mí y preparándome para recibir su polla. Noté que su otro brazo se movía entre las sombras. Se estaba tocando mientras me complacía a mí y la simple idea me llevó al límite. Coloqué las piernas alrededor de su cabeza y vibré cuando el clímax se apoderó de mí.


      Estaba exhausta cuando su boca me dejó y el aire fresco en mi coño me hizo gritar de sorpresa y decepción al mismo tiempo. Quería sentir su calor y lo obtuve casi al instante. Toda la dulzura había pasado y el hambre lo consumía. Su polla me atravesó, hundiéndose profundamente en mi interior, las estrellas llenaron mi visión y los gemidos se escapaban de mi garganta.


      Le clavé los dedos en los brazos, pero no pareció importarle cuando se echó hacia atrás y volvió a embestirme. Apreté las piernas alrededor de su cintura para intentar acoplarme al grosor de su polla, que estiraba mis paredes, me llenaba y hacía que el deseo fuera aún más profundo. Se sentó sobre sus rodillas, meciéndome a su antojo mientras sus manos se extendían para quitarme el sujetador. Me había arrancado la camisa al llegar a la cama, pero aún llevaba puesto el sujetador. Con el pulgar buscó el broche que tenía en el centro y lo desabrochó, dejando que mis abultados y redondos pechos quedaran al aire.


      Con ansiedad, se metió uno en su boca, jugueteando con la lengua en el pezón, mientras me acariciaba el otro con la mano. Tenía la sensibilidad a flor de piel, mi cuerpo estaba tan receptivo y susceptible ante su roce que no tardé en sentir la ola de un segundo orgasmo. Intenté respirar profundamente, pero tenía poca capacidad de control. Me penetró con fuerza, con la necesidad de que lo sintiera dentro de mí, de que supiera que era suya y que siempre lo sería. Quería poseerme con su polla y yo se lo iba a permitir. Me abrí aún más y me hundí en sus embestidas, moviéndome al mismo ritmo que él. Le pasé un brazo alrededor del cuello mientras cambiaba de pecho y comenzaba a succionarme el otro.


      Cuando ambos estábamos excitados y sudorosos, volvió a sentarse, agarrándome de la cintura y colocándome encima de él. Nos deslizamos hasta el borde de la cama y apoyé las rodillas mientras él dejaba que sus caderas cayeran por el borde. Sus manos agarraron mi culo mientras yo le daba otro beso en la boca y él me penetraba profundamente desde abajo. La nueva postura me estaba provocando sensaciones totalmente desconocidas para mí y estaba perdiendo la capacidad de controlar los gemidos, que ya reverberaban en las paredes. Su voz comenzó a igualar la mía y nuestros ojos se clavaron el uno en el otro. Sus caderas se movieron más rápido mientras me follaba con fuerza, con las manos empujándome de las caderas hacia abajo con cada embestida, penetrándome más profundo todavía, llenándome entera. Nuestras frentes estaban apoyadas entre sí mientras nuestros ojos continuaban buscándose entre ellos.


      Luego, con un rugido colosal, explotó dentro de mí y me corrí sobre él de una manera brutal. Ambos surcamos la ola de un potente orgasmo y él siguió empujando hasta que su polla se quedó seca y se recostó suavemente sobre la cama. Me acurruqué encima de él y descansé, mi cuerpo aún lanzaba destellos mientras me daba hasta la última gota.


      Cuando sentí que podía volver a moverme, cambiamos de postura para que pudiéramos descansar más cómodamente. Andrei me rodeó con el brazo y me atrajo hacia él. Aunque estábamos sudados y pegajosos, no quería moverme. No había ningún otro lugar donde quisiera estar.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO 39

          


          ANDREI

        

      

    


    
      El siguiente sábado por la mañana, me desperté tal y como siempre había soñado. Desnudo, feliz y en la cama de Bridgit. Ni siquiera me molesté en mirar el reloj. Me daba igual la hora que fuera. No quería levantarme pronto de la cama. Y, al mismo tiempo, ahora quería hacer muchas más cosas. Me resultaba extraño cómo sentía que la vida se me había abierto. Cuarenta años, multimillonario por mérito propio, con un divorcio desagradable a mis espaldas y, de repente, sentía que estaba viendo el mundo con unos ojos completamente nuevos y que por fin podía disfrutar de la vida. Quería hacerlo y compartirlo todo con ella.


      Bridgit se acurrucó más contra mí y compartí con ella algunas de mis ideas.


      “¿Qué te parece si invitamos pronto a mis padres para que vean la cabaña?”, le pregunté.


      “Eso estaría muy bien”, estuvo de acuerdo. “Todavía no les he visto desde que les contaste lo del bebé y me gustaría. Sería bueno recibir algún consejo de tu madre. Teniendo en cuenta que sí te crió a ti, no como mi madre que me entregó a una niñera en cuanto pudo”.


      Eso explicaba muchas cosas y respondía a muchas de las preguntas que tenía cuando me contó la forma en que sus padres la trataban.


      “Serás una madre fantástica, ya te estoy viendo. Pero, ¿vas a querer tener una niñera? Puedo contratarte una si quieres”, le aseguré.


      Bridgit negó con la cabeza.


      “No, no quiero. Quiero cuidar yo misma de mi bebé. Sobre todo, teniendo en cuenta que Rhea me permite cogerme un buen permiso de maternidad, así que podré hacerlo todo durante al menos sus primeros meses de vida. Después, veremos cómo resolverlo. Si quiero, me dejará llevar al bebé al trabajo cuando tú tengas que estar en la ciudad”.


      “Hablando de Rhea, tengo muchas ganas de invitar a Gina a cenar en la cabaña. Debería conocer a Rhea. Creo que los dos se llevarían muy bien”, le dije.


      “Yo también lo creo”, dijo Bridgit. “De hecho, tal vez deberíamos pensárnoslo dos veces antes de juntarlas a las dos en la misma habitación. Puede que el mundo no esté preparado para esa unión”.


      Me reí.


      “Puede que tengas razón. La verdad es que ambas tienen personalidades fuertes”.


      “Pero sí que deberíamos hacerlo. Sería divertido verlas a las dos juntas. Además, echo mucho de menos a Gina. No quiero estar sin ella todo el tiempo ahora que estoy aquí en vez de en la ciudad”, dijo preocupada.


      “Ella también te echa de menos. Siempre que voy a la oficina me pregunta por ti”.


      “¿Estás seguro de que te pregunta por mí o por el bebé?”, me preguntó en broma.


      Teniendo en cuenta los montones de muñecos de peluche y otros regalos que me traía a casa de parte de la “Tía Gina” casi siempre que iba a la oficina, era una pregunta lógica.


      “¿Sabes de lo que me enteré ayer?”, le pregunté.


      “¿De qué?”.


      “De que la siguiente parcela de tierra está en venta”, le dije.


      “Oh, ¿en serio?”, me preguntó. “No sabía que estuvieras buscando una parcela”.


      “Y no estoy buscando, pero Gus sí. He estado pensando en animarlo a que se venga a construir aquí. Me gustaría tenerle al lado”.


      Echaba de menos a mi mejor amigo y sabía que le gustaría estar allí tanto como a mí. En el pueblo no había la presencia rusa que había en la ciudad y sería difícil encontrar un lugar cómodo para nuestros almuerzos semanales, pero podríamos arreglárnoslas. Solo quería tenerle más cerca.


      “Antes de que comencemos a construir una comuna aquí, ¿crees que podría tomarme un café?”, me preguntó Bridgit.


      Me reí y asentí con la cabeza, inclinándome hacia adelante para darle un beso en la punta de la nariz.


      “Por supuesto, espérame aquí. Vuelvo enseguida”.


      Salí de la cama y me dirigí a la cocina. Mientras preparaba el café, pensé en todos mis planes para nuestro futuro. Tenía muchos y cada día parecía que iba añadiendo más. Pero primero, quería llevarle café, besar su piel pálida y encontrar cualquier forma de poder ayudarla. Quería acariciarle la barriga, que cada día se hacía más grande, y sentir las patadas de nuestro bebé, que iban siendo cada vez más fuertes y frecuentes. Valoraba mucho esos momentos, atesorando su sencillez en vez de pasarlos por alto y sumergirme en el trabajo, como solía hacer.


      Regresé al dormitorio y me subí a la cama junto a ella. Esperé a que Bridgit le diera un sorbo a su café y soltara la taza y luego me arrastré hacia el final de la cama. Ella se rió mientras yo le levantaba el camisón y la besaba a lo largo de la curva de su vientre. Volví a taparla para subir de nuevo por su cuerpo y besarla entre los pechos, pasándole los dedos por la pierna. Quería juguetear un poco más. Ahora que me había vuelto a permitir tener sexo, Bridgit era bastante insaciable y yo estaba más que feliz de disfrutar de mi botín. Pero cuando bajé mi boca a la de ella y acerqué mi cuerpo más, un fuerte golpe en la puerta de la cabaña nos interrumpió.


      “¿Será el cartero?”, preguntó Bridgit. “¿Tan temprano?”.


      “No le hagamos caso”, dije, moviéndome para besarla de nuevo.


      Levantó los brazos para envolverlos alrededor de mi cuello y fundirnos en un beso, pero volvieron a llamar a la puerta, con otro golpe más fuerte y dejé caer la cabeza. Me quejé con tono de frustración y me aparté de ella.


      “¿Quién será?”, me preguntó.


      “No lo sé, pero voy a tirarlo al mar”, le dije, retrocediendo de la cama y dirigiéndome hacia el tocador para vestirme. “Tú quédate aquí, no te muevas. Vuelvo enseguida”.


      Se estiró, se pasó un brazo dramáticamente por encima de la cabeza y dobló una rodilla como si se estuviera exhibiendo. Estaba intentando comportarse en plan tonta, pero aun así se las arregló para ser increíblemente sexy y estuve tentado de gritarle a quien estuviera afuera que se marchara. Pero eso no iba a funcionar. Una tercera ronda de golpes en la puerta fue aún más fuerte e insistente. Quienquiera que fuera, debía querer algo sumamente importante.


      Todavía me estaba bajando la camisa por la cabeza cuando abrí la puerta. Un mensajero estaba afuera y llevaba un gran sobre de papel manila en una mano.


      “Tengo una entrega para Bridgit Holliday”, dijo.


      “Claro” dije, alcanzándolo.


      Lo retiró.


      “Tiene que firmar”.


      “Puedo firmarlo yo”.


      “Tiene que ser ella misma”, insistió.


      Dejando escapar un gemido de frustración, regresé a la habitación y me incliné sobre la cama para besarla.


      “Lo siento, nena, pero tienes que levantarte. El mensajero no me deja firmar para aceptar la entrega”.


      “¿El mensajero?”, me preguntó, sonando confundida. “¿Qué trae?”.


      “No lo sé, es solo un sobre”.


      Se levantó y se puso la ropa antes de seguirme hasta la puerta. Ella firmó el formulario y aceptó el sobre.


      “Gracias”, dijo y cerró la puerta mientras él se alejaba.


      Miró el sobre y vi que se estaba poniendo pálida.


      “¿Qué te pasa?”, le pregunté.


      “Es del abogado de mis padres”, me dijo.


      Ella me miró y luego abrió el sobre. Cayó al suelo junto a sus pies mientras desdoblaba una carta. Sus manos temblaban mientras intentaba leerla, así que se la quité de las manos y le eché un vistazo rápido antes de leerla en voz alta.


      “Bridgit Holliday, el Sr. y la Sra. Holliday se han desvinculado de su cuenta bancaria y han acordado que usted obtenga una designación individual. Con vigencia inmediata, por la presente se le otorga acceso completo a su cuenta y a todo el dinero que contiene. Esta cantidad es actualmente de 1.989.000,56$. Si tiene alguna pregunta, no dude en ponerse en contacto conmigo”, leí y luego me burlé. “Con cincuenta y seis centavos. Hay que tener en cuenta y prestar atención a los detalles”.


      “Mierda”, murmuró, con la boca abierta. “Me pregunto qué les ha hecho cambiar de opinión”.


      Cogió el papel de mis manos y lo miró fijamente, sacudiendo la cabeza de vez en cuando y riendo.


      “Eres millonaria, nena”, le dije.


      Me miró con una mirada casi burlona.


      “Cariño, tú eres multimillonario. ¿Qué pasa, estás celoso?”, me preguntó.


      Me reí y envolví mis brazos alrededor de ella, empujándola hacia el sofá.


      “En absoluto, estoy feliz por ti. Ahora, volvamos a donde lo dejamos”.

    

  


  
    
      
        
          


          
            EPÍLOGO

          


          BRIDGIT - TRES MESES DESPUÉS…

        

      

    


    
      Sonreía tan ampliamente mientras firmaba la línea de puntos en la parte inferior del contrato que tenía la sensación de que se me iban a rajar las mejillas. Pero habría valido la pena. Ese fue uno de los momentos más felices de mi vida y, aunque sabía que pronto vendrían acontecimientos más emocionantes y llenos de felicidad, siempre lo consideraría como uno de mis recuerdos más preciados. Siempre lo vería como el día en que tomé el control total de mi vida y me aseguré mi vida para mí, mi bebé y mi familia.


      Cuando terminé de estampar mi firma, añadí mis iniciales en los sitios que me indicó el abogado.


      “Pues ya está”, dijo.


      “¿Eso es todo?”, le pregunté. “¿De verdad?”.


      “De verdad, eso es todo. Enhorabuena”.


      Con una agradable sonrisa, el abogado recogió los papeles, los guardó en una carpeta y se despidió antes de irse. Sonreí y acepté un vaso de sidra con gas que me ofreció el anterior dueño.


      “Enhorabuena”, me dijo Steven.


      Choqué el borde de mi vaso contra el suyo para brindar antes de darle un sorbo.


      “Gracias”, dije. “Todavía no puedo creer que tú eras el supuesto amigo dueño de la cabaña. Quiero decir, he escuchado a la gente decir “Me lo ha dejado un amigo” como excusa, pero esto es un poco excesivo”.


      “No quería que te sintieras culpable”, me dijo.


      “Sí, porque alojarme en la cabaña de un completo desconocido sin nombre y sin rostro es mucho menos incómodo que quedarme en la cabaña de mi hermano”, señalé con sarcasmo.


      “No quería que sintieras que te estabas apropiando de un sitio que yo quería tener para alejarme de Mamá y Papá”, me explicó. “Sabes que había pensado en mudarme de la mansión a mi propia casa y no quería que pensaras que este era ese sitio y que me lo estabas quitando”.


      “Ha sido muy amable por tu parte. Pero todavía no entiendo por qué la compraste y nunca viviste en la cabaña. Es una maravilla”, le dije.


      “Lo sé, pero no es exactamente de mi estilo. La compré como una inversión. Verás, no te estaba mintiendo del todo cuando te dije que la cabaña era de un amigo. Realmente pertenecía a mi amigo Malcolm antes de casarse y mudarse al otro lado del país. Pensó en mantenerla para cuando volviera de visita a Nueva York, pero él y su esposa decidieron que preferirían tener un apartamento en la ciudad que la cabaña. Entonces, se la compré. Papá estaba más que feliz de verme gastar dinero en algo que él pensaba que era válido, aunque prefería que comprara algo más cerca de la ciudad o más grande”.


      “Por supuesto. Pero eso te alteraste tanto cuando vi a Clark aquí”, le dije.


      “Ya habían insistido en venir a buscarte a la cabaña cuando te fuiste por primera vez, pero se dieron cuenta de que no se había usado durante un tiempo, así que se convencieron de que no estabas aquí. La verdad, no creo que ellos pensaran que ninguno de los dos éramos lo suficientemente inteligentes como para que te volvieras a mudar, por lo que no habrían pensado por sí mismos en volver a mirar aquí”, dijo.


      “Nada como el respaldo rotundo de unos padres seguros de sí mismos”, dije.


      “Sí, pensaban que te estabas escondiendo en algún lugar de la ciudad y que, tarde o temprano, te acabarían encontrando. Sobre todo, una vez que Mamá consiguió tu número de teléfono. Pero supe que, en cuanto Clark les dijera que te había visto en la tienda de arte, todo se habría terminado. Vendrían a buscarte al pueblo, tal vez irían a tu trabajo, pero yo estaba seguro de que Papá sabría de inmediato que estabas aquí en la cabaña. No quería que se abalanzaran sobre ti. Aunque, de todos modos, eso pasó igualmente”.


      “Sabes que tú no tienes la culpa, ¿verdad?”, le pregunté. “Sé que hiciste todo lo posible para mantenerlos alejados de mí”.


      “Lo sé, pero está claro que creen que fue culpa mía”. Él se rió. “Así es como terminamos juntos en el Club de los Repudiados”.


      “Respecto a eso, quiero informarte de que te has saltado totalmente las normas del club al esperar todo este tiempo para contarme lo de la cabaña para poder comprártela”, le dije.


      “Bueno, te iba a dar una sorpresa y regalártela como regalo de bodas”, dijo. “Pero no, tenías que insistir en comprarla”.


      “¿No te alegras de que lo haya hecho? No querrías ser mi casero por el resto de tu vida, ¿verdad?”, le pregunté.


      “No especialmente. Ahora solo puedo ser tu vecino”.


      Ambos volvimos a inclinar nuestros vasos y nos bebimos la sidra. Desde mi posición ventajosa en la cubierta trasera de la cabaña, podía ver el borde del terreno donde mi nueva propiedad lindaba con la parcela que Steven se había comprado la semana de antes. La construcción de su casa estaba a punto de comenzar y, cuando estuviera terminada, seríamos los vecinos más cercanos de la zona.


      Pero no era el único vecino nuevo que podía esperar cuando me instalé en la cabaña como si fuera mía. Justo en ese momento, Andrei estaba en la parcela de tierra que había elegido para Gus meses antes. Gus estaba firmando los papeles definitivos para comprar el terreno, y luego iban a reunirse con los contratistas, que estaban listos para comenzar a construir la espectacular cabaña que había diseñado.


      Por fin íbamos a tener exactamente lo que queríamos. A todos nos encantaba la zona y ahora íbamos a tener nuestro propio pequeño complejo donde podríamos vivir cerca y estar juntos todo el tiempo. Gina venía a visitarnos con frecuencia y Rhea también venía varias veces a la semana. Como Andrei y yo supusimos, las dos mujeres se hicieron amigas rápidamente y siempre parecían estar tramando algo. No podía esperar a ver cuánto más crecerían nuestras amistades a lo largo de los años y verlas con nuestro pequeño cuando naciera.


      Con Andrei íbamos a intentar esperar hasta que naciera el bebé para saber si era niño o niña, pero no conseguimos aguantar mucho. Al sexto mes, ambos estábamos locos por saberlo. Nuestro presentimiento de que iba a ser un niño todavía era fuerte y ambos pensábamos que, si nos equivocábamos, sería difícil acostumbrarnos cuando diera a luz a una niña. Descubrirlo significó que teníamos la oportunidad de conocer a nuestro bebé antes de que naciera. Pero resultó que teníamos toda la razón y, desde entonces, esperábamos con más entusiasmo la llegada de nuestro dulce bebé. Solo unas pocas semanas más y ya estaría en mis brazos.


      Miré mi enorme barriga y vi que mi anillo de compromiso brillaba bajo el sol de la tarde. Como siempre, el anillo me hizo sonreír. Me encantaba. Era perfecto en todos los sentidos, incluido el hecho de que Andrei lo había diseñado especialmente para mí y elegido el diamante. Pero, sobre todo, me encantaba lo que representaba. La propuesta era todo lo que podía haber deseado: impulsiva, dulce y sin ningún tipo de espectáculo. Andrei y yo estábamos metidos juntos en la bañera mientras sus manos me iban echando agua tibia sobre la barriga y frotándome la piel mientras me lo pedía.


      No teníamos prisa por casarnos. Quería ser su esposa. De hecho, estaba deseando serlo. Pero en esos momentos estaba concentrada en mi embarazo y en dar la bienvenida a nuestro bebé. Después de eso, me centraría en organizar la boda. La mejor parte era que todos estaban muy contentos por nosotros.


      Bueno, casi todos. Mis padres todavía estaban en proceso de asumirlo. Al menos, eso es lo que me dijo Steven. No pudieron cortar radicalmente con él tanto tiempo como lo hicieron conmigo. No sabía si se habían dado cuenta por sí solos o si fue Steven quien les dijo algo que los empujó a tomar esa decisión, pero poco después de recibir la carta del abogado indicando que me liberaban mi cuenta bancaria, Steven recibió la misma notificación. Más tarde me confesó que les dijo que nunca conocerían a su nieto si continuaban maltratándome y que él no iba a ponerse de su parte si seguían tratándonos de ese modo.


      Hasta ese momento, aún no les había vuelto a ver. Quizás fuera pronto, pero si no podían alegrarse sinceramente por mí solo porque amaba al hombre con el que me iba a casar, no los necesitaba en mi vida. Probablemente las cosas cambiarían cuando naciera el bebé, pero por ahora, tenía todo lo que necesitaba.


      Estaba mirándome la barriga cuando alcé la mirada y vi a Andrei venir hacia mí. Le abrí los brazos y él me abrazó. Luego me besó profundamente, colocando su boca junto a mi oído.


      “Bienvenida a casa”.


      FIN
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            CAPÍTULO 1

          


          DUNCAN - HACE CINCO AÑOS

        

      

    


    
      Después de los años que llevaba en mi industria, tenía una idea bastante clara sobre qué esperar en lo relativo a diseñadores y distribuidores de videojuegos. No es que ellos fueran un reflejo perfecto del conjunto de la industria. En el fondo, la gente no conocía lo enorme y variado que era este mundo de los jugadores. Pero, en lo relacionado con los profesionales que diseñan, crean y comercializan los juegos, existía cierto nivel que yo solía esperar. Por eso, cuando Vince Harper accedió a entablar negociaciones con mi empresa, tenía una idea bastante clara de lo que iba a llegar a Chicago. Era aquí donde íbamos a tener las reuniones para concretar nuestro acuerdo y forjar una relación entre su compañía de juegos y mi imperio de salas de juegos y centros recreativos de alta gama.


      El día previsto de su llegada, me guardó una gran sorpresa. Pensé que estaría haciendo negocios directamente con Vince. De hecho, ya me había reunido con él varias veces, y estaba familiarizado con el hombre de mediana edad. Encajaba perfectamente con el perfil que esperaba de la gente de nuestra industria, y era a él a quien confiaba ver sentado en la mesa cuando mi equipo llegara aquel domingo por la noche, para la cena de bienvenida. Harper nos estaba cortejando, y quería mostrarnos su gratitud por haberle dado la bienvenida a nuestra ciudad, así que organizó una cena para que pudiéramos conocernos y comenzar nuestras negociaciones con buen pie. Solo que él no estuvo allí para recibirnos.


      En cambio, la que sí estaba allí era ella…, una mujer despampanante, pelirroja, con el pelo largo y unos ojos tan azules que podía verlos desde el otro lado de la sala. Cuando se puso de pie para estrechar mi mano, mostró unas imperdonables curvas bajo su ceñido vestido, y una sonrisa vibrante que bloqueó toda mi atención en ella, desde el mismo instante en que la vi.


      


      “Hola”, dijo. “Usted debe ser el señor Campbell”.


      Logré recuperarme lo suficiente, por un instante, como para extender mi brazo y darle la mano. Su piel era suave y tersa, exactamente como pensé que sería. No quería soltársela.


      “Sí. Puedes llamarme Duncan. Y tú eres…”.


      Ella ensanchó su sonrisa, soltando su mano de la mía y sentándose de nuevo. Seguí su ejemplo y me senté frente a ella, al otro lado de la mesa.


      “Chloe Harper”, dijo. “Probablemente estabas esperando a mi padre”.


      “¿Vince está bien?”, pregunté.


      Ella asintió con la cabeza, levantando el menú frente a ella.


      “Lo estará. Tan solo está atravesando algunos problemas de salud en estos momentos, y me pidió que interviniera y asumiera algunos de los principales proyectos de la empresa, incluyendo las negociaciones contigo”. Echó un vistazo, por un momento, al menú que sostenía en la mano, luego levantó sus ojos hacia mí de nuevo. “Espero que no sea un problema, para ti”.


      “En absoluto” respondí, tal vez demasiado deprisa.


      Si Chloe llegó a advertir la rapidez con la que acepté, y le resultó extraño, no hizo mención alguna. Volvió a leer de nuevo el menú, detenidamente, sin profundizar en por qué su padre le pidió que asumiera las negociaciones. Otros podrían haber visto eso como un desaire, una señal de que la cabeza visible de la empresa me estaba haciendo a un lado. Pero me lo tomé de una forma completamente distinta. Que Vince le pidiera a su hija que se hiciera cargo de las negociaciones, debía significar que estaba seguro de que nuestras empresas trabajarían juntas, y confiaba en ella para tomar las decisiones que él hubiera tomado. Eso me dio aún más confianza en el resultado de las reuniones que estaban por venir.


      Durante los días siguientes, supe que Chloe era mucho más que una mera portavoz de su padre. Preparada y conocedora de la industria por mérito propio, tenía un entusiasmo y una energía adictivos. No podía dejar de observarla. Me fascinaba en cada reunión. Sentada con absoluta confianza y presidiendo la mesa con absoluto control, llevó las negociaciones con fluidez y sin ningún problema. Su entusiasmo era contagioso y muy pronto todos estuvieron más que dispuestos para lo que las empresas podían lograr juntas.


      Yo sí que estaba dispuesto para ella. Chloe era hermosa. Joven y de apariencia etérea, como si hubiera sido creada exclusivamente para el placer. Ella era elegante y distinguida, lo que la hacía todavía más atractiva si cabía. La deseaba. Aunque todo en mí me decía que no debería. Sabía que no debería. Pero eso no me hacía parar de suspirar por ella. Observaba su boca, moviéndose al hablar y el modo en el que andaba. Escuchaba el sonido de su voz y su ocasionalmente ronca y nerviosa risa. No había duda de que estaba a punto de quebrantar todas mis propias reglas.


      Cuando planeamos que Vince viajara desde Chicago, en un principio, para reunirse con mi equipo y conmigo, acordamos no realizar las reuniones en mi oficina. Un terreno neutral era mejor para lograr negociaciones equitativas y por ese motivo estábamos utilizando las instalaciones del centro de convenciones para nuestras reuniones. En vez de malgastar el tiempo a diario en ir y venir desde casa, decidí quedarme en el mismo hotel donde Vince había reservado su habitación. La habitación que ahora estaba usando su hija. Eso significaba que estábamos bastante cerca. Tras la reunión final, quitando lo que todos asumíamos que sería la firma formal del papeleo, puse mi plan en marcha. Esperé hasta que volviera al hotel, y me acerqué a ella de forma furtiva en el pasillo. Ella se giró hacia mí, con esa sonrisa que te doblaba las rodillas.


      “Espero que encuentres las negociaciones tan satisfactorias como yo”, dijo al verme.


      “Así es”, coincidí. “Trabajar con la empresa de tu padre podría ser extremadamente beneficioso para ambos. Esperaba con ansia estas reuniones, y lo que pudiera salir de ellas”.


      “Sabes, no es solo la compañía de mi padre. No estoy aquí para substituirle. Sea cual sea el resultado de estas negociaciones, si firmamos un acuerdo, trabajarás conmigo”, señaló Chloe.


      No había arrogancia, ni agravio, en aquellas palabras. Ella no me estaba corrigiendo ni llamándome la atención. En cambio, hubo una ligera y sugerente nota en ello. Le sonreí.


      “Lo sé. Estoy deseando tener la oportunidad de trabajar contigo. Tengo puestas grandes esperanzas en lo que seamos capaces de lograr juntos. ¿Por qué no vienes con mi equipo esta noche?”.


      “¿Fuera?”, preguntó ella.


      “Sí”, le dije. “Hemos estado centrados completamente en el trabajo y en las reuniones desde que llegaste, y pensé que sería una buena idea relajarnos y liberar un poco la tensión, juntos. Sé que quizás sea un poco prematuro celebrarlo, considerando que todavía no hemos firmado nada, pero confío en el resultado de las negociaciones. Pronto habrá mucho más que celebrar”.


      Chloe sonrió de nuevo, y se detuvo frente a su puerta. Sostenía su tarjeta de acceso en una mano, a la vez que pasaba por su borde el dedo índice de la otra, pareciendo pensarse mi ofrecimiento.


      “Tengo también la sensación de que lo habrá”, asintió finalmente.


      “¿Eso es un sí?”, pregunté. “¿Vendrás esta noche con mi equipo y conmigo?”.


      Sus ojos se fueron hacia la puerta de su habitación, luego se volvieron para mirarme y asintió.


      “Sí. Solo dame algo de tiempo, para darme una ducha y arreglarme. ¿Te veo en el vestíbulo en dos horas?”.


      “Suena perfecto”, le dije.


      Lanzándole otra sonrisa, me fui a mi habitación. La verdad sea dicha, cualquier cosa que ella sugiriera me habría sonado genial. Sentarme durante las reuniones en la mesa de conferencias había sido agradable, ya que podía verla, pero no era suficiente. Quería acercarme a ella, hablar sobre algo más que nuestras empresas y nuestro futuro trabajando codo con codo. El resto del equipo estaría con nosotros esa noche, pero tenía toda la intención de pasar el mayor tiempo posible con Chloe.


      Dos horas más tarde, estaba esperando en el vestíbulo, andando de un lado a otro, pues ya llevaba esperando algo más de media hora. Cada segundo que se tomara para arreglarse merecería la pena. No pude resistirme a bajar las escaleras para esperarla, solo por la remota posibilidad de que ella pudiera bajar antes y así poder robar algunos segundos extra, a solas con ella. Cuando apareció, estaba increíble. En lugar del vestido ceñido de punto que había llevado puesto aquella mañana, con su cabello rizado cayéndole suelto por los hombros, se puso un vestido negro ajustado, con un escote que bajaba lo suficiente como para dejar ver un poquito de canalillo. Combinado con tacones altos de aguja, el vestido hizo que me preguntara por qué se habría echado a la maleta un conjunto así, para lo que se esperaría que fueran varios días de reuniones de trabajo y eventos profesionales. Quizá estaba esperando algún momento para socializar.


      Cuando finalmente todo el mundo se juntó, fuimos a cenar al restaurante del hotel. Después, decidimos continuar la velada dirigiéndonos a una discoteca cercana. Aprovechando cualquier oportunidad que tuviera de acercarme a ella, estuve sentado al lado de Chloe en la cena y luego, de nuevo, en el taxi. Cuando llegamos al club, fuimos directamente a la barra, y nos sentamos. Chloe pidió un vaso de vino, dándole unos sorbos mientras observaba a algunos de los otros miembros del equipo saltar a la pista de baile. Estaba justo pidiéndome mi cerveza cuando la escuché reír.


      “¿Qué?”, pregunté.


      Apretó el dorso de la mano contra su boca y señaló hacia la pista de baile con su copa. Miré hacia donde me indicó, y vi a dos de mis empleados agitándose, a lo loco, al ritmo de la música. Parecían extremadamente concentrados en lo que estaban haciendo, al parecer sin darse cuenta de que las personas a su alrededor se apartaban de su camino, para evitar la zona de peligro de sus impredecibles extremidades. Me reí y eché un trago bien largo a la cerveza oscura que había pedido. Incluso allí sentada, Chloe era embriagadora. Cada movimiento, desde atusarse ligeramente el cabello sobre el hombro, hasta la forma en que se llevaba el vaso a los labios, era suave y sensual. No pude resistirlo más. Tomé otro buen trago de cerveza, dejé mi vaso en la mesa y la miré fijamente.


      “¿Quieres mostrarles cómo se hace?”, pregunté.


      Ella me miró, con una mirada pícara en sus ojos. Terminó su vino y dejó la copa junto a la mía.


      “Por supuesto”, dijo.


      Le ofrecí mi mano para que pudiera bajar del taburete y ella la tomó. No me solté de ella mientras caminábamos hacia la pista de baile. Dejó escapar un chillido de placer cuando le di una vuelta, entrando a la pista, y luego la hice girar en mis brazos. Bailamos las siguientes canciones, para después regresar a la barra y pedir otra ronda, para refrescarnos. No me llevó mucho tiempo coger su mano otra vez y llevarla de vuelta a la pista. Ella no se resistió. Reímos y bailamos, a veces dando vueltas, y bromeando con el resto de la gente que se unía a nosotros. A veces, incluso deslizándonos hasta un extremo, donde poder disfrutar del momento nosotros solos.


      Allí de pie, en la pista de baile, sosteniéndola en mis brazos, no pude evitar dejar que mi mente se fuera de nuevo a los pensamientos que tuve tan pronto como la conocí. Sabía que probablemente era algo estúpido y además era demasiado pronto, pero ya me estaba imaginando los siguientes años y cómo sería el tenerla a mi lado.
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      Definitivamente, no esperaba que papá me pidiera ocupar su lugar en las negociaciones con la empresa de Duncan. Desde el principio, me emocionó escuchar acerca de la posibilidad de que nuestras empresas trabajaran juntas. Pero asumí que papá tomaría el timón. Después de todo, esta podría ser una enorme alianza y significaría grandes cosas, no solo para la empresa, sino también para mi futura carrera. No es que no estuviera cualificada para llevar las reuniones. Años de arduo trabajo y esfuerzo personal hacían que lo conociera todo acerca de la industria. Diseñar y desarrollar juegos era mi pasión, y la idea de que aparecieran en salas de juegos tan prestigiosas y reconocidas como las de Duncan, era un sueño.


      Estaba perfectamente preparada para ejercer cualquier puesto que fuera necesario en las empresas, una vez que éstas trabajaran juntas. Por eso me puse eufórica cuando papá me dijo que me necesitaba para dirigir las negociaciones. Me emocionó menos el descubrir que sólo era porque papá estaba peleando con nuevos problemas de salud, pero estaba decidida a demostrarle que merecía el puesto por mérito propio. Sin embargo, acabar bailando con Duncan en una discoteca, llevando un vestido negro y ajustado, no era exactamente lo que tenía en mente.


      Llevarme un vestido apropiado para salir de noche, cuando viajaba por negocios, era un hábito que adquirí desde mi primer viaje de trabajo. Tener únicamente trajes y ropa de trabajo me provocaba ansiedad. Sabía que iba de viaje por motivos de trabajo, pero echar a la maleta algo que me viniera bien para salir por la noche, o incluso para una cita inesperada, me hacía sentir más yo. Había merecido la pena cuando aquella noche me puse el vestido negro y mis tacones altos favoritos, para salir de celebración con Duncan y su equipo.


      Duncan técnicamente tenía razón cuando dijo que, de hecho, no teníamos nada que celebrar todavía. Aún quedaban algunos detalles más por resolver, y ningún documento había sido firmado, de momento. Hasta que esas firmas no se plasmaran sobre las líneas punteadas, nada estaba escrito. Pero yo estaba tan segura como él de que las cosas iban a ir como la seda entre nuestras empresas. Ahora era un momento tan bueno como cualquier otro para celebrarlo. No había nada malo en una cena, y tal vez un par de copas. Pero no me esperaba que eso me llevara a estar envuelta en sus brazos, bailando, como si acabara de ligar conmigo en el bar. Aunque quizás sí que lo esperaba. Mentiría si dijera que no me atraía Duncan y que me emocioné un poco cuando me invitó a salir.


      Ahora estábamos bailando y bebiendo, de marcha con su equipo, como si fuéramos un grupo de amigos. Sabía que, objetivamente, no estaba siendo profesional en absoluto. Así no era como debería estar relacionándome con él, especialmente cuando las negociaciones aún estaban en curso. Pero no supe cómo decirle que no. Y, francamente, no quería decirle que no, en absoluto. Había captado toda mi atención, incluso antes de que entrara a la sala de reuniones. Sabía quién era, y había estado siguiendo su trayectoria profesional, durante mucho tiempo. Le admiraba y, cuando nos conocimos, esa admiración se convirtió en fascinación y atracción. Por lo que, cuando él inició el coqueteo, yo le devolví el interés. Solo esperaba que papá no se enterara y se enfadase conmigo.


      Me lo estaba pasando de maravilla, pero la inevitable realidad de que hubiera más trabajo por delante y de que ya hubiera tenido suficiente ración de música fuerte y de gente rebotando a mi alrededor, finalmente se impuso. Duncan se acercó a mí.


      “¿Te quieres ir ya?”, preguntó.


      Asentí. “Me doy más que por celebrada”.


      Se volvió hacia el resto del equipo.


      “Hora de dar la noche por terminada”, dijo, con todos protestando.


      “Está bien”, le dije, diciendo adiós con la mano. “No es necesario que os vayáis también todos. Si te estás divirtiendo, quédate. Puedo pedirme un taxi de vuelta al hotel”.


      “No”, dijo Duncan. “Voy contigo. Yo también quiero volver”.


      Le lanzó de nuevo una voz al equipo, haciéndoles saber que se iba. Ellos le respondieron despidiéndole con la mano, sin excesivo entusiasmo, demasiado sumergidos en su socialización como para importarles mucho lo que estaba diciendo. Me siguió hasta la calle, y subió al taxi.


      “De verdad que no tienes por qué venir conmigo”, le dije de nuevo. “Estoy segura de que puedo volver bien”.


      “Sé que puedes”, me dijo Duncan. “Pero es tarde y estás en Chicago. No puedo dejar que vuelvas sola. Solo quiero asegurarme de que regresas bien. Es lo menos que puedo hacer”.


      “Está bien”, dije finalmente, asintiendo levemente.


      Nos acomodamos en la parte trasera del taxi, y él dio la dirección del hotel. La tensión era excitantemente eléctrica entre nosotros, incluso estando sentados a un palmo de distancia. Todavía podía sentir sus brazos alrededor de mí, y el calor de su aliento en mi cuello, mientras bailamos. A pesar de que sabía que debía retirarme y verle al día siguiente, para el resto de las reuniones que todavía nos quedaban, no quería que terminara la noche. Nos detuvimos frente al hotel y me volví hacia Duncan.


      Perecía un momento decisivo. O considerábamos esta noche una aberración, la olvidábamos y tratábamos de recuperar la apariencia profesional, en lo sucesivo, o no lo hacíamos.


      Volvió sus ojos, profundos y de un verde como la espuma del mar, hacia mí, y ya no hubo pregunta que valiera. Él podría haber estado preocupado por mi seguridad de verdad, y querer acompañarme de vuelta al hotel, pero había más que eso. Había algo más que lo había llevado a estar en el taxi conmigo, y yo también lo sentía. Sabía lo que él deseaba, y yo solo esperaba que no fuera un error.


      “¿Quieres subir conmigo?”.


      “Absolutamente”, respondió.


      Sonreí al abrir la puerta del coche y sacar una pierna, con mis ojos parpadeando y mordiéndome el labio inferior. La mirada hambrienta en sus ojos era palpable y tiró de la manilla de la puerta de su lado, abriéndola de un empujón, casi arrancando la puerta de sus bisagras. Me reía mientras corría hacia la puerta del vestíbulo, y él me alcanzó, girándome y presionando un beso en mis labios, mientras nos fundíamos en la ventana de delante del hotel. No me importaba quién nos pudiera ver; de hecho, esperaba que alguien lo hiciera. Quería que vieran a este hermoso hombre hambriento por mí, que supieran que yo era el objeto de ese deseo, de una sed insaciable.


      Nuestro beso se rompió, y agarré su corbata, tirando de él hacia la entrada. Abrió la puerta para que pasara, y ambos hicimos por enderezarnos un poco y caminar de un modo normal, hasta que llegamos al ascensor. Deseé en silencio que estuviera vacío, y cuando se abrió la puerta di un salto dentro con entusiasmo. Él me siguió, y estampé el dedo en el botón de mi planta, y probablemente en otros tantos, mientras nuestros labios se sellaban otra vez. Envolví una pierna alrededor de él y lo atraje hacia mí, con su dura polla presionando mi cálido coño, enviando escalofríos por mi espalda.


      El ascensor hizo un ruido y nos empotramos contra la puerta. Esta se abrió, dando salida a otro pasillo, afortunadamente vacío. Mi puerta estaba a solo unos pasos del ascensor, y nuestros labios apenas se separaron en lo que llegábamos hasta allí. Busqué a tientas la tarjeta de acceso y la metí en la ranura; el piloto se puso en verde, abriéndose la puerta al instante. Una vez dentro, arrojé la tarjeta sobre la mesa.


      Pensé en decirle que me diera un segundo, que se desnudara y que me uniría a él, haciendo así una gran entrada y prolongando la tentación; pero sus manos se apretaron a mi culo con fuerza y me empujaron hacia él; el bulto de su polla frotándose en mí, fue ya demasiado. Yendo con él hacia la cama, me quité los zapatos y los tiré a un lado. Él hizo lo mismo, y empezó a desabrocharse la camisa. Llevé mis labios a sus dedos, besando su pecho, mientras se desabrochaba los botones. Se liberó al poco rato de su camisa y lamí su abdomen, musculoso y trabajado, probando su sudor y saboreándolo.


      Tiró de su cinturón, desabrochándoselo, pero le aparté sus manos para bajarle yo la cremallera. Cuando sus pantalones cayeron al suelo, tiré de su bóxer, dejando que su polla gruesa y dura saltara hacia mí. Sin dejar pasar ni un segundo, la envolví con mis labios y me la metí tan adentro en mi garganta como me atreví; deleitándome con el gemido que se escapó de sus labios y la forma en que su cuerpo se tensaba, con su polla endureciéndose aún más en mi boca. Le acaricié, dejando que mi lengua bailara a lo largo de sus rugosidades, lamiendo la parte blanda debajo de su capullo y luego volviéndomela a meter.


      Podía sentir sus manos, trabajando en la parte de atrás de mi vestido, bajándome la cremallera y luego desabrochando mi sujetador. Me los bajé por los hombros, dejando caer mis pesados y voluminosos pechos. Otro gemido, desde arriba, hizo que mi coño se calentara y humedeciera, mientras sus manos se deslizaban hacia abajo, para amasar mis pechos. Se sentó en la cama y yo me quedé de rodillas, venerándole la polla hasta que no pude soportarlo más. Necesitaba sentirle. Necesitaba que estuviera dentro de mí.


      Trepando por sus piernas, me quité las bragas y las aparté de una patada. Mi coño estaba húmedo y cálido, listo ya para él. Así pues, trepé por encima de él, quedándome justo encima de su polla. Nuestros labios se encontraron de nuevo, y sus dedos agarraron mi trasero, guiándome hasta su posición. Su vara, dura y rígida, se deslizaba a lo largo de mis pliegues, bajando hasta mi entrada, justo antes de hundirse dentro de mí. Me la metió hasta que la sentí en mi interior por completo, apretándose contra mis paredes y llevándome a la línea entre el placer y el dolor.


      Me balanceé sobre él, al principio de forma lenta y luego cogiendo velocidad. Colocando mis manos en su pecho, me apoyé sobre él para que pudiera tocarme, y sus manos subieron, deslizándose por mi cuerpo. Una mano se posó en mi pecho, con sus dedos jugando con mi sensible y jugoso pezón. La otra alcanzó mi barbilla, y tomé su pulgar en mi boca para succionarlo mientras le montaba. Pude sentir como se acercaban las olas de un orgasmo, y las cabalgué mientras aumentaba de velocidad. En poco tiempo ya me estaba derrumbando en un poderoso clímax, con mis dedos hundiéndose en su pecho.


      De repente, me dio la vuelta poniéndome sobre mi espalda, con él encima de mí, y empezó a embestirme. Mis piernas se sacudían involuntariamente, y solo podía dar entrecortados gemidos, mientras él se hundía más y más dentro mí. Noté que tenía los ojos cerrados, y los abrí ante la visión de su enorme masa dominándome, presionándome con su peso contra la cama mientras me follaba. Envolví mis piernas a su alrededor, presionando mis caderas hacia arriba, para darle un mejor acceso, y su velocidad aumentó. Sabía que también estaba cerca del clímax, y le alenté a ello agarrándole de las caderas, hundiéndole mis dedos y empujándole con más fuerza hacia mí, en cada embestida.


      Estaba delirando de placer y hambre por él, y empezó a soltar un profundo gruñido, cuando su cuerpo comenzó a indicar que estaba a punto de correrse. Tiró de una de mis piernas tumbándome de lado en la cama. Sus pelotas me rebotaban en las ingles, mientras me penetraba profundamente. La nueva posición fue una sensación abrumadora, y de repente supe que estaba a punto de tener otro clímax demoledor. Nuestros ojos se miraron fijamente, y sus dientes se apretaron, mientras me atizaba más rápido y más duro, mientras yo le abría aún más mis caderas para recibirle. Mi boca estaba abierta y se había quedado atascada sin que pudiera salir sonido alguno, cuando mi cuerpo comenzó a vibrar, y por mi garganta empezó a asomar el éxtasis de otro orgasmo.


      Sentí que el clímax se apoderaba de mí y una sensación de hormigueo, que iba desde la parte superior de mi cabeza hasta los ya curvados dedos de los pies, me controlaba por completo. Me contraía y temblaba, y un rugido por encima de mí llenó la habitación. Explotó en mi interior, corriéndose conmigo mientras mi cuerpo le ordeñaba; ambos retorciéndonos y liberándonos juntos, mientras surfeamos la ola del orgasmo al unísono. Se derramó dentro de mí, y cuando estuvo completamente agotado, deslicé mi pierna dejando que se acostara de espaldas a mi lado. Me acurruqué en su brazo, llevándome su cálido y reconfortante aroma y quedándonos allí en el crepúsculo.


      Lo debí haber soñado.


      Ese fue mi primer pensamiento a la mañana siguiente, cuando me desperté boca abajo sobre la almohada del hotel. Eso no podía haber pasado de verdad. Pero un simple vistazo hacia el lado donde Duncan aún dormía demostraba que estaba equivocada. Estaba claro que no había sido un sueño. Con el máximo cuidado posible para no despertarlo, salí de la cama y corrí hacia el baño. Recién duchada, salí del baño envuelta en una toalla. Mi plan era vestirme para estar ya lista cuando él abriera los ojos, pero lo arruinó el hecho de que tropezara con uno de mis tacones de la noche anterior.


      Mi estallido de blasfemias, mientras trataba de mantenerme en pie, despertó a Duncan, y se volvió para mirarme. Le sonreí un tanto apurada.


      “Hola”, dijo.


      “Hola. Lo siento. No quise despertarte. Me tropecé”, le dije.


      “No pasa nada. Debería levantarme de todos modos”. Me miró de arriba abajo. “Debo decir que es un atuendo muy atractivo”.


      Miré hacia mi toalla, y se rio. La mañana era sumamente incómoda, pero, al menos, eso había roto algo la tensión. Mientras me vestía, él volvió a su habitación de hotel, para prepararse para las reuniones de ese día.


      Empecé a sentir mariposas en el estómago cuando abrí la puerta y me lo encontré allí fuera, esperándome en el pasillo. Me contuve lo más que pude, mientras me acompañaba hasta el centro de convenciones, pero estaba emocionada, y casi mareada, de pensar en lo que esto podía significar. Tal vez este era realmente el comienzo de algo, algo más que simplemente la alianza de las empresas. Podría ser algo real, para Duncan y para mí.


      Fuimos los primeros en entrar a la sala de reuniones, y estábamos acomodándonos cuando se abrió la puerta y el asistente de mi padre entró con una sonrisa.


      “Buenos días, Chloe. Te traje café. El que sueles tomar”.


      Mis ojos se volvieron hacia Duncan, y vi que su expresión se endurecía y sus ojos se oscurecían.


      


      
        
          Consiguelo aqui

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            ¡POR FAVOR NO OLVIDES DEJAR UN COMENTARIO!
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          Muchas gracias por leer mi novela.

        

      


      


      
        
          Como nueva autora independiente, significa mucho para mí recibir comentarios de mis lectores. Si pudieras tomarte el tiempo de dejar una opinión cuando termines de leer, te lo agradecería mucho. Leer los correos electrónicos y las críticas sobre mi historia de parte de ustedes significa todo para mí.


          Gracias de nuevo.

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            SOBRE LA AUTORA

          

        


        
          
            [image: ] [image: ]
          

        

      

    


    
      Annie J. Rose es una autora de romance contemporáneo a quien le encanta dar vida a todas tus fantasías. Escribe ardientes historias de romance con finales felices.


      


      Nació y creció en Nueva Zelanda, y a menudo pasa la mayor parte de su tiempo escribiendo historias en su balcón. Es farmacéutica de día, escritora de indecencias por la noche.


      


      Para cualquier pregunta o inquietud, por favor contáctame en: spanish@anniejrose.com


      


      
        
          Suscríbete a mi boletín de noticias AQUÍ
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